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During the last three decades the literary production of women writers in
Ecuador has been increasing considerably. Even with this growing number of novels,
the academic community has taken a minimal interest in this new fiction. Existing
research has only briefly mentioned the works of female Ecuadorian writers. In
response to this lack of academic research, my dissertation examines the novels written
by female Ecuadorian writers in the twenty-first century. My analysis focuses on the
overlapping themes found in these novels, as well as the differences that exist among
them and that distinguish each of the individual novels. This dissertation also considers
the latest trends in Ecuadorian fiction in the context of contemporary the Latinamerican
literature.
In chapter one, I analyze Si tú mueres primero (2010) by Aminta Buenaño. This
novel portrays a traditional society where social norms restrict the opportunities of
personal self-realization. I use a feminist theoretical approach to analyze the way the
characters navigate through society. In Chapter two I examine Body Time (2003) by
Gabriela Alemán using a multidisciplinary approach. This book is a detective story that

employs a neopolicial literary style to present the cultural experiences of a group of
Latino immigrants living in New Orleans. Chapter three is an analysis of Mariana
Carcelén, una historia en el estrado (2007) by Tania Roura. This book discusses the
patriarchal elements of Ecuadorian society during the war of independence using a
variety of female voices. The main objective of the novel is to question the official
history of the country. In chapter four I examine two novels, Las alas de la soledad
(2012) by Lucrecia Maldonado and El día de ayer (2007) by Edna Iturralde. These
novels represent the boom of literature for children and young adults, a new trend in
Ecuadorian narrative.
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INTRODUCCIÓN

El estudio de la literatura ecuatoriana ha sido hasta este momento limitado; en
parte, la exigüidad en la crítica literaria se debe al escaso número de editoriales, al
público poco interesado en la lectura y, en el caso particular de las escritoras, a las
desventajas impuestas por una sociedad discriminatoria. Asimismo, los episodios
políticos y sociales del Ecuador no han generado la conflictividad que se ha registrado
en otros países latinoamericanos; por tanto, su historia política y social tampoco ha
suscitado el mismo escrutinio de parte de la comunidad internacional. Las
investigaciones literarias sobre la escritura ecuatoriana desde la época colonial al
presente, apenas mencionan el aporte narrativo de las mujeres, que ciertamente es
menor que el de los hombres y, no obstante, con igual importancia y relevancia. Por
ejemplo, en Historia de las literaturas del Ecuador, colección editada por la
Universidad Andina Simón Bolívar, se señala la exigua participación de las mujeres en
la historia de las letras del país. Lo mismo señalan Galo Pérez en Literatura del Ecuador
400 años, Antonio Sacoto en La novela ecuatoriana 1970-2000 y Diego Araujo en La
literatura ecuatoriana de las dos últimas décadas 1970-1990. Por su parte, Miguel
Donoso Pareja en Antología de Narradoras Ecuatorianas ofrece un panorama amplio
sobre la narrativa femenina ecuatoriana desde 1917 hasta 1996, destacando que, en su
etapa inicial, ésta “es modesta en calidad y cantidad” (17). Pareja, además, hace un
recuento de las publicaciones aparecidas durante el siglo XX y muestra cifras
sorprendentes sobre el limitado número de obras escritas por mujeres. De acuerdo al
autor, en los primeros setenta años se registraron sólo diez autoras, siete de éstas con
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libros publicados, mientras que en las últimas dos décadas se documentan dieciocho
“virtualmente el doble en menos de la tercera parte del tiempo transcurrido, y
prácticamente todas con libros a su haber” (30). No obstante el incremento en la
producción literaria de autoras ecuatorianas mencionado por el autor, el estudio ignora
la insuficiente difusión y análisis crítico que existe a nivel nacional e internacional, un
factor que restringe no sólo el conocimiento de esta literatura, sino también el
reconocimiento, la actividad dinámica y energía vital de su producción actual. Gloria
da Cunha-Giabbi y Adelaida López de Martínez en Narradoras ecuatorianas de hoy
exponen la falta de estudios críticos sobre esta producción a nivel nacional. Las autoras
puntualizan que entre 1985 y 1995 el Modern Language Association of America publica
ciento dieciocho estudios sobre la literatura ecuatoriana en sus índices bibliográficos
(13). Este número reducido de análisis crítico muestra el desconocimiento y/o poco
interés que despiertan las letras ecuatorianas, sobre todo, la escritura de las mujeres. Da
Cunha-Giabbi y López de Martínez destacan que sólo trece artículos críticos sobre el
trabajo de narradoras fueron registrados en el MLA durante el mismo periodo. Por
tanto, el propósito de esta disertación es hacer un aporte crítico que contribuya a dar
realce a la novelística de las mujeres a principios del XXI, que ya desde finales del
siglo XX sobresale por su variedad y visibilidad.
La novelística de las autoras ecuatorianas de este siglo XXI posee una gran
diversidad temática y muestra un nivel de experimentación técnica con un estilo peculiar
a cada una. Por esta razón, resulta imposible clasificar o catalogar a esta narrativa bajo
una etiqueta única. Las obras literarias que se analizan en esta disertación dan muestra
de los cambios e innovaciones que ocurren en la narrativa ecuatoriana desde los años
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sesenta y setenta, dentro del denominado boom latinoamericano, hasta la versatilidad de
la narración más contemporánea. En esta narrativa actual, los géneros y subgéneros de la
novela como la ficción histórica, policial-detectivesca, el testimonio, la memoria, las
novelas rosa y juvenil son reconfigurados para abordar temas e historias que caracterizan
la ambigüedad y la complejidad de esta época. Asimismo, se tratan temas universales
como el amor, el crecimiento personal, la sexualidad, las relaciones de género, la
búsqueda de la identidad, la pobreza, entre otros. A la vez, aunque ninguna de las autoras
se declara adscrita a una ideología feminista, en todas las novelas se destaca el
protagonismo de la mujer como un ser que se auto descubre y construye en base a sus
experiencias con relación a su mundo personal y el que las rodea. Es decir, hay una
evidente preocupación por examinar temas que reflejan la situación histórica y actual de
la mujer sin dejar de lado la denuncia por la desigualdad a las que están sometidas.
La narrativa escrita por mujeres en Ecuador tampoco ha tenido el éxito de ventas
que muchas narradoras latinoamericanas han logrado desde los ochenta, como es el
caso de Isabel Allende, Rosario Ferré, Ángeles Mastreta, Laura Restrepo, por nombrar
algunas. En gran parte, la ausencia de bestsellers se debe al casi inexistente aparato
comercial de las editoriales del país que vuelve escasa la difusión novelística. Sin
embargo, vale la pena señalarse que en la primera década de este siglo surge un cierto
interés editorial en la difusión de novelas infantiles y juveniles que inmediatamente son
acogidas de manera positiva por el público lector. Este éxito de venta indica que existe
en Ecuador un mercado de libro que puede generar ganancias si se emplean las técnicas
de mercado necesarias para fomentarlo. En este estudio se incluyen dos novelas de corte
juvenil que representan este fenómeno de ventas en la literatura ecuatoriana, una
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especie de boom literario. La impronta de esta narrativa es incentivar el interés por la
lectura y la práctica de la escritura desde temprana edad mediante una novelística que
apela a los gustos e intereses de la población joven.
Los tres primeros capítulos de este estudio corresponden a una novela por
autora, con la excepción del capítulo cuatro en el que se analizan dos obras de literatura
juvenil. Para el análisis de cada obra se utiliza un aparato teórico multidisciplinario que
permite ahondar en las diversas aristas que cada obra presenta en su forma y contenido.
Los textos que componen esta disertación por orden de publicación son Body Time
(2003) de Gabriela Alemán, Mariana Carcelén, una historia en el estrado (2007) de
Tania Roura, El día de ayer (2007) de Edna Iturralde, Si tú mueres primero (2010) de
Aminta Buenaño y Las alas de la soledad (2012) de Lucrecia Maldonado.
En el capítulo primero se examina la novela Si tú mueres primero de Aminta
Buenaño. La autora cuenta con una amplia experiencia en el periodismo, la docencia y
la política. En ésta su última obra se presentan personajes femeninos y masculinos
condenados a la frustración y la soledad, pues viven atrapados en una diversidad de
arquetipos de género sexual que, aunque parecen superados en una era post -feminista,
todavía siguen vigentes en espacios geográficos estancados por la monotonía del tiempo
y la cotidianidad. El título de la novela proviene de un verso de la canción “Nuestro
juramento” interpretada por el cantautor Julio Jaramillo, con cadencia de pasillo, un
estilo musical popular que forma parte importante de la identidad nacional del Ecuador.
Una de las particulares de este género musical tradicional es el contenido rico y emotivo
de sus versos, un lenguaje similar que comparte con las descripciones que utiliza la
autora en Si tú mueres primero.
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Aminta Buenaño se vale de una variedad de técnicas narrativas que vuelven la
lectura interesante y que muestran su habilidad para manejar la escritura novelesca. Por
ejemplo, el lirismo de la novela explora la psiquis y los sentimientos profundos de los
personajes mediante un narrador omnisciente que destaca el diálogo interno de las
protagonistas. Estos entes novelescos se debaten entre el “yo” íntimo y el “yo” público
que han aceptado o creado para acoplarse a la sociedad. Las protagonistas María
Dolores y Zoila Felicidad encarnan dos arquetipos comunes en la literatura; por un lado,
se encuentra la mujer virtuosa y esposa reservada; y, por el otro, la devoradora de
hombres. Ambas representaciones tienen un papel importante en la trama ya que nos
muestran como la polaridad de sus actitudes y comportamientos no les permite llegar a
un grado alto de satisfacción personal. Asimismo, los hechos que acontecen en La Real
Ciudad de la Caridad parecen monótonos y repetitivos desde los ojos de la sociedad, y
lo mismo puede decirse de las historias personales que nos hablan de la situación
femenina estancada y limitada por los cánones sociales, educativos y eclesiásticos que
refrenan su libertad. La escritora no ubica un lugar real o específico para encuadrar
estas historias con el fin de mostrar que la problemática de La Real Ciudad de la Caridad
puede ocurrir en cualquier tiempo y espacio geográfico en el que se llevan a cabo estas
prácticas restrictivas. De ahí que la novela hace eco sobre los cambios acelerados que
se han dado en la sociedad mundial durante la década de los ochenta y noventa, pero
que no han logrado desarticular por completo las prácticas sociales con las que en
algunas sociedades, como la latinoamericana, se estandariza a la mujer.
El capítulo dos se enfoca en la novela Body Time de Gabriela Alemán, una
escritora con una larga trayectoria narrativa. En el 2007, la autora ganó notoriedad
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internacional al ser nombrada en la Feria del Libro de Bogotá entre los 39 principales
escritores de Latinoamérica menores de 39 años. Body Time es una obra detectivesca
que posee las características del neopolicial latinoamericano. La definición que utilizo
proviene de Alex Martin Escriba, quien define el género como una narrativa que deja
de ser simplemente policiaca ya que abandona las puras investigaciones sobre delitos,
para exponer el orden mundano y así dejar claro su rechazo a la sociedad imperante
mediante frescos críticos (51). Bajo esta premisa, la búsqueda del culpable o asesino se
convierte en la excusa para examinar el contexto social que rodea el crimen, al
investigador, a la víctima y a los sospechosos. Por eso, el relato de una pesquisa policial
se transforma en una exploración existencial, en el sentido que se centra en buscar
respuestas sobre la vida y los eventos cotidianos del investigador. Así, por ejemplo, a
partir del análisis de la escena del delito y la reconstrucción deductiva de los hechos
que circundan al asesinato, la protagonista Rosa inicia la indagación de su propio origen
familiar al descubrir que ignora la identidad de su padre, un personaje mítico de la escena
bohemia de Nueva Orleans. Asimismo, la técnica de montaje que se emplea en la novela
permite que se muestre tanto la información que obtiene la periodista como aquellos
sucesos que ella desconoce porque han sido narrados exclusivamente para el lector. Éste
se convierte pronto en un detective capaz de descifrar el desorden de la novela y de amar
un esquema de investigación propia que le permite eventualmente descubrir al culpable
y la identidad de la investigadora. En relación al trabajo investigativo de la protagonista,
no sólo se genera un proceso que conecta su vida personal con la investigación
profesional, sino que, además, a partir de esa búsqueda individual se construye una
tercera que tiene que ver con la identidad de una ciudad laberíntica y fragmentada. Nueva
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Orleans es el macro espacio en el que se pone de manifiesto una dualidad entre la imagen
de ciudad turística y la “verdadera” ciudad, aquella con una problemática social de
pobreza, prostitución y tráfico de drogas, entre otros.
Alemán deja ver una de las características de la escritura latinoamericana de
estas últimas décadas: la extraterritorialidad. El término describe el trabajo de un
escritor que narra experiencias y escenarios que abandonan escenas de exaltación al
paisaje, al patriotismo y el nacionalismo, formas asociadas a mucha de la literatura
latinoamericana desde la época de la independencia (Noguerol 20). Asimismo, Alemán
deja de lado los límites geográficos de Ecuador para narrar sobre la ciudad Nueva
Orleans, una metrópoli en decadencia que no ha perdido su estigma de puerto libre para
el contacto cultural y el desborde del placer. La imagen permisiva y de crimen que
representa Nueva Orleans se conecta mediante el discurso que maneja el personaje
Justo Flores, quien plantea que los misterios del placer sólo pueden ser producto de la
experiencia trascendente y transgresora que se logra a través de métodos poco
ortodoxos para obtener placer, entre ellos el dolor. La ciudad, fragmentada por su
historia, su espacio legal para la prostitución y sus sectores marginales conocidos como
“projects”, son el escenario propicio para poner en práctica estos presupuestos teóricos
del académico Flores. Este personaje explora varios submundos donde puede
materializar sus fantasías, siendo esta experimentación, y el afán de buscar las últimas
consecuencias del placer, lo que lo lleva finalmente a la muerte.
Body Time desarrolla el tema de la búsqueda de identidad, la asimilación cultural y
la diversidad cultural enfocando estos conceptos desde la globalización y de forma en
particular en los movimientos migratorios que se vienen dando cada vez con más fuerza

7

desde el siglo XX. A través de una protagonista que investiga un crimen, el proceso de éste
se convierte en un viaje interior al indagar los orígenes familiares que ultimadamente le
ayudan a encontrarse a sí misma y a entender la identidad de Nueva Orleans, una ciudad que
tradicionalmente ha sido un punto de contacto entre diversas culturas.
El tercer capítulo presenta un análisis de la novela Mariana Carcelén, una
historia en el estrado de Tania Roura. La autora se ha destacado por su obra poética y
literaria que refleja la historia ecuatoriana y el papel destacado que tuvieron las mujeres
en las luchas independentistas. Esta obra se enmarca en la reescritura de la historia a
través de la pluralidad de voces que formaron parte del panorama histórico del Ecuador
durante la independencia, la creación y disolución de La Gran Colombia, y en las
primeras décadas de la vida republicana del país. Los personajes históricos y ficticios
que narran sus experiencias –ya sea en forma de memoria o testimonio– así como los
registros históricos –cartas oficiales, notas y secciones de diarios– entran en la
narración histórica novelesca de Roura. Asimismo, en el texto concurren diversos
géneros y subgéneros narrativos como la novela rosa, la narrativa testimonial y el relato
de la memoria. Estos recursos narrativos permiten que las mujeres sean las
protagonistas y narradoras de la Historia a pesar de estar relegadas mayormente al
espacio del hogar. La obra, por consiguiente, se enmarca dentro del género de la “nueva
novela histórica latinoamericana” (Menton 16) al mezclar la ficción y la historia para
cuestionar la veracidad de esta última. La nueva novela histórica emerge a finales de la
década de los setenta como uno de los subgéneros literarios que predominan en la
novelística latinoamericana del tiempo ya que brinda el espacio para cuestionar,
reinterpretar o llenar los vacíos que deja la historia de un país.
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La novela está narrada por Catalina Valdivieso, esposa de uno de los políticos
más importantes de Quito durante la época de la independencia. Al momento de narrar,
Catalina escribe una memoria histórica inspirada en la vida de las mujeres durante la
gesta pre y pos-libertaria. En este recuento, sobresale la vida de su amiga Mariana
Carcelén, conocida en el ambiente de la sociedad criolla quiteña como la Marquesa de
Solanda, esposa del general venezolano Antonio José de Sucre. Además, Catalina narra
la vida de Manuela Sáenz, mujer que por su lucha durante la independencia y su relación
con el gran libertador Simón Bolívar ocupa un lugar primordial en su recuento. Por
último, se expone la historia de Rafaela y Juana Rosa dos mujeres del estrato social bajo
cuyas vidas no forman parte del recuento histórico oficial, pero que representan las voces
de los pobres y marginados dentro del estricto sistema de clases sociales del tiempo.
La autora Tania Roura acude, por consiguiente, a la metaficción historiográfica
para mostrar el proceso creativo de la escritura y el vehículo que ofrece ésta para el
análisis de la subjetividad y la realidad social que vive la narradora. Catalina es una
escritora consciente de su creación literaria, pues a través de este ejercicio da cuenta de
su crecimiento personal, destacando siempre el entorno y el contexto histórico en el
que vive; por eso, su escritura cotidiana le permite crear y llenar los vacíos que ha
dejado la historia oficial. En resumen, la novela de Roura utiliza el contexto y los textos
que provee la historia para explorar los embates que viven sus personajes reales e
inventados y así reinterpretar creativamente los sucesos que caracterizan a su época.
Finalmente, el cuarto y último capítulo aborda el estudio de dos novelas de corte
juvenil: Las alas de la soledad de Lucrecia Maldonado y El día de ayer de Edna
Iturralde. Ambas escritoras han cosechado varios premios por obras enfocadas y
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dirigidas a los niños y jóvenes lectores. Las dos novelas son una pequeña muestra de la
producción novelística infantil y juvenil que ha despegado con buenos resultados en el
Ecuador. Periodistas especializados en arte y cultura denominan a este tipo de literatura
el nuevo “boom”, debido al interés editorial por la publicación y difusión cultural de
este tipo de escritura. De tal manera que para algunos críticos culturales y literarios la
producción narrativa infantil y juvenil es “el fenómeno cultural más importante que
vive el Ecuador en los últimos años” (Bravo). Las alas de la soledad muestra el
comportamiento individual y colectivo de los adolescentes presentando sus
preocupaciones y los modelos sociales con los que se pueden identificar. Lucrecia
Maldonado trata en forma directa una variedad de temas que se conjugan en el mundo
del adolescente contemporáneo: la soledad, el bullying, la pérdida de un ser amado, la
timidez, la identidad sexual y el amor. La historia está narrada en primera persona, lo
que le da mayor credibilidad a la anécdota y crea una sensación de complicidad con el
lector. Mina nos cuenta en su diario sobre sí misma y su relación con el grupo marginal
de jóvenes poetas de su colegio. El lenguaje sencillo favorece la conexión con los
lectores jóvenes, pero, además, la poesía forma parte del aspecto formal de la novela,
lo cual añade un toque de lirismo a los sentimientos más profundos de la protagonista.
Maldonado sugiere mediante el tema y la técnica de la novela corta que la creación
artística para los adolescentes puede ser una forma válida de mantener su esencia y
sobrellevar los problemas que se presentan en el camino hacia la vida adulta.
Por último, este análisis concluye con El día de ayer de la escritora Edna
Iturralde, una de las narradoras más prolíficas dentro del panorama de la literatura
infantil y juvenil ecuatoriana actual. Su novela El día de ayer está relatada con un
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lenguaje coloquial y directo, propio de la literatura para jóvenes. La temática del relato
hace alusión específica a la problemática que rodea a los jóvenes y niños infectados
con el virus del sida. Estas historias están enfocadas desde la experiencia de Daniela,
quien habla de su entorno familiar y su llegada a un centro de salud para enfermos de
sida. Esta novela de aventuras deja ver el estigma creado por la sociedad contra los
portadores del virus, el fin de la inocencia, la soledad y la ruptura de los lazos
familiares. Sin embargo, la obra también retrata la lucha de los jóvenes por
sobreponerse a la enfermedad y la esperanza de la sanación. Sin duda, la autora ha
querido que el lector –en especial los jóvenes– reflexionen y mantengan los ojos
abiertos sobre una realidad ignorada, pero que está latente en todos los ámbitos sociales.
De este modo, esta disertación da cuenta a breves rasgos sobre la diversidad
creativa de las escritoras ecuatorianas en el siglo XXI, una novelística que destaca por
la calidad en la escritura y por la creatividad para comunicar o exponer los temas
correspondientes que, aunque no son nuevos, si adquieren una nueva relevancia o
dimensión por la forma y el estilo en que están presentados cada uno. De ahí que, sin
duda, las escritoras han ganado un espacio importante dentro del panorama literario
ecuatoriano a pesar de las circunstancias restrictivas y los desafíos que presenta el
publicar. Este trabajo es, por consiguiente, un punto de partida para el análisis de la s
obras de estas autoras y sólo el tiempo determinará si su escritura formará parte de los
cánones literarios que esquematizan el mundo de la literatura actual regional e
internacional.
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CAPÍTULO I
CREACIÓN DE IDENTIDADES EN SI TÚ MUERES PRIMERO

El trabajo profesional de la escritora Aminta Buenaño transcurre entre el
periodismo y la literatura. En el campo literario su labor se centra en la poesía, el cuento
y la novela. En prosa ha publicado tres libros de cuentos: “La mansión de los sueños”
(1985), “La otra piel” (1992), “Mujeres divinas” (2006) y la novela Si tú mueres
primero (2011). La mayor parte de su narrativa presenta a la mujer como protagonista
de complejas relaciones sociales y personales, pues sus personajes se enfrentan a una
sociedad que no ha logrado asumir las múltiples facetas que se conjugan en ella. Se
podría considerar la ficción de Buenaño como una creación comprometida con la causa
de las mujeres tomando en cuenta que sus relatos apuntan hacia una reflexión sobre las
disyuntivas que enfrentan en la vida personal y en el ámbito público. Asimismo, la
escritora ha señalado que su postura respecto a la mujer y su lucha no puede ser un
elemento para juzgar su obra como una manifestación puramente ideológica. Anabella
Acevedo-Leal manifiesta al respecto que a Buenaño “no le interesa ser catalogada bajo
ninguna etiqueta, propuesta literaria o de grupo, pues para ella es más importante que
su discurso establezca una vinculación íntima y directa con las contradicciones
personales y sociales de la vida, sin limitarse a una problemática específica” (158). La
misma autora aclara su posición con respecto a la temática de su obra: “Mi creación no
pretende ser feminista en la medida en que no tiene apellidos “es” simplemente. Creo
que ya hemos rebasado eso de exigir al arte un instrumento para y por” (Acevedo- Leal
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159). No obstante la posición de la escritora de no tomar el arte como instrumento “para
y por”, su novela Si tú mueres primero aborda con gran profundidad la problemática de
la identidad femenina y masculina al mostrar arquetipos que permanecen vigentes a
pesar de las conquistas logradas para superar los estereotipos tradicionales.
Este trabajo analizará el mundo diario de una sociedad ficticia alejada del tiempo
y el espacio para entender la forma en que las estructuras sociales tradicionales
configuran la identidad de los hombres y las mujeres, y donde las prácticas y costumbres
que nacen de lineamientos unilaterales acarrean consecuencias nefastas para la
comunidad. En su papel de investigadora social Buenaño evidencia situaciones propias
de la condición humana sometida a un “tradicionalismo exacerbado” (Acevedo Leal 159),
mas también alerta al lector para que con sentido crítico vigile las construcciones que las
forman y de donde provienen; por esta razón ubica su relato en un escenario mítico
habitado por una comunidad altamente tradicional en pleno siglo XXI.
Si tú mueres primero narra la historia de la “Real Ciudad de la Caridad”, un
pueblo rural alejado del mar y suspendido en el tiempo y en el espacio, y donde los
eventos extraordinarios se mezclan con los reales para romper la monotonía cotidiana
hasta que la viuda María Dolores de Espinoza logra despertar al pueblo del letargo que
ha ocultado historias personales llenas de frustración y desamor. La viuda quiere rendir
un homenaje póstumo a su esposo y para cumplir con su objetivo organiza un viaje para
llevar a todo el pueblo a conocer el mar. La excursión despierta gran interés en la
comunidad, ya que sólo habían escuchado historias fantásticas sobre el mar. Con el fin
de promover la expedición, María Dolores visita a algunos habitantes del pueblo,
quienes develan vidas llenas de desencanto debido a la represión social y religiosa.
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Junto a la historia de la viuda se narra además la de María Luisa López, la solterona del
pueblo cuya vida familiar la condiciona desde pequeña a reprimir sus sentimientos y
afectivos y en la edad adulta los sexuales hasta sentir repulsión por los hombres y
convertirse en una mujer extraña y llena de soledad. Además, se incorpora el relato de
Zoila Felicidad, conocida por todo el pueblo como la amante de varios hombres
casados. Zoila Felicidad y su hermano Norberto se convierten en amantes y escapan del
pueblo para vivir su amor. Arrepentido por su relación incestuosa Norberto decide
suicidarse y Zoila Felicidad desaparece sin que se conozca su paradero. Al final de la
novela la viuda no logra cumplir con su cometido, puesto que un día antes de la salida
muere de manera sorpresiva. Los habitantes regresan a su letargo; sin embargo, sus
historias personales cambiarán la perspectiva de la pasividad de la “Real Ciudad de la
Caridad” quedando la posibilidad de un avance futuro si logran deshacerse de las
cadenas de la tradición.
El concepto de la identidad femenina que utilizaré para abordar el desarrollo de
los personajes de esta novela corresponde a la definición que ofrece la etnóloga Marcela
Lagarde, la cual se resume como “la serie de características sociales, corporales y
subjetivas que las caracterizan de manera real y simbólica de acuerdo con la vida
vivida” (2). Lagarde considera que la identidad 1 es el resultado de las experiencias
sociales y personales que confluyen en la vida de un ser humano; es decir, la autora
propone que la identidad se forma en base a todas aquellas condiciones políticas,

1

En su obra Lagarde hace referencia a la identidad femenina, pero bien puede aplicarse este concepto para
todas las identidades que surgen en un marco social en constante cambio.
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ideológicas, culturales e incluso espirituales que influyen de forma determinante en la
concepción de sí mismo y aquello que posesiona al sujeto frente al mundo. Visto de
esta manera el “ser mujer u hombre” no sólo se basa en las diferencias biológicas, pues,
se han creado modos de conducta rígidos para distinguir a ambos géneros y esta división
margina a quienes no conforman y les impide alcanzar un desarrollo interior avanzado.
Los cambios de la sociedad mundial en las últimas décadas del siglo XX y principios
del XXI, así como la presencia de la mujer en diversos campos antes exclusivos para
los hombres, han impactado el devenir de la identidad de ambos, y aunque se han hecho
logros gigantes en esta área, todavía prevalecen estatutos rígidos que constriñen su
individualidad, especialmente en sociedades en vías de desarrollo. En el caso concreto
de la mujer, la teórica Teresa de Lauretis ve la subjetividad como “a complex of habits
resulting from the semiotic interaction of outter world and inner world; the continnuous
engagement of a self or subject in social reality” (433). Estos postulados que identifican
la complejidad que envuelve la identidad se observan en el texto de Aminta Buenaño,
pues las historias de sus personajes muestran los esquemas tradicionalistas que los
forman, a la vez que detallan el despertar del mundo interior de ambos géneros y su
lucha por liberarse de posturas asociadas con el patriarcado.
La narración de los acontecimientos que suceden en la “Real Ciudad de la
Caridad” se presenta mediante una voz omnisciente que explora con detalle un mundo
semiurbano dominado por las diferencias de clase y género, así como también por el
sincretismo religioso. La estrategia narrativa de utilizar un narrador omnisciente tiene
el fin de convertirlo en un observador objetivo y capaz de discernir las expectativas
sociales respecto a lo que significa ser hombre y mujer y lo que se espera de ambos. El
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lector observa, por ejemplo, que los episodios que corresponden a la vida de María
Dolores revelan una relación conyugal que ha girado en torno a la imagen que su esposo
le impone. Los comentarios sexistas del marido han marcado su concepción sexual y
personal como se manifiesta en el primer encuentro amoroso de la pareja, el cual
inscribe e inaugura una etapa de angustia y represión para María Dolores al conocer las
expectativas del esposo y el desencanto hacia su cuerpo. El narrador comenta: “Cuando
él apartó su vestido de novia y se encontró con su frágil y transparente desnudez, se
estiró en una risa loca que pareció brutal a los ojos de ella, pero que en verdad era tierna
y conmovida: “Pero si eres puro hueso […] y tus senos son tan chiquitos […]” (26).
Esta humillación y desvaloración de su aspecto físico la devasta: “Ella sintió que
nadaba en un mar helado y peligroso, que le ponían el sombrero de burro frente a sus
compañeras, que algo andaba mal y que un nudo de desencanto y pavor se agolpaba en
su garganta” (26). Buenaño se vale de un discurso cultural para develar la construcción
del sujeto femenino edificado con la carga negativa de expectativas masculinas.
Acevedo Leal puntualiza que una de las particularidades de la narrativa de Buenaño es
precisamente resaltar estas configuraciones pues “la mujer es vista ya sea con ojos,
masculinos o en referencia a ellos, en un proceso de alteridad” (161). El énfasis en
detallar la edificación de lo femenino desde la voz del “otro” irá cambiando en el
desarrollo del argumento, pues más adelante se observará que María Dolores abandona
sus temores de juventud que opacaron su felicidad y se asumirá como una mujer libre
que reconoce y acepta su cuerpo con deleite.
No obstante el énfasis narrativo en señalar la construcción de la identidad femenina
en base a los valores prevalentes, cabe notar que también la autora detalla como la mujer
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misma los ha internalizado a tal punto que maneja eficazmente el discurso patriarcal para
imponer la voluntad tradicional. Así el otro personaje importante de la novela, Zoila
Felicidad, recuerda que en la infancia su tía María Piedad la reprendió por sus precoces
juegos sexuales con un amigo, reconociendo ahora de adulta que su amenaza emerge de
los estereotipos de madre y esposa pura que una mujer debe seguir desde la niñez.
Recuerda: “Mira –dijo la tía–, nunca pero nunca lo vuelvas hacer. Es malo, las niñas buenas
no hacen eso. […] ¿Cuándo seas grande quieres tener muñecas de verdad, hija? –¿Cómo
son las muñecas de verdad, tía? Son los niños, los bebés. Las mujeres, cuando se casan, ya
no necesitan comprar muñecos porque los tienen de verdad: bebés que lloran, gritan, ríen”
(66). La tía entonces enfatiza el valor de la pureza para conseguir un esposo: “¿Y quieres
tener un esposo, quieres casarte? […] Pues mira si te ha salido sangre de allí, –volvió a
señalar con la punta del dedo–, nunca tendrás, ni muñecas, ni esposo, ni casa, ni nada” (66).
Las palabras de la tía no sólo denotan los papeles de esposa y madre a los que debe aspirar
la mujer, pero además de forma explícita se marca la virginidad como uno de los “valores”
esenciales que debe poseer, pues la virginidad es garantía de pureza y aceptación social.
Sin embargo, Zoila Felicidad es un personaje rebelde y no sólo desobedece a María Piedad,
sino que desde su adolescencia busca su propio camino de exploración sexual y personal
sin importarle cumplir con las concepciones de feminidad tradicionales, como se
manifiesta además en la relación incestuosa y consensual que mantiene con su hermano
Norberto. Al concluir la novela se desconoce el futuro de este personaje, pero los rumores
del pueblo sugieren que se ha convertido en monja o en una prostituta en una ciudad
cercana. Este binarismo indica, que al menos en el imaginario del pueblo, la mujer paga
por su individualidad ya sea con la represión o el libertinaje. Ambas conductas demuestran
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la polaridad con la que la sociedad encasilla a todos aquellos que no se ajustan a la norma
establecida.
La estructura de la novela, compuesta de múltiples historias que están ordenadas
en forma de patchwork, es un diseño apropiado para resaltar relatos de vidas privadas
llenas de frustraciones y decepciones ocasionadas por las reglas que impone esa
sociedad. Para Mabel Burin el patchwork es una forma de producción característica de
la mujer, una “estructura constituida con los restos de lo que no queda incorporado al
saber oficial” y que se convierte “en una dialéctica espiralada de conocimientos” (Burin
177). En este patchwork del texto de Buenaño emerge una temática centrada en una
existencia dividida entre el ser social y el ser íntimo. Así se observa en la lucha que
muestran todos los personajes por la autonomía y la realización personal y en contra de
las exigencias sociales que frenan su autodeterminación--Norberto, María Dolores,
Zoila Felicidad y María Luisa.
Además de la estructura a modo de patchwork, de la narración en tercera persona
omnisciente que brinda una visión distanciada de los hechos y que hace posible que el
lector mire con objetividad los acontecimientos generales de la novela, aparece otra
subjetiva en primera persona. Esta contraposición de voces presenta de forma más
marcada las disyuntivas que los personajes enfrentan en el mundo que les rodea y las
repercusiones que éstas tienen en su interioridad psíquica. Es decir, en el contraste se
acentúa la confesión íntima sobre la conflictividad que se genera entre el mundo
subjetivo y los valores que frenan el encuentro del amor y la satisfacción del deseo
erótico. Esta voz en primera persona pertenece a María Luisa López –la solterona del
pueblo– a quien al inicio de la novela se le caracteriza como una beata y cuyo papel en
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el texto sirve para ilustrar la manera en que la represión sexual enajena a los personajes.
En el capítulo XIV cuenta con desilusión su único enamoramiento no correspondido y
las tentaciones de la pasión que no pudo resistir: “Sólo una vez no fui lo suficientemente
fuerte, y aquel almizcle, aquella peste, aquel hedor se apoderó de mí. Fue cuando vi por
primera vez a Telmo Alcocer” (75). El amor resulta para María Luisa un dilema
constante entre el instinto y la racionalidad como observamos cuando rememora con
zozobra su perseverancia para no dejarse llevar por sus sentidos, recordándose: “Soy
María Luisa y no un animal” (78). La etnóloga Marcela Lagarde señala que para muchas
mujeres el sentimiento de culpa y su propia desvaloración como ser humano son parte
de la disyuntiva que encaran al querer conciliar las expectativas de la sociedad y las
ambiciones sentimentales. Dice: “Cada mujer está involucrada en el sincretismo
concretado en su persona, vive la síntesis a partir de diferentes combinaciones;
profundidad, complejidad, y conflicto. La síntesis sincrética de identidades en
transformación constituye y organiza la subjetividad de estas mujeres que virtualmente
viven una doble vida” (8). Además, Lagarde sostiene que esta pugna es parte de una
“esquizofrenia vital” (8), que en el caso de María Luisa supera los niveles de
“normalidad” provocándole una alienación permanente que obliga a internarla en un
hospital siquiátrico.
La realidad de María Luisa y su desbalance sicológico muestra además el papel
que juega la religión en las estructuras sociales y culturales que influyen en la definición
de una identidad. Rita Gross en Feminism and Religion: An Introduction analiza
históricamente los dogmas institucionales que han alejado a la mujer de la esfera
pública y señala que las religiones: “están orientadas hacia la familia [y] por lo general
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tienen códigos de conducta y expectativas específicas para cada sexo y públicamente
favorecen el dominio masculino” (18). En el escenario de la obra, la fe religiosa juega
un papel destacado en el comportamiento femenino, pero a la vez el texto hace una
denuncia al falso accionar de la iglesia a través de personajes como María Luisa, quien
muestra un sentido crítico hacia la institución. María Luisa busca en la religiosidad el
poder y la fuerza interna para no sucumbir a sus deseos carnales, pero al mismo tiempo
reconoce el doble discurso que algunos religiosos del pueblo manejan: “Recuerdo que
lloré y quise no tener sentidos para no ser débil, y hasta tuve que escuchar resignada
cómo este infeliz del sacerdote me absolvía, cuando era yo quien le podía dar lecciones
de pureza y sabiduría” (77). Además de poner en evidencia la hipocresía eclesiástica,
la novela puntualiza la tendencia de ésta a la “des-corporalidad” del ser humano
(Tarducci 104). En la religión cristiana el cuerpo se considera un objeto que impide la
trascendencia espiritual, como lo señala Mónica Tarducci al indicar que desde la época
clásica y el cristianismo “el cuerpo es visto como un fenómeno peligroso y amenazante
si no se lo controla y regula por un proceso cultural. Es un vehículo o recipiente de lo
ingobernable, las pasiones irracionales, los deseos y las emociones” (104). En todos los
personajes de la novela el cuerpo ha sido “controlado” de una forma u otra mediante
las prescripciones religiosas o sociales que le impiden expresar su voluntad de ser.
La maternidad, al igual que la religión, también ha sido considerada base
fundamental para el desarrollo de la identidad de los personajes novelescos que aunque
han cumplido con esta condición no viven bajo el modelo de la familia tradicional por
razones ajenas a ellas. Los infortunios de las madres que sufren las vicisitudes del abuso
doméstico y el abandono de la pareja se muestran a través de los mitos que se crean
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alrededor de ellas, los cuales degradan su estatus social y su respetabilidad. Este es el
caso de Rosa Elena, la joven abandonada por su pareja, de quien el pueblo dice que
“había enloquecido porque la vieron, dos años atrás en una noche de luna desgarrándose
la ropa en público en la calle principal, y llamando con aullidos de loba al hombre que
la abandonó con dos hijos pequeños, más conocido como el Vampiro” (20). Buenaño
no expone el matrimonio y la maternidad como una celebración sino como una carga
que al no cumplirse estigmatiza a la mujer, como sucede con Rosa Elena.
La narración de Buenaño “irónicamente” otorga mayor protagonismo a mujeres
que no han procreado, lo cual manifiesta el deseo de la autora por profundizar en la
subjetividad femenina independientemente de su papel de madre. Hay que señalar que
estas protagonistas son mujeres adultas que recuerdan sus vivencias en un proceso
reflexivo complejo. Al momento de la narración atraviesan por una etapa de crisis que
emerge de sus esfuerzos para deshacerse de formas de ser que las limitan y poder
afirmar los anhelos propios. Para Emilce Dio Bleichmar este tipo de crisis puede ser el
resultado de una introspección crítica que permite que la mujer sienta por primera vez
en su vida que puede construir un futuro para ella (136). En la novela, la viuda María
Dolores representa este tipo de despertar que se acelera a partir de la muerte del esposo
porque a través del proceso de analizarse reconoce la poca autodeterminación que posee
y que no había explorado antes por acoplarse sin cuestionar a una vida tradicional. El
cambio definitivo hacia un comportamiento más independiente se manifiesta en el
momento en que María Dolores se contempla en el espejo, observa su anillo de
matrimonio y decide que “ella arrojaría a la garganta profunda del mar el anillo de
alianza de su matrimonio. Ella sabría que el mar respondería, que el mar tácitamente
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comprendería y consentiría, que el mar la redimiría de todas sus culpas y la devolvería,
pura, a una nueva vida” (205). Al deshacerse del anillo, símbolo de una relación que no
la afirmó como mujer, el personaje logra auto concientizarse sobre las limitaciones que
le impuso la sociedad, se despoja de convicciones anquilosadas y genera una identidad
propia y nueva para ella.
Por consiguiente, Si tú mueres primero muestra cómo se forma la identidad
femenina y masculina en sociedades cerradas y al mismo tiempo se delinea el proceso de
concientización que se da en algunos personajes. La autora mantiene esta temática a
través del texto con el fin de mostrar las prácticas restrictivas que todavía se imponen en
muchas sociedades, pese a los cambios socioculturales que se han llevado a cabo en las
últimas décadas, un progreso que va más allá de los modelos establecidos por tradiciones
institucionales. En especial la obra expone la complejidad del universo interior de la
mujer mediante el replanteamiento de su vida y de los deseos que necesita afirmar. La
novela cumple con el interés de Aminta Buenaño de expresar a través de su obra “las
vivencias, los problemas de las mujeres, sus intentos de vivir, de permitirse el derecho
de ser ellas mismas, aun a costa del medio” (López de Martínez y Da Cunha-Giabbi 184).

Cuerpos en delirio: locura e incesto en Si tú mueres primero
Las prescripciones sociales que se imponen para regular el comportamiento
humano y la lucha por la adaptación a estas normas conduce a comportamientos
“anormales” en dos personajes de Si tú mueres primero. La manifestación de la locura
se observa en María Luisa López, la soltera del pueblo, y en Norberto, hermano de
Zoila Felicidad. En ambos el desvarío se desencadena de forma precipitada como
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reacción a los conflictos emocionales que resultan por la represión sexual y el incesto.
María Luisa y Norberto cuentan en primera persona las experiencias que desencadenan
la pérdida de su lucidez mental, pero la narración incluye además una voz en tercera
persona que añade profundidad al estado mental y al mundo social en que se
desenvuelven. A través de sus recuerdos y confesiones se puede apreciar un recorrido
no lineal que describe los episodios que han producido efectos determinantes en su
desarrollo emocional. Buenaño recurre a la rememoración de la infancia y al discurso
indirecto libre para mostrar como la relación infantil de María Luisa con sus padres
reprime su sexualidad. En los recuerdos se muestra al padre como figura central de su
vida y eje de represión, la ausencia emocional de su madre y, finalmente, los efectos
que sufre la joven al descubrir las debilidades de sus progenitores. En el caso de
Norberto, Buenaño recurre a la forma epistolar para que por medio de la escritura del
yo el lector aprecie mejor la caracterización de este joven sensible dentro de una familia
que siembra terror en el pueblo. Las misivas que Norberto envía a su hermana Zoila
Felicidad dan a conocer un amor incestuoso consensual, la culpabilidad que lo tortura
y el episodio de locura que le produce la muerte. La polifonía de voces en primera y
tercera persona coinciden en mostrar un ambiente sofocante que afecta la interioridad
de sus habitantes hasta conducirlos al delirio, el único espacio libre donde el deseo
pecaminoso en sus múltiples manifestaciones puede explorarse.
La locura en la literatura ha sido presentada desde diversos puntos de vista y,
asimismo, se han hecho estudios exhaustivos sobre las relaciones del ser humano y el
subconsciente usando las perspectivas que brinda el sicoanálisis propuesto por Sigmund
Freud. Sin embargo, varias críticas feministas consideran que este sistema analítico
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freudiano está concebido en base a una estructura jerárquica que relega a la mujer a la
subordinación masculina (Chesler 31). Para muchas de estas estudiosas el enfoque
multidisciplinario les resulta el más acertado para analizar la locura como producto de
la conflictividad que emerge de lo que exige la sociedad al individuo y lo que éste cree
o desea. Es decir, conciben el universo interior ligado a un contexto histórico -social
que afecta de forma decisiva el comportamiento humano. Kate Millett, por ejemplo,
resalta la importancia de la relación del individuo y el ámbito social para explicar cómo
se producen los estados de enajenación mental. De acuerdo a Millett, las prescripciones
de la sociedad acarrean consecuencias perjudiciales al “yo” interior pues: “when in a
group of persons, the ego is subjected to such invidious versions of itself through social
beliefs, ideology, and tradition, the effect is bound to be pernicious” (55). La
perspectiva de Millet concuerda con el análisis que Michael Foucault hace en Historia
de la locura en la época clásica, en el cual expone que las enfermedades mentales son
un fenómeno sicosocial que deviene de aspectos históricos generados de las relaciones
que originan las instituciones de poder y los discursos que se crean en estos ámbitos.
Visto de esta manera, la locura se explica como una conducta compleja que surge del
enfrentamiento del individuo con el medio, una enfermedad que sólo puede entenderse
al mirar las condiciones específicas que ejercen influencia en el sujeto (Historia de la
locura en la época clásica 38-60). Siguiendo la línea de pensamiento de Millett y
Foucault, Si tú mueres primero trata el tema de la locura en un marco social que impone
normas para definir la femineidad y la masculinidad, y por ende el comportamiento
sexual del ser humano. La pérdida de la cordura constituye, entonces, una reacción
frente a una sociedad que condiciona y controla la manera en que el ciudadano se
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desenvuelve en el espacio público y privado. En la novela, la locura establece además
un ejemplo de lo que le puede sobrevenir a quienes no cumplan con los mandatos
sociales, puntualizándose que es necesario sacrificar los deseos sensuales a costa de la
felicidad personal. Representa así el dictamen final para los que en rebeldía extrema
transgreden las reglas morales o el orden básico de la estructura familiar y en
consecuencia de la sociedad.
Las historias de estos dos personajes desahuciados, María Luisa y Norberto, se
enmarca en una comunidad pequeña que como se ha dicho vive estancada en el tiempo,
pues “en cuatrocientos años había conservado su espíritu misteriosamente intacto y sin
mayores rasgos de evolución” (12). Esta visión inmóvil del pueblo se describe mediante
un lenguaje barroco que metaforiza la noción de que a pesar de su aparente tranquilidad
es un universo complejo y confuso para sus habitantes tal como lo describen sus
vivencias difíciles y llenas de frustraciones. El lenguaje complicado obliga al lector a
poner atención en los eventos cotidianos y de aparente intrascendencia para captar la
ambigüedad de las situaciones de amor, deseo, sufrimiento y dependencia que
experimentan los personajes. Al tratar el tema de la locura, la autora enmarca las
historias de sus protagonistas con el mundo adyacente, lo cual permite observar los
sucesos de la sociedad y la historia personal desde una visión problematizada.
El personaje de María Luisa López se desenvuelve bajo las expectativas sociales
tradicionales que la han transformado en una persona seria y rígida, un comportamiento
que muestra que su actual conformación fue esencial para adaptarse en esa sociedad
aun expensas de su individualidad. La “vieja solterona” (17), de impecable apariencia
física y manías obsesivas, es una mujer misteriosa para el pueblo, pero no para el lector

25

que la concibe como la síntesis de las imposiciones de la tradición. Su desarrollo
transcurre dentro de una estructura familiar estricta y, aunque pocos detalles se conocen
de los episodios del pasado, no resulta difícil deducir las causas que la llevan a adoptar
ese comportamiento enigmático que la distingue ante la gente de su pueblo. Aparece
por primera vez en la novela cuando la viuda María Dolores la visita para invitarla a
participar en el viaje al mar que está planeando para honrar a su marido. En este primer
encuentro se la describe como una dama angustiada, tímida y severa “con su eterno
vestido blanco como una novia marchita, sus lentes bifocales y un moño ajustado y
severo en que no se sublevaba un solo pelo” (17). Sus características físicas y síquicas
denotan una función simbólica pues representan los esquemas de una femineidad
tradicional y a la que ha estado sometida durante su vida. Por ejemplo, el vestido blanco,
símbolo de pureza, sirve para mostrar los valores impuestos a la mujer por su
comunidad o lo que Mabel Burín denomina “el ideal de la virginidad” (387). Su
caracterización pone de manifiesto que la mujer en culturas cerradas es un objeto pasivo
cuya sexualidad está controlada por la voluntad masculina. De igual manera, la
meticulosidad de su aspecto exterior denota un comportamiento estricto y ordenado, un
control falso que se auto impone para expresar el dominio de su erotismo. Más adelante,
estas obsesiones que se le inculcan desde la infancia culminan en la edad adulta en un
desequilibrio mental que la recluye.
La niñez de María Luisa está condicionada por la relación paterna y la
valoración del mundo que surge a partir del vínculo padre-hija. En un nivel íntimo
confesional, el ente novelesco revela la admiración por él y la búsqueda permanente de
su afecto que le es negado. El padre, que a menudo se le describe como “una extraña y
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misteriosa aparición” (68), resulta una figura distante, reservada y, además, con un
fuerte fanatismo religioso. La María Luisa niña manifiesta una ansiedad constante por
entender al progenitor y lograr un acercamiento afectivo que nunca alcanzará “corría
hacia él, lo abrazaba, se prendía de su cuello queriendo devorarlo a besos, deseando
secretamente prender una ilusión en sus ojos lívidos, a pesar de que sabía, como si se
lo hubieran susurrado al oído, que sus labios no sonreirían y que un ‘compórtese niña’
la haría desaparecer hasta reducirla a una masa informe de vestidos y zapatos” (68). El
padre controla los impulsos cariñosos de su hija evitando el contacto físico y la encamina
hacia el mundo religioso para aplacar las demostraciones que le confiere. A partir de esta
etapa, María Luisa comprende que las expresiones afectuosas y físicas tienen que
evitarse, más también la relación temprana con su padre le impone una conducta esquiva
en la que el contacto físico debe ser vigilado, castigado e incluso vedado.
En el hogar de María Luisa la sofocación de todo lo que excita los sentidos se
extiende también a las expresiones artísticas y de este modo se devalúa una vez más y
por la vía del arte los instintos del ser humano. El sueño de infancia de María Luisa era
ver cantar a su padre para cautivar los grandes escenarios: “Siempre le quise decir que
era un artista: contarle mi descabellado entusiasmo por los oleajes de su voz, las veces
que soñé que mis manos gritaban desde un multitudinario auditorio y que la ovación
era una fiebre que consumía al público” (69). En su afán de búsqueda de afecto, la joven
le expresa el respeto que le tiene debido a los dotes carismáticos de su voz; sin embargo,
éste reprimirá otra vez sus ilusiones al rechazar enfáticamente sus talentos artísticos
por considerarlos mundanos y amorales: “No, ni siquiera conoces a tu padre, Yo soy
un hombre moral” (69). Esta afirmación imprime una nueva encrucijada en la vida de
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su hija que equipara el arte y la creación con la inmoralidad: “María Luisa siempre
confundió a poetas con inmorales, y cuando la vida y los escasos libros que le prestaba
la viuda le mostraron algo distinto, siguió confundiendo en la cabeza los conceptos,
como si lo real e inalterable fueran las difuntas ideas de su padre” (69). Este pasaje
subraya que el lenguaje, el arte y el mundo de las sensaciones son manifestaciones que
precisan controlarse para garantizar una convivencia padre e hija y, más tarde, entre el
hombre y la mujer. Las experiencias de la niñez constituyen el primer eslabón en una
serie de comportamientos que tienen como base la represión y un adoctrinamiento que
acarrea en el ser adulto una profunda insatisfacción personal que culminará en el
desquiciamiento.
La relación deficiente entre padre e hija puntualiza las dificultades que enfrenta
la niña al tratar de conquistar una posición dentro de un sistema masculino que la ignora
y la refrena. La voz paterna se emplea como recurso simbólico para configurar los
reglamentos de la sociedad que el ser humano internaliza y que el narrador en tercera
persona señala al referirse al personaje: “Lo único que quedó claro en su interior,
resonando como campana, fue la voz de su padre” (69), es decir, la conducta presente
estaba ya condicionada desde la infancia por los preceptos que valoraba el progenitor. El
empleo de un narrador en primera y tercera persona para presentar los sucesos
trascendentes en el desarrollo interior y social del personaje de María Luisa permite una
mirada doble y más completa de la trascendencia que tiene la represión de pasiones y
deseos hasta generar desestabilidad y, en casos extremos como el de esta mujer, la locura.
Buenaño utiliza también las voces combinadas del personaje y de un narrador
omnisciente para exponer la aberración que el ente novelesco desarrolla por los
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hombres y la maternidad, actitudes que se forman en la infancia y dentro de un ambiente
hogareño excesivamente regulado y represivo. En esta sección de la novela la
interacción entre los dos tipos de narradores se torna compleja debido a que se
entrelazan el soliloquio y la tercera persona para evocar estas anécdotas del pasado que
envuelven relaciones importantes en el paso de la infancia a la juventud. Las historias
que emergen de la narración en primera persona se refieren a su tía y a la sirvienta
Armila, mujeres que sobreviven solas, sin futuro ni esperanza y cuyas historias
paralelan la suya propia y la situación precaria de todas las mujeres de la novela. Phyllis
Chesler anota que a menudo las mujeres son sometidas a un “auto sacrificio sicológico”
y añade que: “A diferencia del hombre, ellas están negadas categóricamente a la
experiencia de supremacía cultural e individual” (91 traducción mía). La crítica además
considera que a consecuencia de la privación de la individualidad algunas mujeres
llegan a experimentar estados de enajenación como reacción al ostracismo cultural. Tal
es el caso de este personaje de Buenaño, pues su historia personal puntualiza tragedia
pese a que ella ha seguido los rígidos estándares de la sociedad. Irónicamente como
mujer soltera y pura tampoco ha sido aceptada en el ámbito social, ni ha podido
encontrar en este estado la satisfacción que todo ser anhela.
El texto hace una continua referencia al lado onírico de los personajes para crear
simbolismos de sus anhelos, emociones y deseos reprimidos. A través de los sueños se
explora la dualidad en la que se debaten personajes como María Luisa que batallan
entre los deseos del lívido y la censura de los mismos. Sus fantasías desbordantes
contraponen la pulsión sexual y la negación represiva, pues pese al rechazo enfermizo
a los hombres, el personaje no puede dominar sus instintos sexuales que luego aparecen
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en sus fantasías: “Se imaginaba que [él] llegaba, la ataba a la cama con una gruesa soga,
amordazaba su boca con un pañuelo y la violaba, violenta, salvaje pero tiernamente, y
entonces ella, sin querer pero queriéndolo, sin culpas, sin pecado porque era contra su
voluntad, le correspondía y sentía una fuerza salvaje crecer en la entrepierna, una
ebullición loca y explosiva” (183). El ceder a sus pasiones imaginadas le provoca un
sentimiento de culpa que sólo puede expiar mediante el ritual de autocastigo:
“Sobrecogida, asustada de sí misma, iba al baño, castigaba con agua fría su cuerpo,
buscaba el alcohol para limpiar sus manos, desinfectar su alma, y se quedaba horas
rezando, arrodillada, con las tapas de las botellas mordiéndole sus rodillas, pidiendo
perdón a los santos, a la Virgen María Purísima” (184). La flagelación constituye una
reacción al terror por haber quebrantado la prohibición cultural de despertar su
sexualidad fuera del ámbito matrimonio, pues en su sociedad y en las prescripciones de
su Iglesia esta práctica se relega a la reproducción. Mabel Murín señala que dentro de
la sociedad patriarcal “el modo privilegiado en que las mujeres pueden ser activas
respecto de su sexualidad sin sentirse ni ser consideradas transgresoras, es a través de
la reproducción, es decir, en el ejercicio de la maternidad” (384). Debido a que María
Luisa no se ha casado ella debe reprimir sus instintos para no traspasar los valores
morales y sociales que priman en su universo inmediato. No obstante, el negarse al
placer erótico solo la conduce al desequilibrio mental, el universo donde puede dar
rienda suelta y sin culpa a los deseos sexuales como se observa en la escena donde se
describe los gráficos obscenos que ella ha dibujado en la tumba de sus padres. El
contenido de las imágenes conmociona al pueblo y al descubrirse su autoría la reacción
del colectivo no es de compasión, sino de rechazo y de vilipendio: “Está loca, es una
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diabla, pervertida, sacrílega. ¡Quémenla, quémenla, quémenla!” (188). La sexualidad
en este medio es un tema prohibido, un tabú, y por tanto, cualquier expresión fuera del
ámbito privado rompe la armonía social y obliga al castigo.
El tema de la locura en la novela está estrechamente vinculado al erotismo del
ser humano y a las condiciones personales y sociales que influyen en su concepción y
comportamiento sexual. Así el mundo erótico de María Luisa está condicionado por
recuerdos de la infancia que no logra racionalizar de adulta porque carece de
experiencias saludables con respecto al acto sexual. Por ejemplo, el orden moral
impuesto por los padres se resquebraja por el recuerdo de un encuentro íntimo que
observa entre ellos y que la afecta profundamente. La escena no sólo le revela la
debilidad de la carne que sus progenitores le han enseñado a rechazar sino también la
hipocresía que envuelve a los adultos, contradicciones que tendrán un efecto
trascendente en su aversión a los hombres. María Luisa comunica su decepción al
reconocer que todo lo que le habían instruido hasta ahora sobre el placer carnal se
contradice: “Más tarde lo comprendí y justo entonces comencé a perderles el respeto,
porque siempre había pensado que mis padres estaban sobre cualquier apetencia, que
eran como los santos de las efigies amadas, alejados de las suspicacias y vacilaciones
de la carne” (74). A partir de esta escena la joven desarrolla una repulsión hacia su
padre por defraudar el control de sus actos y sus emociones. Este rechazo se manifiesta
inclusive en sus ensueños: “A veces mi madre aparecía en mis sueños pidiéndome
auxilio, gritando como si lo hiciera desde lo más profundo de un pozo; entonces, aún a
mi pesar, tenía que agarrar un palo y pegarle duro a mi padre, hasta arrancarlo del
cuerpo de ella, de un cuerpo perdido en la desnudez y el olvido. En aquellos momentos
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comprendí que los hombres eran peligrosos” (74). El repudio a la figura paterna si bien
rompe el esquema de control paterno, afirma la pasividad de la madre pues al tratar de
rescatarla del “submundo” (Chesler 79) se pone de manifiesto la sumisión al marido en
un círculo vicioso de dominio y sometimiento del que María Luisa tampoco podrá
escapar. Muy por el contrario, su auto represión se agudiza hasta alejarla de todo tipo
de contacto físico con hombres, un aislamiento que la arrastra a la pérdida total de la
coherencia. Paul L. Assoun introduce el término mujer síntoma, para referirse a
conductas que son consecuencia de “una reproducción hipócrita de las relaciones
familiares que asignan a la mujer el ocultamiento de sus secretos, sacrificando sus
deseos, que entonces sólo es capaz de expresarse en la neurosis” (160). María Luisa
encarna la mujer síntoma en cuanto a que se ha formado en base a no aceptar el deseo
sexual como parte de su identidad para cumplir con los mandatos familiares, y esta
negación le provoca trastornos mentales que distorsionan su pensamiento racional
respecto a su sensualidad. Esta distorsión se observa en el pasaje en que rememora la
voz de su progenitor y ella experimenta sensaciones intensas que rayan en la
sensualidad: “Lo que permanencia de él era su voz ronca de barítono, de leves y medias
pausas, que arañaba a veces como un saxo, que mordía hasta erizar de sobresaltos sus
pezones pálidos, que saltaba por oscuros laberintos o se recogía inflamada ante algún
pasaje de la Biblia o alguna oración que era todo un poema” (68). En su neurosis María
Luisa trastoca el deseo erótico que le generan los hombres por la imagen del padre
porque su voz se convierte en un espectro permanente, la consigna de que la sensualidad
debe callarse, más no obstante le resulta inevitable porque es un ser humano.
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Buenaño también examina la relación madre-hija para destacar el papel
trascendental que este lazo afectivo juega en el devenir emocional de María Luisa, pues
si el padre le enseña a negar sus sentimientos y emociones físicas la madre la guía a ser
sumisa y despojarse de identidad propia. Chesler observa que la problemática sicosocial
femenina se relaciona en algunos casos con la falta de una figura materna que provea
protección y ofrezca una conexión sólida entre madre-hija, en una correlación que
Chesler denomina “nurturance.” Bajo esta categoría la sicóloga engloba la protección
y el apoyo al crecimiento físico, doméstico y emocional que provee la figura materna
y que se solidifica en la infancia (Chesler 79). La ausencia afectiva que deja la madre
de María Luisa se hace evidente cuando se caracteriza a los dos progenitores. Al padre
se le presenta en su aspecto físico y sicológico, mientras que a la progenitora se la
describe únicamente por su aspecto emocional sumiso y de inmovilidad: “A veces se
acercaba su madre, liviana como una hoja, se sentaba cerca de ellos, y desde el sofá
asentía con su vieja manera de aprobar todas las cosas, con unos ojos negros que apenas
dejaban sentir la vida, y unas maneras educadas y atentas que siempre contrarrestaron
la pobre opinión que el pueblo tuvo de ella” (69). Los recuerdos del personaje en
relación a su madre también concuerdan con esta descripción y añaden referencias
claras al rol que juega en el universo público y en el privado. Las observaciones de la
hija muestran los matices de dualidad sobre los que la madre construye su vida y
mundo: “Siempre quiso ser lo que no era, como si tuviera una máscara oculta para los
demás y otra para ella misma; y cuando entre tantos fingimientos terminó por
extraviarse, se convirtió, pese a su despecho, en lo que siempre fue: el eco desnudo d e
mi padre” (69 énfasis mío). La sujeción absoluta de la madre solidifica la temática de

33

la locura o el extravió que le acontece, pues al someter su individualidad a las
prescripciones que imponen el mundo social y el privado también termina desahuciada.
La aversión al sexo masculino proviene de una reacción de rechazo a los
estereotipos de masculinidad y feminidad, pues para María Luisa el contacto físico y
emocional acarrea una falta de dominio y la pérdida del orden que ha edificado entorno
a su vida. Dice sobre su control: “Yo hui de ellos, hui de ellos siempre; no dejé que sus
ojos, fuentes de poder atraparan los míos, ni que se calzasen con mis sonrisas, siempre
desvíe mi cuerpo de la sutil emanación que ellos despedían” (74). El temor de María
Luisa revela una imagen arquetípica de la masculinidad de la que esta “huyendo” el
personaje: “Los hombres eran peligrosos, llenos de vicios y de malas mañas, perseguían
a las mujeres para perderlas, para hurtarles lo más vivo de su propia intimidad y dejarlas
abiertas frente al mundo, con un hijo en las entrañas, con un hijo nacido del rendimiento
y de la desesperación” (74). Esta desalentadora descripción de la relación entre los
sexos se magnifica al deshumanizarlos: “Los vi tal y como son: leones, lobos, perros
atrapados en los más viles instintos, y juré ser fuerte con el poder que me concedían
mis oraciones” (75). En las relaciones de género en la novela el hombre ocupa la figura
del “depredador” y la mujer es “víctima sumisa” siempre expuesta a ser “devorada” y
a perder su autonomía. Esta visión gris en una obra escrita en el siglo XXI, cuando se
conjetura que el mundo ha cambiado sus posturas tradicionales, elucida que las
relaciones de género son siempre complejas y por eso Buenaño invita a una constante
revisión para lograr cambios de prácticas y actitudes en beneficio de ambos.
Al final de Si tú mueres primero se plasman dos visiones contrastantes del
personaje de María Luisa. La primera corresponde a la imagen de una mujer con fuertes
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convicciones morales y sociales, la de “mujer de verdad, de las antiguas, de las que
resguardaban su virtud hasta las últimas consecuencias […] virgen y mártir” (188); la
segunda se relaciona con la mujer loca que proyecta el hallazgo del cementerio “un
demonio espía enviado por Satanás para informarle de los pecados del pueblo, o como
una pobre loca desesperada por la ausencia de sus padres o víctima quizá de algún
desconocido abuso” (188). María Luisa pierde completamente la razón después de ser
descubierta profanando la tumba de sus padres y se la interna en un sanatorio mental.
En sus alucinaciones ella aun piensa que va a ser atacada por hombres pues no cesaba
de repetir: “que los hombres del pueblo la querían violar, que estaba segura: que
aquellos hombres que le habían perseguido gritándole “sacrílega” no venían armados
solo de sus voces, sino de otro tipo de arma mucho más contundente y peligrosa, que
la perseguían para profanar su cuerpo que era un templo” (199). Sus alucinaciones
confirman los temores de una mujer que ha sido perseguida por concepciones sociales
rígidas que frenan la libertad sicológica y sexual durante toda su existencia.

El incesto
En Si tú mueres primero la historia de Norberto introduce el tema del incesto,
conectado a su vez con el de la locura, pues este personaje al traspasar las convenciones
morales y sociales por sus deseos pecaminosos también pierde la cordura. La “pasión
incestuosa” (44) por su hermana lo lleva como a María Luisa a padecer alucinaciones
y desarrollar un comportamiento errático. La culpa lo obliga a salir del pueblo y recorrer
el mundo en un intento de escapar y olvidar sus deseos. Sin embargo, sus largas
travesías no logran borrar el amor y la pasión por Zoila Felicidad; por el contrario, se
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intensifican y no le permiten vivir con sosiego. Desde la distancia le escribe cartas para
explicarle el motivo de su huida, la impotencia que siente por su amor imposible y la
fuerza con que quisiera desistir de su pasión. En los episodios finales de la novela, un
amigo relata cómo Norberto en un estado febril confiesa la relación carnal con su
hermana y la forma inesperada en que saca un cuchillo y se cercena su miembro viril
produciéndole la muerte.
Como ha sido bien fundamentado por los estudiosos de las ciencias sociales, el
incesto es una forma de trasgresión al núcleo familiar y social y como tal acarrea graves
consecuencias personales y sociales. Friedrich Engels en El origen de la familia, de la
propiedad y del estado hace un recuento histórico sobre los procesos de estructuración
social bajo los cuales surge la familia como categoría construida en el ámbito público.
El filósofo alemán puntualiza que a partir de la sistematización de las relaciones
naturales surge el vínculo del parentesco que a su vez está regulado por reglas y normas
que el sujeto debe contemplar para mantener la convivencia social (en Tubert 173-174).
Dentro de las convenciones sociales y morales básicas se encuentra la prohibición del
incesto que impide el matrimonio y las relaciones sexuales entre los parientes por orden
de consanguineidad y filiación. Lévi Strauss, por su parte, afirma que “Aunque la raíz
de la prohibición del incesto se encuentra en la naturaleza, sólo podemos aprehenderla
en su punto extremo, vale decir, como regla social” (65). Estas concepciones establecen
que esta prohibición crea un nuevo orden social que se aleja del natural pues “al regular
el lazo matrimonial se sobrepone el reino de la cultura al de la naturaleza abandonada
a la ley del apareamiento” (Lévi Strauss 66). En la literatura, el incesto es un tema
recurrente desde la época de las narrativas de la mitología y la creación hasta las obras
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más contemporáneas. Por lo general, esta temática se emplea para ejemplificar la
transgresión a la norma, para denunciar la descomposición social y moral de una época
y, finalmente, para dar realce al discurso de los marginados (Vidal 7-14). En este
sentido, Buenaño utiliza el incesto como argumento para hacer visible las vivencias de
seres humanos que, dentro de una sociedad tradicional, y debido a su comportamiento
contestatario, son considerados marginales. Tal es el caso de Norberto que al reconocer
su traspaso a la norma social se aparta de su comunidad y en la lejanía se confronta a
sí mismo para evitar que su deseo libidinoso los lleve a la perdición. La escritura le
provee el espacio no censurado por la cultura para expresar sus sentimientos íntimos,
aunque sea temporalmente. De esta manera el lenguaje le proporciona libertad y le da
alivio a sus deseos prohibidos, no obstante, estos esfuerzos extraordinarios para desviar
la pasión no logra superarla por la vía del razonamiento y la cordura. Su auto castración
indica su estado de desesperación y la muerte representa el único escape posible a sus
deseos irracionales.
Buenaño emplea un narrador omnisciente para relatar el comportamiento
público de Norberto, el cual se presenta a través del punto de vista del pueblo y la
familia. Este recurso narrativo permite que el lector obtenga una visión múltiple y más
cabal del personaje, pues se le llega a conocer no sólo por lo que confiesa de sí mismo
en sus cartas cuando interviene la primera persona sino también por cómo es percibido
por los demás a través del narrador en tercera persona. La primera imagen que este
narrador presenta de Norberto es la de un joven sensible que sobresalía por ser
“diferente” a sus hermanos “llenos de fuerza y de rudeza, y de una inconfesable pasión
por lo prohibido; desprovistos por el hado de la sensibilidad” (42) que los convertía en
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el terror del pueblo. Por el contrario, a Norberto se le caracteriza como una persona
mesurada, compasiva y con conciencia moral, pues de acuerdo al narrador “fue el único
que a los 18 años, en la edad en que sus hermanos eran considerados ya unos matones,
se preguntó sobre el bien y el mal” (43). La conducta violenta y agresiva de los
hermanos hace que se les identifique con el orden natural, donde los impulsos no están
condicionados y se producen sin la mediación de las normas morales. Norberto por el
contrario, pertenece al orden de la racionalidad y la norma pues no comparte sus
actitudes y la forma violenta de relacionarse con otros. El mismo reconoce la diferencia
que siente con los miembros de su núcleo: “Entre tantos hermanos siempre fui el
diferente, el único, el distante, el muchachito que se negaba a ser soldado o boxeador
[…] el Norberto que todos temían que se volviera marica porque más le interesaban las
extrañas historias de Luz de Jacinto, que los juegos intrépidos y las hazañas locales de
sus hermanos” (56). Este personaje de alma sensible y de capacidad reflexiva tiene
conciencia de su identidad y de su capacidad para escapar de un ambiente que busca
encaminarlo hacia la violencia y el estereotipo de la masculinidad. De ahí que no
sorprende que cuando emerge el deseo prohibido su conciencia lo obliga a evadir todo
tipo de contacto físico con su hermana para evitar el instinto natural. Sin embargo, el
deseo supera el raciocinio y termina al igual que sus hermanos dentro del mundo
natural. El lector no conoce el deseo que lo mortifica hasta la escena de un evento
fantástico que sugiere que Norberto es presa de alucinaciones y éstas delatan su erótica
incestuosa. Esta información disipa el halo de misterio y melancolía que envuelve sus
acciones y que no llega a entenderse hasta este pasaje. En uno de sus desvaríos
sensuales sale a buscar sosiego en la naturaleza y ve una figura misteriosa que lo llena

38

de angustia, pues sus “ojos quemaban su cuerpo, como si tuvieran la intención de
convertirlo en una pira humana” (45). Este episodio sobrenatural reviste la narración
de un aire de misticismo que puede explicarse de forma simbólica como una proyección
de la culpa que Norberto siente por su pasión. La voz del pueblo de la “Real Ciudad de
la Caridad” afirma que el demonio lo persigue por una razón desconocida que tiene
base en un motivo grande “nadie alcanzó a comprender por qué al tierno, al afable, al
muchacho que podía sonreír sin mostrar señales de doblez, se le había aparecido el
demonio” (39). El demonio que persigue a Norberto, sabemos los lectores, es el deseo
y la transgresión que se deriva del incesto.
Las cartas que Norberto envía a su hermana Zoila Felicidad son la confesión
escrita y al mismo tiempo la evidencia más fuerte del estado emocional por el que
atraviesa. La escritura es el único canal que le posibilita expresar sin inhibición sus
sentimientos y pasiones prohibidas. El arte como medio para expresar aquello que se
prohíbe en una sociedad de reglas no es un tema nuevo. Michael Foucault, por ejemplo,
plantea que en el mundo de la creación y en el discurso se admiten una serie de
“sexualidades periféricas” (25) que transgreden de forma inusitada las normas que
regulan las prácticas sexuales en la sociedad. El autor sostiene también que en la época
moderna “La confesión fue y sigue siendo la matriz que rige la producción del discurso
verídico sobre el sexo” (79). En el caso de Norberto, el pliego en blanco le ofrece el
espacio para confesarse e indagar sobre su mundo interno, pero además, a través de las
cartas logra aunque sea momentáneamente sublimar sus instintos y alcanzar la armonía
que necesita para evitar el desquiciamiento. Norberto señala esta doble función de sus
misivas: “Después de borrar y tachar y tirar cientos de veces esta carta a la basura, me
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decido a enviártela temeroso de que quizá no llegue a tus curiosas manos o de que al
leerla no me comprendas y me juzgues mal, es muy importante para mí, porque si no te
la envío, el escorpión que hay en mi pecho va a terminar clavándome su veneno” (56).
A través de la confesión Norberto busca alivio a sus preocupaciones sexuales y
amorosas pero, sobre todo, intenta dejar en claro que es un ser humano racional pues
comprende que sus deseos no son aceptables bajo los códigos sociales, y que la culpa
que lo acosa resulta difícil de sobrellevar.
Las cartas son además una apología para explicar su misteriosa desaparición del
pueblo después de su mítico encuentro con el diablo, así como la vida marginal que
lleva desde su partida. La razón de su huida obedece a la perturbación que siente por
reconocer que sus sentimientos no podrán ser nunca legitimados: “Quiero que sepas que
no hui de nada, ni de ti, sino del tormento de sabernos habitantes de un mismo vientre,
de ser tú y yo, desdichadamente hermanos” (61). La pasión prohibida sólo puede ser
sublimada2 escapando, por eso viaja al mar para buscar la libertad que no consigue en la
comunidad en la que vive ni en su espíritu sometido al control de sus fantasías. La vida
errante, no obstante, no lo hace olvidar: “Hermana, hermanita, te amo profundamente, y
este amor es mi desgracia. Llegué, huyendo de ti, hasta el mar, ese genio que se espanta
de sus propios sueños” (60). En la grandeza del mar encuentra un sosiego momentáneo
que le permite contar su realidad: “Me embarqué como tripulante, vi lo que era el mar,
algo que tú ni yo podemos definir pero que me devolvió la calma, la serenidad, y que

2

Utilizo la palabra en el sentido sicoanalítico usado por Freud para señalar que es posible dirigir la descarga
pulsional hacia actividades que “contengan” los deseos y la energía sexual.
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me obligó a desnudar mi verdad” (60). De este recuento se asume que el periplo le
permite reflexionar libremente sobre sus propias convenciones y también, al igual que
la escritura, le ayuda aceptar su traspaso, aunque no logre alcanzar la felicidad.
Las misivas de Norberto son además un recurso para que el lector conozca la
reacción de Zoila Felicidad frente a las propuestas amorosas que se le present an y que
luego se concretizan cuando responde al llamado del hermano. Zoila Felicidad no es
una menor edad, por lo tanto, está en capacidad de ejercer su voluntad en todo momento,
lo cual apunta a la posibilidad de una relación consensual. Así se sugiere en la novela
cuando la joven conoce las revelaciones de su hermano y no reacciona sorpresivamente,
sino que se despierta en ella un sentimiento de empatía que luego se transforma en
rebeldía frente al orden social: “de pronto recordó la carta de Norberto y su confesión;
la invadió una infinita pena […] Ahora se sentía confundida, halada por un sentimiento
de inestabilidad y rebeldía” (105). El sentimiento inicial de tristeza se remplaza por una
serie de dudas que sugieren una relación prohibida de común acuerdo: “¿Pero qué
quería Norberto? ¿Qué esperaba de ella?, ¿Cómo poder calmar sus dolores, sus ardores,
esa intensa mirada que pedía y sollozaba, esa intensa mirada de macho perseguido por
los fantasmas de la culpa?” (105). Zoila Felicidad, conocida por su comportamiento no
conformista y licencioso, reflexiona sobre el amor verdadero que no ha conocido a
través de sus previas experiencias sexuales, y al igual que Norberto, decide escribir en
su diario personal para lograr acallar sus inquietudes interiores. Se sugiere de este modo
que la escritura provee a ambos personajes el espacio creativo para indagar sobre sus
deseos profundos.
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La narración de Norberto cuestiona la lógica de la ley moral humana moderna
concretada en las regulaciones sociales que existen para controlar las relaciones
sexuales consensuales y redime el poder del individuo para transgredir esta normativa
mediante el recuento de una serie de historias antiguas que privilegian la práctica del
incesto. La historia de Adán y Eva en la Biblia, tiene el incesto como base natural para
perpetuar la humanidad, mientras que en la civilización egipcia y la monarquía antigua
es una práctica privilegiada por la divinidad para mantener la cultura y la pureza de
sangre de un reino. Norberto dice al respecto en una de sus misivas: “¿Sabes tú, Zoila
Felicidad, que la ley de los hombres no es la ley de Dios? ¿Has pensado acaso qu e
cuando el amor es verdadero no importan los obstáculos ni los impedimentos? ” (178).
Estos cuestionamientos históricos sobre la regulación de la práctica sexual también
apelan al ideal literario romántico de libertad y rebeldía absoluta ante las convenciones
sexuales establecidas por instituciones que intentan controlar esta práctica sexual y que
a decir de Leidy Vidal es concomitante con el retorno a los orígenes y la creación de
un nuevo orden. Vidal indica: “Cuando se termina por pasar de la fantasía a la acción
sexual incestuosa tal vez la cuestión es autojerarquizante: cuando los dioses se casan
con sus hermanas, obedecen solo a sus propias leyes: por tanto, el romántico al cometer
incesto se equipara a un dios” (22). En este sentido, la historia de Norberto sugiere que
hay rebeldía en contra del orden social que ha gobernado sus impulsos instintivos y que
su traspaso está dirigido hacia la libertad.
El lenguaje crudo y poético utilizado para presentar los dos casos de incesto que
despliega la novela aparecen para puntualizar que hay una gran diferencia en la manera
en que se dan ambas prácticas. Zoila Felicidad rememora un caso de incesto degradante
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y perverso al reflexionar en las confidencias de su hermano: “El padre de don Ricardo
Ronquillo, un semental pura sangre de 50 años, como él mismo se llamaba, en una de
sus borracheras había violado a su hija mayor ante la mirada horrorizada de uno de los
hermanos, al que apuntaba con un arma; y luego, durante algunos meses, había intentado
continuar con las más pequeñas” (106). Este pasaje poblado de violencia y humillación
está relatado con un lenguaje directo que difiere del léxico ambiguo y poético que se
utiliza para describir el caso de Norberto. En esta última instancia se hace una constante
alusión a la naturaleza usando la falacia patética para sugerir un ambiente de armonía y
de poesía al narrarse este caso de incesto y locura. Anabella Acevedo-Leal analiza la
importancia del lenguaje poético en la obra de Buenaño e indica que: “El discurso
narrativo de Aminta Buenaño está marcado por un cuidadoso y deliberado uso del
lenguaje” (171). La propia escritora sostiene que le interesa que su narrativa sea poética
(Citado en Acevedo-Leal 171) como lo muestra las cartas de Norberto que poetizan la
fantasía del incesto: “Estás en mis miradas y en mi aliento; estás en mis sueños y en mi
imaginación; estás en cada piedra que toco, en cada hierba que piso, en cada manantial
del que bebo. Estás en el ambiente que respiro, que huele a limones, y en el atardecer
que exhala intensas nostalgias como la flor del jazmín: estás en la fuente burbujeante
de mi cuerpo” (176). Buenaño elabora estas dos historias con lenguajes contrastantes
para que el lector perciba las relaciones de poder desde las cuales se pueden analiz ar
los esquemas del incesto, pues ambos sirven para que el lector vea la diferencia en la
manera en que se dan estas relaciones y se cuestione así mismo sobre la posición y la
percepción que tiene con respecto a este tema complejo. En el caso de la histori a
consensual de Norberto y Zoila la relación de poder es horizontal e igualitaria y el
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lenguaje pulido y poético hace que esta relación se perciba romántica, sublime y
auténtica. No es así en el caso del padre y la hija, donde hay violencia y un evidente
abuso de poder y el episodio se presenta mediante un lenguaje directo y desgarrador.
Zoila Felicidad y Norberto son personajes ambiguos en cuanto a parámetros
sociales definidos de “masculinidad/feminidad” y, por lo tanto, son contraventores de
la paz de la “Real Ciudad de la Caridad” aun antes de cometer el incesto. De Norberto
se cuestiona su masculinidad ya que no ejerce con fuerza viril actos de violencia que
en su sociedad son inherentes a la identidad masculina. La hermana inclusive duda en
algún momento de la “normalidad” de su hermano: “Zoila Felicidad recordó aquella
noche en que sus hermanos se reían porque Norberto se negaba a visitar el cuarto de
una nueva empleada, sobrina de Luz de Jacinto, con la cual los demás habían iniciado
a escondidas sus malabares sexuales [...] Ella se había preguntado íntimamente sobre
la virilidad de su hermano” (104). Por otra parte, Zoila Felicidad tampoco es el modelo
de pureza y gentileza femenina que promueve su pueblo, puesto que sus aventuras
amorosas la llevan a ganarse epítetos que la denigran “la puta más grande que hubo y
habrá en la Real Ciudad de la Caridad” (61). Los comportamientos transgresores de los
hermanos se manifiestan como una manera de resistir las convenciones sociales. Estas
subjetividades contestarías que desdibujan identidades sexuales convencionales y los
esquemas de lo que es ser hombre y mujer en una cultura tradicional proponen una
revisión de los estereotipos que encasillan y limitan al ser humano. Vidal sostiene que
el tratamiento del incesto en la literatura presenta personajes subversivos como parte
de la propuesta para rechazar el constreñimiento social y volver a los orígenes, es decir,
al tiempo antes de establecerse la norma. Dice que “la venganza de los oprimidos es
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burlar de forma subrepticia el sistema, conquistar un espacio privado, fuera de las leyes
y de las normas sociales, para unos la infidelidad, para otros la promiscuidad, el sexo
libre o el incesto” (68).
El desenlace trágico de los hermanos nos permite interpretar que el incesto ya sea
de forma consensual o no infringe el orden establecido y por lo tanto acarrea
consecuencias inimaginables para el individuo y para la sociedad en la que se
desenvuelve. Cuando Zoila Felicidad acepta compartir el lecho con su hermano le
provoca trastornos sicológicos pues se sabe que muere en un arranque de locura después
de confesar sus frustraciones y expresar el peso del pecado: “el demonio de la culpa se
metió en él como una larva que crecía cada noche hasta devorarle las entrañas” (196). En
cuanto a Zoila Felicidad no se conoce por cierto su destino final, pero las voces del pueblo
ofrecen una variedad de explicaciones que puntualizan también tragedia: “De Zoila
Felicidad se decían muchas cosas, porque hubo muchos ojos que la vieron cerca del
convento de las Madres de la Clausura” (197). Más aún, se deja abierta la posibilidad de
que ella no haya experimentado culpabilidad alguna: “Se decía todo y no se sabía nada,
porque la tierra se la había tragado como un terremoto, y su ausencia y la tragedia de
Norberto se habían convertido en un hecho cotidiano, oscuro e indescifrable” (198). El
caso de los hermanos y el desenlace final de sus vidas ahora se convierte en una leyenda
de lo que les ocurre a aquellos que no conforman a la regla cultural, y su historia mítica
se usará para sentenciar y aleccionar sobre la prohibición del incesto.
En resumen, Aminta Buenaño en Si tú mueres primero muestra que aquellos
seres –hombres o mujeres– que no llenan las expectativas de una sociedad que centra
sus valores en estatutos rígidos y definidos por el centro del poder viven en la
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frustración y no alcanzan un desarrollo avanzado. Las historias personales de María
Dolores, María Luisa, Zoila Felicidad y Norberto dan a conocer los alcances
destructivos que tienen estas prácticas en seres sensibles como estos personajes que
pierden confianza en sí mismos, se vuelven desquiciados o terminan sus vidas como
monjas o prostitutas. Precisamente los nombres que Buenaño confiere a sus
protagonistas muestran de manera simbólica las convenciones culturales que arrasan en
su vida. Por ejemplo, las mujeres que guardan los preceptos tradicionales del
marianismo llevan el nombre de María –María Dolores y María Luisa. Aquellos que se
revelan en contra de las convenciones reciben nombres que enfatizan la misión que
fungen dentro del texto. Tal como Zoila Felicidad que actúa de acuerdo a su libre
albedrio y proporciona el placer sexual a los hombres del pueblo “es la felicidad”,
mientras que el nombre de Norberto está relacionado con la conducta idealista y su
inconformidad frente al estereotipo de masculinidad. Aminta Buenaño como intelectual
preocupada por las cuestiones sociales que afectan a muchas comunidades mundiale s
escribe una novela en el siglo XXI que resalta los resultados nocivos que detentan
prescripciones anquilosadas con la mira de que el lector reflexione y vigile los códigos
que maneja su comunidad.
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CAPÍTULO II
BODY TIME DE GABRIELA ALEMÁN

Al igual que Aminta Buenaño y otras novelistas ecuatorianas, la escritora
Gabriela Alemán se da a conocer a nivel local y regional por su producción cuentística.
Alemán ha publicado cuatro colecciones de cuentos, “Maldito corazón” (1996),
“Zoom” (1997), “Fuga permanente” (2002) y “Álbum de familia” (2010), más dos
novelas publicadas en la primera década de este nuevo siglo, Body Time (2003) y Poso
Wells (2007). La crítica literaria destaca la habilidad de esta autora para trasmitir en su
ficción su voz y sus experiencias de vida (Lemos 10), así como por el tipo de
experimentación y conceptualización que lleva a cabo al romper con las barreras de
forma y género (Riofrio 13). Body Time se enmarca dentro de la narrativa detectivesca
y dentro de la propuesta estética y temática propia de las obras literarias de la
posmodernidad, pues su contenido presenta una realidad fragmentada a nivel individual
y social que esquiva el anhelo de ofrecer al lector una verdad absoluta. Asimismo, la
extraterritorialidad del espacio narrativo, la fragmentación temporal y espacial, la
inclusión de la cultura popular, el erotismo no convencional y la parodia, reitera el
impulso de la escritura posmoderna, la cual obliga al lector a participar activamente
para tratar de deducir el orden lógico de los eventos que se presentan. Las pesquisas
que el narrador detalla durante la investigación criminal que la protagonista Rosa Travis
lleva a cabo, lo obligan a escudriñar la información que surge de las historias personales
de los personajes y a sacar sus propias conclusiones. Además, en Body Time, la escritora
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emplea la novela neopolicial, muy utilizada en estas últimas décadas por escritores
latinoamericanos, para exponer que el conocimiento absoluto es imposible de alcanzar,
así como para mostrar la existencia de una sociedad global que vive vertiginosamente
el presente, pero que no puede substraerse a las huellas de la historia. En este capítulo
examinaré como la estética del relato neopolicial y la subversión que caracteriza a este
tipo de escritura posibilita la construcción de una novela cuyos hilos narrativos
conjugan historias sobre la vida y la problemática del ser humano consigo mismo, la
sociedad, los espacios urbanos en los que se desenvuelve y el impacto de la
globalización en ellos. Asimismo, analizaré las técnicas narrativas que utiliza la autora
para construir su ficción, destacando las innovaciones que presenta la narrativa
detectivesca al género novelesco. A diferencia de la escritura policial tradicional, Body
Time no concluye con la resolución de un crimen, pues de hecho sólo hasta el final de
la novela el lector descubre que no existe un asesinato sino un suicidio; también, se da
cuenta que el texto no busca resolver el crimen en cuestión, sino examinar la
problemática existencial de una serie de personajes que revelan una vida compleja que
surge de su experiencia como intelectuales, inmigrantes a los Estados Unidos y
residentes de la ciudad de Nueva Orleans. En esta metrópoli multicultural y compleja
ellos continúan su largo proceso de búsqueda de auto encuentro y grado de satisfacción
personal. En Nueva Orleans su universo interior y exterior se continúa moldeando por
la historia y los imaginarios de esta ciudad heterogénea en la que incluso el clima
influye en el comportamiento anímico de sus habitantes. La vida privada de los
personajes es un microcosmos de una realidad exterior compleja que se plasma dentro
de la estética de la novela detectivesca porque este tipo de narración facilita la
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representación de situaciones ambiguas con los que se enfrentan cada día y con los que
necesitan lidiar, muchas veces de forma rápida, para continuar con la normalidad de
sus vidas. Alemán consigue de este modo que desde el inicio de la lectura el lector se
conecte con los personajes porque le parecen reales y asuma un papel de detective para
que sólo al concluir el libro descubra que el crimen nunca existió. Esta sorpresa final,
creada mediante una serie de artilugios verídicos y detectivescos, lleva al lector a
reflexionar o reconfirmar la imposibilidad de llegar a una verdad única en un mundo
globalizado en el que la realidad se presenta de forma fragmentada, porque es vista y
experimentada desde distintos ángulos y formas de vida destacándose así el valor de la
literatura detectivesca como otro recurso más para examinar la situación de muchos
individuos en sociedades del siglo XXI.
Como ha sido destacado por varios estudiosos de la ficción neopolicial
latinoamericana, este género se deriva de la novela policial tradicional que surgió en el
siglo XIX y de la novela negra de las décadas posteriores a los años cuarenta. Esta
expansión retoma la esencia de sus influencias primarias y se transforma de forma
innovadora al presentar el crimen inicial como la excusa para dirigir el recorrido
narrativo hacia la vida del detective y el marco social e histórico en donde se produce
el delito. Estas historias, por consiguiente, confieren mayor valor a la subjetividad que
a la misma resolución del hecho execrable y la imputación del criminal (Noguerol 2 8). La catedrática Francisca Noguerol anota que en la genealogía del neopolicial
iberoamericano, Jorge Luis Borges trajo una importante renovación a esta ficción
tradicional anglosajona al adaptar características de la cultura local a la figura del
investigador, pero sobre todo, por lograr “converger el discurso filosófico y la ficción
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policial” (5) propiciando una literatura con gran dosis de intelectualidad. Por otra parte,
Martín Escriba y Javier Sánchez Zapatero señalan que Jorge Luis Borges, Adolfo Bioy
Casares y Silvina Ocampo bosquejan una fórmula novedosa mediante un evidente “tono
paródico”, mas en esta representación, el investigador transmuta de héroe policial
extraordinario a un ser con limitaciones ordinarias (51). Estas observaciones coinciden
con las de Noguerol tocante a la frustración profesional y personal del detective, quien
“fracasa al imaginar una explicación del crimen que lo lleva finalmente a la muerte,
convirtiéndose en el cazador cazado” (6). La tradición experimental con este género
promovido por Jorge Luis Borges, Bioy Casares y Silvina Ocampo alcanza su momento
cumbre con los escritores del boom y continua en la década de los ochenta con la nueva
estética “posmoderna” que cultivan los autores del postboom. Esta naciente neopolicial
según Leonardo Padura Fuentes, escritor y teórico emblemático de este tipo de
escritura, dialoga con los cambios sociales de la vuelta a la democracia y del
neoliberalismo, pero desde una postura crítica. El autor dice sobre estas relaciones, “lo
más representativo de la nueva narrativa policial elude el lado vacuo de muchas
manifestaciones ahora consideradas ‘postmodernas’, y opta por las proposiciones de
una contracultura definitivamente politizada, corrosiva y rebelde” (41). Padura Fuentes
se refiere al análisis o los comentarios que llevan a cabo estos narradores sobre los
cambios políticos y sociales posteriores a los años sesenta y setenta relacionados con
el triunfo de la revolución cubana y las dictaduras que perduran hasta los ochenta. El
autor señala además que la literatura en América Latina y España se revela ante los
paradigmas literarios del realismo y la visión homogénea de los hechos a nivel espacial
y temporal. En cuanto a la técnica narrativa de la neopolicial, el propio Padura reconoce
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la forma en que se adapta a las nuevas formas posmodernas al referirse a “su afición
por los modelos de la cultura de masas, su visión paródica de ciertas estructuras
novelescas, su propia creación de estereotipos, el empleo de los discursos populares y
marginales, y el eclecticismo, el pastiche, la contaminación genérica, y esa mirada
superior, francamente burlona y desacralizadora” (41). Gonzalo Navajas, por su parte,
anota que en la novela detectivesca la trama es “asequible entre el autor, el texto y el
lector a través del cual los participantes en el acto de la comunicación ficcional quedan
implicados en un intercambio igualitario y no jerárquico” (140). Esta posición estética
y de contenido del neopolicial latinoamericano se manifiesta en la novela de Alemán,
la cual relata la vida y el mundo de la marginalidad de Nueva Orleans, una ciudad
ubicada en lo que se considera un país del centro globalizador (Estados Unidos), pero
donde también se vive toda la problemática social y económica de la periferia. Así
mismo, el texto muestra la búsqueda de la individualidad del ser humano dentro del
caos que le rodea, y los intentos por alcanzar cierta realización personal a través de la
revisión de su identidad, de las relaciones de género o mediante la experiencia del
placer llevada hasta las últimas consecuencias.
Body Time narra la historia de Rosa Travis, una periodista joven que investiga
el asesinato del académico Justo Flores. Por medio de la narración en tercera persona,
Alemán recorre la ciudad de Nueva Orleans en donde toma lugar la conferencia
organizada por la Asociación de Hispanistas, a la que Flores asiste como presentador
especial. Travis entrevista a las últimas personas con las que tuvo contacto el profesor
antes de su muerte y descubre que Ángeles Conde, una ambiciosa estudiante doctoral,
mantuvo una relación amorosa con él, lo que la convierte en la principal sospechosa del
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crimen. Además, Carlos Hernández, director del departamento de Español y Mariana
Capriotti, alumna destacada por su rebeldía frente a la academia, son entrevistados por
su contacto con Flores en los últimos días antes de su fallecimiento. El hallazgo del
cuerpo de Flores marca el inicio de la investigación criminal que se cierra en los dos
últimos capítulos de la novela compuesta por varias historias interconectadas que
siguen un orden parcialmente cronológico. Paralela a la historia principal se hall a
además la pesquisa que realiza la periodista sobre la verdadera identidad de su padre,
conocido en Nueva Orleans como el Capitán, de origen incierto, colaborador con los
nazis y convertido en leyenda por traficar alcohol durante las épocas de restricción y
por ser un mecenas del mundo artístico del puerto. Al mismo tiempo, se narra la vida
de un grupo de intelectuales, profesores y estudiantes cercanos al círculo académico de
Flores y Hernández. La información que Rosa obtiene de la investigación criminal no
coincide con los resultados oficiales sobre la muerte del académico. No obstante, el
caso policial se cierra en el final de la novela para el lector –el único que conoce los
detalles del suicidio de Flores– pero quedan inconclusas las historias de Rosa, los
académicos, el Capitán y la eterna Nueva Orleans. Alemán presenta las acciones de sus
personajes en diversos espacios de la ciudad costera y al hacerlo expone la vida
bohemia, alegre y complicada de Nueva Orleans, una urbe que esconde detrás de la
fachada de ciudad turística y con movimiento económico otra realidad llena de pobreza
violencia y crimen.
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Del crimen principal a la búsqueda personal: identidad, asimilación y diversidad
cultural en un mundo globalizado
Los estudiosos de la globalización indican que este fenómeno multidimensional
ha trastocado los ámbitos político, económico, científico, tecnológico y cultural.
Destacan asimismo que en la globalización los poderes tradicionales tales como el
gobierno, las organizaciones ciudadanas y los movimientos políticos cobran una nueva
dimensión debido a que a menudo su protagonismo se debilita debido a que pierden
fuerza. El ámbito económico es la fuerza de la globalización y como tal guía la toma
de decisiones dentro del sistema neoliberal que ha fomentado la globalización. De
acuerdo a Zygmunt Bauman, podemos decir que la globalización tiene un carácter
líquido que permea la sociedad de manera rápida y produce efectos en todos sus
aspectos y niveles de conformación (2000). Algunos científicos sociales señalan que la
globalización compromete la realidad e identidad cotidiana de los pueblos y culturas
porque se deshacen las identidades locales, regionales y mundiales hasta confluir en lo
global. Asimismo, estos investigadores reconocen el papel de los avances de la ciencia
y la tecnología como una herramienta básica e importante para la expansión
globalizadora, pues debido a los multi-medios comunicativos la cultura se plantea
nuevas formas de significación y las fronteras de toda índole se vuelven difusas dentro
de la era global. Al mismo tiempo, estos adelantos hacen posible que el mundo esté
conectado de forma instantánea y por eso las perspectivas de mundos y realidades
desconocidas se abren y permiten acercarnos y conocer lo que antes parecía inaccesible
e incomprensible.
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Ecuador, al igual que varios países latinoamericanos, ha vivido y vive la realidad
de la migración masiva de su población sobre todo hacia los Estados Unidos, España e
Italia. La socióloga Gioconda Herrera cita cifras sobre los índices de la migración
hispana y señala que “De acuerdo a la CEPAL, por cada inmigrante que llega al
continente hay cuatro latinoamericanos emigrados” (11). Los ecuatorianos que emigran
se componen de aquellos que buscan una vida mejor alejados de las condiciones
económicas desfavorables que tienen en su país, y los que lo dejan de manera voluntaria
por otros fines. De acuerdo a María Fernanda Ampuero este último grupo se adapta con
menos dificultad a su nuevo espacio y “son capaces de recrear su hogar en cualquier
parte sin cargas, sin pérdida, sin nostalgia. Extranjeros igualmente, establecen su
domicilio fuera del Ecuador y allá, crean crían, creen” (346). La misma Gabriela
Alemán forma parte de este segundo grupo de inmigrantes que describe Ampuero, y en
su trabajo de ficción constantemente recrea y considera el tema de la identidad fuera
del lugar de origen y las posibilidades de vivir con identidades móviles y no
homogenizadas. Precisamente en Body Time, Alemán deja de lado el paisaje y las
costumbres de su país de origen para examinar la vida de los inmigrantes, sobre todo
los latinoamericanos, en Nueva Orleans--una ciudad que ella conoce bien debido a que
cursó estudios de cine y literatura en la Universidad de Tulane. En la novela se
describen las experiencias del inmigrante “nómada” (Ampuero 346) que es capaz de
captar desde una dimensión plural las diferentes facetas y la fluidez de la identidad
individual en la globalización.
Los críticos literarios destacan que la literatura es una avenida eficaz para
examinar las múltiples facetas de la globalización y los procesos culturales nacidos
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desde ésta para estudiarlos de manera integral. Así, por ejemplo, Néstor García Canclini
se refiere al uso de las narrativas –y las metáforas que se crean dentro de ella– dándoles
importancia para analizar los efectos de la globalización. También García Canclini
propone que en los procesos globalizadores “hay que hablar, sobre todo, de gente que
migra, que viaja, que no vive donde nació, que intercambia bienes y mensajes con
personas lejanas, mira el cine y televisión de otros países o se cuenta historias en grupo
sobre el país que dejó” (50). Body Time presenta una temática que se integra al tipo de
literatura que muestra las variadas connotaciones que conlleva este proceso global,
especialmente en lo referente a la inmigración y dentro de esta la búsqueda y la
recreación de identidades en ciudades multiculturales como Nueva Orleans. Alemán a
través de la formula detectivesca examina la situación de un grupo de inmigrantes
latinos en los Estados Unidos y los mecanismos que utilizan para adaptarse a la cultura
del país de acogida. Las identidades fragmentadas de estos personajes reflejan las
oportunidades y las desventajas que ofrecen los flujos culturales y económicos que
surgen en la globalización.
A través del personaje de Rosa Travis, Alemán explora cuestiones universales
y personales que afectan a las sociedades actuales y que ella escoge representar
mediante la narrativa policial. El lector descubre pronto que al investigar el crimen
también la protagonista ahonda en su problemática interna y así el lector no sólo entra
en los diferentes submundos de la ciudad, sino que además y se familiariza con la vida
personal de la investigadora quien también averigua la identidad de su padre y
desentierra el pasado de su madre –ambos inmigrantes– despejando una serie de dudas
que le impiden un auto encuentro. Al cuestionar su identidad, Rosa avanza en su
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autoconocimiento; por tanto, la investigación criminal le provee las bases para entender
su propia historia. El lector aprende que el padre de Rosa es un hombre consumido por
el alcoholismo y que los sucesos obscuros de su vida la inquietan a pesar de sus
esfuerzos por comprenderlo. El narrador señala la ambivalencia emocional hacia su
progenitor cuando observa que “la relación que había tenido con él hasta ese punto
nunca había sido simple. Un padre que parecía su abuelo, con el que nunca había
contado; la falta de consideración que había tenido con su madre, la resignación de ella
a sus malos tratos eran cosas que nunca entendió” (66). Las interrogantes que precisa
despejar sobre su padre constituyen una avenida para el entendimiento propio que a la
vez facilita su misión detectivesca.
Gonzalo Navajas, destaca esta relación entre la búsqueda personal y la
profesional al señalar que la literatura posmoderna policial expone la conexión entre la
resolución del crimen y de la identidad del personaje, pues “el esclarecimiento de ese
núcleo de misterio es paralelo a la resolución de la identidad de la narradora que siente
la autonomía de su yo amenazado” (142). En el caso concreto de la protagonista de
Alemán, reconstruir la vida azarosa del padre resulta indispensable para entenderse: “lo
que sea él, yo también lo soy” (94). El narrador en tercera persona añade luego sobre
esa conexión “encontrar cualquier pista sobre su pasado la descubriría a ella también.
La ayudaría a saber de dónde venía. Como hija de inmigrantes, perdida en una ciudad
pérdida (donde la gente llegaba a perderse), le hacía falta algo a qué agarrarse. Algo
que la mantuviera a flote en esas tierras pantanosas” (88). Los enigmas personales de
Rosa empiezan a dilucidarse al recolectar información sobre la muerte de Flores,
específicamente durante la entrevista con el profesor Carlos Hernández, otro de los
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sospechosos en el crimen del catedrático. Hernández le cuenta que en cierta ocasión
cerca de la casa de Rosa presenció una “escena humillante” en la que “un ex capitán
ebrio y decrépito, que apenas podía caminar, que casi arrastrándose llegó al bar donde
estaba. No lo dejaron entrar [y] dos viejos lo llevaron a su casa” (69). El académico
seguidamente añade una pista clave que revela la identidad del capitán: “Sí, parece que
además era colaborador nazi en su juventud” (69). Rosa se da cuenta que se trata de su
padre y calla para obtener más información, más también este dato la motiva a registrar
sigilosamente la habitación del anciano donde encuentra una serie de objetos curiosos
que le reafirman que la historia de Hernández hace alusión a la de su progenitor.
Especialmente le llama la atención una caja que contiene “recortes de periódico
protegidos por plástico; un trozo de un disco de acetato, un encaje de un bordado
delicadísimo; encima un bucle de cabello, sostenido por una cinta roja y un lápiz labial”
(89). Estas pertenencias del Capitán constituyen piezas esenciales en sus esfuerzos para
reconstruir su presente, aunque sean pistas imprecisas de la vida que llevó en Francia y
de los acontecimientos que lo obligaron a salir de Europa y empezar una nueva vida en
Nueva Orleans.
De la investigación sobre Justo Flores emerge además de la historia personal
otra universal al revisitar el acontecimiento histórico de la ocupación de Vichy durante
la Segunda Guerra Mundial. La obra presenta el suceso histórico para mostrar las
vivencias de quienes participaron de manera directa en estos eventos y la forma en que
estos hechos influyen en la subjetividad de los sobrevivientes y de las generaciones
posteriores. Tal es el caso de Rosa, quien al buscar su identidad en el pasado de ambos
progenitores revela sucesos insospechados que conciernen a la humanidad y que
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puntualizan la crueldad del hombre hacia su misma especie. La novela de Alemán
ratifica la manera en que la historia general influye en las historias personales que
conforman la “intrahistoria” (Unamuno 144) y reitera la propuesta de Gonzalo Navajas
sobre la nueva literatura policial que muchas veces va al pasado para mostrar como los
personajes novelescos asumen y reaccionan a los acontecimientos históricos (31). Body
Time no ahonda en los detalles de los hechos históricos del Régimen de Vichy en 1940,
pero en la búsqueda propia estos sucesos son fundamentales para comprender el legado
del posicionamiento nazi en Francia en la subjetividad, pues la historia de su padre está
conectada con este momento histórico. Precisamente las acciones del Capitán durante
la toma de Vichy en 1945 explican ahora sus arranques de violencia hacia la madre de
Rosa y el distanciamiento emocional con su hija. El lector aprende que él aprovecha la
recesión económica que origina el conflicto bélico para traficar; sin embargo, al llegar
el ejército aliado escapa de Francia abandonando cruelmente a Eva, su primera esposa.
Raúl, el cuñado de Rosa, le cuenta que el capitán le rapó la cabeza a Eva, señalándola
así como colaboradora de los Nazis para escapar de las tropas aliadas, huir a otro país
e iniciar una nueva vida: “Marcó a su esposa, afeito la cabeza de la mujer, cuando los
dedos acusadores comenzaban a acercarse. Actuó bajo desesperación. Expuso a su
esposa al odio de la mala conciencia francesa mientras él desaparecía bajo el cuerpo
mutilado de su compañera” (150). La acción degradante lo perturbará mental y
emocionalmente por el resto de su vida afectando drásticamente la relación con su
nueva cónyuge y con su hija como se reitera cuando Raúl le relata el episodio cuando
su padre perdió la cordura al verla a ella de niña, de apenas un año de edad, con la
cabeza rapada. Raúl le dice: “Te llamó y cuando saliste comenzó a gritar, a tirar cosas
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[…] El capitán destrozaba la casa mientras insultaba a tu madre […] repetía una y otra
vez, les cheveux, les cheveux” (92). Esta información familiar e histórica permite que
Rosa comprenda el declive emocional del personaje y cobren sentido los objetos que el
Capitán atesora, pues forman parte de una serie de vivencias que lo afectan de manera
profunda. De este modo, Rosa adquiere en fragmentos algunas respuestas a las varias
interrogantes del pasado de su padre y, a pesar de su recelo hacia él, no se apresura a
juzgar sus acciones, pues su origen e identidad cultural son inciertos y por lo tanto los
de Rosa también. Esta falta de resolución a las incógnitas que forman parte de la
identidad del yo demuestra la dificultad de hallar respuestas fehacientes a los orígenes
personales y a hechos históricos, especialmente para aquellos individuos que bajo el
marco de la globalización han emigrado a otros territorios y ciudades culturalmente
diversas como Nueva Orleans.
Body Time muestra la amplia diversidad cultural que se da en el mundo
globalizado y la complejidad de la identidad latina entre los grupos inmigrantes y las
nuevas generaciones que se establecen dentro de los Estados Unidos. El personaje de
Rosa, y otros más en la novela, representan la amplia gama étnica y cultural entre la
que viven muchos individuos de origen latino en los Estados Unidos con distintos
grados de asimilación. Por ejemplo, los personajes de Ángeles Conde, Justo Flores y
Carlos Hernández tienen un alto grado de conformación cultural, una destreza que les
ha permitido integrarse y acoplarse sin traumas profundos a la vida americana. Son el
tipo de inmigrantes al que María Fernanda Ampuero hace referencia al afirmar que “son
capaces de recrear su hogar en cualquier parte, sin cargas, sin perdidas, sin nostalgia”
(346). Asimismo, Rosa representa el pluriculturalismo que conforma cada vez más a la
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sociedad estadounidense, ya que nació en Nueva Orleans, de madre hondureña y de
padre de origen europeo, herencia que la convierte en un híbrido cultural y que le ha
dado las herramientas lingüísticas y culturales para moverse con fluidez entre el
ambiente hispano y angloamericano. Su relación con gente de diversos orígenes y
estamentos demuestra su capacidad para comprender y ver la realidad del mundo de
una forma más amplia. Respecto a su misión como detective, su identidad cultural
plural la coloca entre el tipo de investigadores que pueden fácilmente conectarse con
varias culturas y explorar desde una perspectiva menos parcial el mundo de la
multiculturalidad. Gina Macdonald and Andrew Macdonald mencionan que los
detectives que cruzan las barreras culturales en la novela detectivesca brindan nuevas
visiones de la hibridación cultural: “These non-mainstream detectives explore cultural
differences-in perception, in way of life, in vision of the world –and act as links between
cultures” (60). John Riofrio, por su parte, comenta que Alemán ha creado un personaje
que se destaca por su exitosa capacidad para co-actuar con personajes de culturas y
ambientes sociales diversos: “Travis [is] one of the few figures comfortable moving
between groups and classes - the voice of resistance, utilizing her to envision a different
space, one in which difference is celebrated and even defended against the
encroachment of linguistic assimilation” (23). De este modo la novela expone a nivel
temático la diversidad del mundo contemporáneo ya que no estandariza a los personajes
tal como los tiende a hacer la producción detectivesca tradicional que por su naturaleza
los uniforma. De esta manera, Alemán sigue la tendencia de la ficción detectivesca
actual que incorpora en el centro de sus relatos personajes que representan diferentes
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grupos raciales y étnicos para exponer la realidad diversa que conforma a las grandes
ciudades en la actualidad y, sobre todo, a la de los Estados Unidos.
La exploración de la interculturalilad que Rosa Travis lleva a cabo no muestra
el lado “exótico” de su cultura hispano-europea entre las otras que existen en Nueva
Orleans; por el contrario, Alemán crea una protagonista y personajes de estrato social
económico medio que revelan una capacidad extraordinaria para asimilarse, de forma
que su comportamiento no denota su origen étnico. El caso más notable es el del
académico Carlos Hernández que deliberadamente esconde su origen cultural para
demostrar que hay fluidez cultural. Por ejemplo, cuando Rosa y Carlos se entrevistan
en un bar ella intenta descifrar de que país proviene el profesor para reconocer su origen
étnico, pero Hernández sólo se conforma con “imitar varios acentos latinoamericanos:
realizó un perfecto chileno, habló como porteño, logra la entonación perfecta de un
peruano de clase alta, el acento de bogotano que llevaba algunos años en la costa
caribeña, el de un intelectual mexicano del D.F.” (72). Esta actitud camaleónica subraya
su entendimiento del fenómeno de la fluidez de la identidad para transitar con mayor
facilidad y éxito por diversos mundos culturales definidos. Su imitación engañosa de
varios acentos muestra que la existencia de una identidad única es falsa, una mera
construcción artificial con la que discrepa y considera irrelevante, especialmente
cuando se trata de integrarse a su nueva sociedad. Por otra parte, también resulta irónico
que el personaje de Hernández, aunque triunfa en el mundo académico, no se adapta a
las relaciones interculturales que se dan también en ésta dejando en entredicho su
“éxito” dentro de la asimilación.
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Las observaciones de Carlos Hernández sobre lo artificial de la identidad
proponen además que la asimilación a la cultura en turno es el fundamento para lograr
el triunfo personal y profesional y no quedar al margen de la sociedad mayoritaria.
Hernández dice sobre su posicionamiento: “Me gusta posesionarme en los sitios que
hábito. No me gusta el margen. Para ser aceptado, para que te consideren un igual tienes
que manejar las herramientas del enemigo” (73). Hernández explícitamente propone
que la lengua es la base para un proceso de asimilación que posibilita el éxito en un
país ajeno. Respecto al fenómeno de la asimilación a través del lenguaje, Richard
Rodríguez en Hunger of Memory: The Education of Richard Rodríguez alude a la
necesidad de reconocer el lenguaje público y el privado para comprender las relaciones
de los inmigrantes con sus semejantes y con el mundo mayoritario. De acuerdo al autor,
para acceder a la esfera pública y adaptarse eficazmente a la nueva cultura se necesita
manejar el lenguaje del país de acogida y renunciar, aunque de manera dolorosa, al
lenguaje privado de herencia (26-39). El personaje de Carlos Hernández reconoce esta
importancia de adoptar el lenguaje público para tener éxito en donde se habita. Sin
embargo, sus palabras también denotan cierta visión y actitud elitista frente a muchas
minorías que no pueden asimilarse en la primera generación por no tener la habilidad
lingüística del grupo mayoritario.
Hernández es un hombre educado que maneja bien el inglés y por eso comenta
con orgullo como ha logrado establecerse dentro de su nuevo mundo: “Me desagradan
los inmigrantes con acento. Si estás en este país deberías por lo menos esforzarte por
hablar bien su idioma […] Yo ya me considero parte de este país. Me he apartado lo
suficiente de la periferia para ser aceptado” (72-74). Rosa tiene otra visión menos
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unilateral y refuta la posición de Hernández al mostrar una actitud más conciliadora y
celebratoria de la diversidad cultural: “Pero no le parece que es importante mantener la
identidad de donde se viene. ¿Hacer palpable el acento, no volverse uno más sino llamar
la atención a la diferencia?” (74). En respuesta, el catedrático señala la manera práctica
de acercarse a la nueva realidad: “si no quieres prosperar, sí. Yo no vine hasta aquí para
ser un ciudadano de segunda. Hay que asimilarse” (74). De este modo, Body Time
muestra las maneras tan diversas como los inmigrantes latinos se posicionan en su
nueva cultura, a sus metas personales y realidades sociales. De acuerdo a John Riofrio,
en Body Time se reflexiona sobre la rigidez de los estamentos sociales en relación con
la diversidad y el comportamiento de algunos personajes que aceptan abandonar su
identidad para conseguir el “éxito” social: “Social classes remain locked in place and
Latino/a immigrants appear determined to leave all vestiges of the third world behind
by inserting themselves completely and absolutely into decidedly first-world lives”
(23). El personaje de Hernández cumple este papel de inserción que señala Riofrio y
que el autor Richard Rodríguez propone al hablar de renunciar al lenguaje de herencia,
pues como se ha mencionado, para el personaje la asimilación requiere eliminar el
lenguaje privado, borrar la herencia para logar un “posicionamiento” completo en el
campo que ambiciona. Su historia demuestra que Hernández ha sacrificado su vida
personal por sus objetivos profesionales y este sacrificio contradice sus comentarios
respecto a su triunfo en el país de acogida, pues podría bien haber mantenido ambos y
añadir riqueza cultural a su vida personal. Así, la novela analiza las distintas relaciones
y comportamientos que se dan en la diáspora y le muestra al lector el mundo y la actitud
del inmigrante desde perspectivas diferentes. En este sentido la obra dialoga con “la

63

ficción detectivesca [que] posibilita a los lectores imaginarse a sí mismos en posiciones
diversas y experimentar la confusión de los protagonistas” (Walton 131). Priscilla
Walton señala que en la ficción actual: “El entendimiento sobre las complicaciones que
envuelven los lineamientos difusos de la identidad de los personajes novelescos es otra
vía de acercarse sin compromiso real a la situación de los ‘otros’” (132). También
Gabriela Alemán ha dicho sobre la fluidez de la identidad y la posibilidad interpretativa:
“Me parece que ninguna identidad es fija y creo que esta es la maravilla de la literatura
que te permite cuestionar sin buscar verdades absolutas como las ciencias y me gusta
esa idea de que todos compartimos las historias que están en ese libro pero cada uno de
los lectores aporta otra información entonces construye otra historia a fin de cuentas”
(el comercio.com). El género detectivesco resulta por consiguiente una herramienta
eficaz para mostrar no sólo la habilidad de la autora para construir una ficción
novedosa, sino también para dar a conocer su sentir respecto al tema de la
multiculturalidad, un asunto vigente que tiene opiniones divididas. Body Time mira
desde otro ángulo las relaciones de la cultura dominante con las minorías y los
inmigrantes, así como las nuevas posibilidades que surgen en la globalización.

El ente “extraoficial”: el papel de la investigadora y el mundo femenino
En América Latina a partir de la década de los cincuenta las escritoras
incursionan en la ficción detectivesca con diversos estilos narrativos; no obstante, en
su expresión temprana la representación de la mujer todavía la presenta en papeles
secundarios y con una posición tradicional en la sociedad, manteniendo los arquetipos
femeninos de mujer fatal o “ángel del hogar”. Tal es el caso de las escritoras María
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Angélica Bosco y Syria Polleti, quienes ofrecen unas de las primeras ficciones
policiales en las letras hispanas. Más adelante en los años setenta la literatura
detectivesca escrita por mujeres entra en una nueva etapa al representar a la mujer como
protagonista y al explorar sus problemas y los de otros grupos marginados con una
perspectiva descentrada. Los personajes femeninos de estas historias son detectives que
se igualan en inteligencia y eficacia a los masculinos parodiando muchas veces la
rudeza de estos y siempre analizando la sociedad mientras investigan. Por ejemplo, la
escritora mexicana María Elvira Bermúdez en Detente, sombra (1984), cuenta la
historia de la detective María Elena Morán y expone el bajo mundo desde la experiencia
femenina. Asimismo, la argentina Luisa Valenzuela en Novela negra con argentinos
(1990), “se concentra en la vida de la protagonista más que en el destino del asesino”
(Choi 51) dando relevancia a la figura de la mujer dentro de este género de la policial.
Por su parte, Miriam Laurini en Morena en rojo (1994), se vale de algunos elementos
de la novela negra para exponer la corrupción de la zona fronteriza entre México y
Estados Unidos, y su investigadora se enfrenta a un mundo de corrupción por el cual
tiene que navegar sigilosamente. Choi señala que la obra de Laurini “es más cercana a
una denuncia social o a la literatura comprometida” (55) que a la detectivesca
tradicional destacando de este modo el compromiso de las narradoras al tratar asuntos
sociales que les conciernen de gran manera.
En la década de los noventa, como ha sido señalado por la crítica literaria, la
literatura posmoderna presenta diversas perspectivas para explorar temas sociales y
para profundizar sobre la condición humana y este afán se manifiesta también en la
escritura policial. En este sentido, el trabajo de escritoras como Carmen Bullosa y
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Marcela Serrano se destaca por la experimentación técnica y de contenido, pues su
narrativa expande el universo del género detectivesco tradicional ahondando en asuntos
que tienen que ver con las relaciones sociales, de género y la subjetividad. En concreto
en La milagrosa (1993), Bullosa utiliza elementos de la escritura fantástica para abordar
el tema del patriarcado, pero con una visión integradora entre los géneros sexuales
(Choi 50). Sobre este tipo de visión conciliadora, Shigeko Mato señala que esta ficción
“rompe con la dicotomía entre lo masculino y lo femenino creando un momento de
hibridez en el cual estos dos se mezclan el uno con el otro” (125). Por su parte, la
chilena Marcela Serrano ofrece en Nuestra Señora de la Soledad una narrativa
renovadora porque “mezcla el mundo interior de la mujer y su búsqueda de identidad
que compagina junto a la profesión de detective” (Choi 60). La exploración primordial
del detective en la ficción de estas escritoras se centra en el yo de los personajes y en
sus relaciones con el entorno. Los artificios narrativos, aunque en apariencia sencillos,
son a la vez complejos e innovadores como se muestra en Nuestra Señora de la Soledad
en donde la metaliteratura aparece junto con otras formas narrativas tales como el
género detectivesco y la literatura del bildungs (15-70). Body Time se inserta dentro de
este tipo de detectivesca porque mezcla las estrategias técnicas de la novela policial
tradicional con otras más experimentales. De este modo comparte con la primera el uso
de un narrador en tercera persona omnisciente, y de la novela negra toma la temática
de la violencia que genera el mundo de la droga, el racismo y la pobreza, enfatizando
la situación de desventaja de la mujer y de otros grupos marginados en el difícil medio
social de Nueva Orleans. Asimismo, la fragmentación temporal y espacial, el uso del
lenguaje coloquial y metaliterario, el final abierto, más la temática sobre la subjetividad
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de los personajes y la problematización de sus relaciones a nivel individual e histórico
le dan a esta obra la complejidad propia de la literatura posmoderna.
Body Time continúa la tradición de la narrativa policial escrita por mujeres y
como sucede en esta ficción es una mujer la que inicia la investigación y en este caso
también la que por casualidad descubre el crimen. Es decir, no hay intervención inicial
de la policía porque el cuerpo sin vida de Justo Flores lo halló la reportera. Podría
decirse que la novela de Alemán forma parte de la novela detectivesca que Kathleen
Gregory Klein indica que es necesaria en este tipo de ficción para crear una alternativa:
“the partial, narrow and restricted view of ‘woman’ drawn from nostalgic myths and
sentimental images which have influenced the genre’s creation of murderers, victims,
and detectives is not sufficient; real women portraying authentic, lived experience are
necessary” (228). La mujer en la obra de Alemán está lejos de la imagen de víctima,
que aparece muerta en la primera página, o la ayudante de alguien. Por el contrario,
representa una exploración (y una transgresión) tanto del género de ficción como de las
relaciones de género sexual, ya que al armar Rosa su pesquisa se evidencia una crítica
a su entorno y se cuestiona no sólo la desigualdad de género, sino también los sucesos
que forman parte de la construcción de su individualidad. Ciertamente y de varias
maneras, Rosa conjuga la tipología del detective masculino tradicional, pues lleva una
vida independiente que le permite sustentarse a sí misma y también a su padre; además,
posee la astucia y la educación formal para enfrentarse al mundo académico y no dejarse
apabullar por el discurso intelectual pretencioso del académico Carlos Hernández y de
su pupila Ángeles Conde. Además, como el investigador clásico, con inteligencia
analítica deduce los hilos que encadenan la historia y al igual que los héroes de la
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detectivesca tradicional poco o nada se conoce de su vida sentimental. El texto
puntualiza su carácter racional frente a la traición, pues como lo sugiere el narrador
“amaba con afecto incondicional y cuando se sentía traicionada: tachaba, borraba a esa
persona de su vida. No la volvía a dejar entrar. Simplemente dejaba de existir” (149).
Asimismo, como sucede a menudo con el detective clásico, interactúa con personajes
marginales que forman parte de la vida bohemia de la ciudad como el Bywater, un barrio
tradicional y ecléctico de Nueva Orleans, y al mismo tiempo en círculos intelectuales
enlazando dos ámbitos que están separados tradicionalmente. De este modo, el mundo de
la academia y los barrios olvidados de la periferia de Nueva Orleans se representan con
sus respectivas problemáticas. Su forma de conducirse en su vida personal y profesional
la ponen entonces al nivel investigativo de la novela tradicional, pues en la novela policial
el crimen se produce en los lugares peligrosos, suburbanos o las denominadas “zonas
rojas” de una ciudad donde se enfrentan los delincuentes y el detective.
La diferencia entre la formula clásica de la narrativa policial y la de Alemán
radica en que en Body Time la investigadora cruza los límites entre espacios que
tradicionalmente están polarizados y tampoco doblega a sus adversarios con fuerza
física e intelectual, mostrando a un personaje con mayor verosimilitud. Asimismo, Body
Time se aleja de la forma agresiva y violenta de la policial tradicional ya que Rosa con
intuición e inteligencia arma la investigación y a la manera de un buen profesional se
mueve de forma anónima directamente en todos los lugares y entre todos los
sospechosos sin crear confrontaciones sangrientas y aniquilación física. La
investigadora se desempeña en todos los estratos sociales, incluso en el mundo ambiguo
que genera el delito, siempre con respeto y sin actitud provocadora. Así, el
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protagonismo de la detective de Alemán rompe con los estereotipos del detective
masculino que lucha a diario en su vida profesional y deshace la imagen de éste que la
sociedad mantiene. En su trabajo investigativo le descubre al lector la existencia de un
orden jerárquico cultural vertical en el que el hombre se proyecta como superior y a
menudo toma ventaja de su condición tradicional. Rosa y otros entes novelescos actúan
dentro de ese mundo difícil con la misma o en algunos casos con más destreza y
suspicacia que un agente masculino a pesar de sus limitaciones. De este modo,
empleando una detective sagaz y con características muy humanas Alemán subvierte la
imagen dócil y plana de los personajes femeninos dentro del orden patriarcal que existe
generalmente dentro este tipo de tramas.
Body Time por otra parte muestra la adaptación de algunos personajes femeninos
en posición de desventaja a interacciones malsanas que las llevan a perder su identidad
e independencia. Ángeles Conde queda atrapada en este tipo de dinámica de poder y
subvaloración por su falta de autoestima, pues su ambición académica y los obstáculos
que encuentra para satisfacer sus metas profesionales la llevan a dejarse utilizar
emocional y sexualmente por Justo Flores. Este comportamiento nocivo aparece ya
tempranamente en la novela cuando Ángeles pierde su identidad en las relaciones que
establece con sus compañeros de turno, pues sus deseos de superación personal quedan
sujetos a complacer primeramente a la pareja. Ángeles le confiesa a Rosa que su trabajo
siempre fue inspirado para satisfacer el ego del hombre del momento: “todos mis
trabajos académicos, todo lo que hecho hasta ahora, han sido cartas de amor. Teoría
mezclada con sentimientos. Cuando salía con un ingeniero me interese por el diseño
aerodinámico y lo refleje sobre mis intereses […] luego conocí a un portugués
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especializado en la poesía siglo dieciocho y profundicé en ella […] y así, podría seguir
contándote” (37). Ángeles confirma que nunca ha podido estar sin pareja y esta
dependencia facilita que Justo Flores la engañe e humille. Rosa descubre de este modo
que la eficiencia de Ángeles Conde es una máscara que usa para ocultar su debacle
personal, el fracaso profesional e intelectual y su miedo a la soledad. Asimismo, la
novela muestra como Justo Flores y Carlos Hernández usan su posición privilegiada
para conseguir favores sexuales con sus pupilas, ignorando las normas éticas que deben
seguir. Body Time acentúa la manera desastrosa como algunas mujeres se adaptan a un
grupo privilegiado masculino para formar parte de este orden, abandonando su
autoestima, dignidad y quedando relegadas a una posición secundaria que sólo perpetúa
el machismo en el que viven.
De este modo Body Time no hace una observación maniquea del universo
femenino; por el contrario, explora las personalidades y comportamientos disimiles de
la mujer, pues el texto presenta una serie de mini historias en que la mujer muestra los
distintos grados de fracaso, integración y éxito que ha alcanzado personal y
profesionalmente dentro del ámbito tradicional. Así, la contraparte de Ángeles Conde
es Mariana Capriotti una joven que enfrenta su desilusión por la vida universitaria con
una actitud rebelde y contestataria. Ella rechaza los gestos de amistad que le ofrece el
profesor Flores al llegar a Nueva Orleans porque prefiere mantenerse alejada de los
círculos académicos formales, pues la posición privilegiada que vive el catedrático va
en contra de los principios que defiende. La joven estudiante se muestra irreverente en
su lucha por mantener una vida apartada de los formalismos y las falsas apariencias.
Rosa la incluye dentro de la lista de sospechosos del crimen porque encuentra uno de
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sus libros en el cuarto de hotel donde murió Flores. Al entrevistar a Mariana, la
investigadora descubre que ambas comparten muchas semejanzas de vida; las dos
conviven en la periferia de la ciudad moderna rodeada por la violencia del mundo de
las drogas y la pobreza; además, comparten su gusto por la música de la vibrante Nueva
Orleans, pero sobre todo, mantienen en toda instancia una actitud abierta y
acompasadora en el medio en el que se desenvuelven. Frente a una persona que la
semeja de muchas maneras, Rosa empieza a perder objetividad: “la veía menos como
una sospechosa que como alguien que estaba a su lado” (144). Este cambio de
perspectiva hacia Mariana, de sospechosa a amiga, es importante porque muestra la
sensibilidad que guarda la investigadora, quien se permite la duda y la expresión
afectuosa, deshaciendo de este modo el estereotipo de frialdad y objetividad científica
del investigador tradicional. Por otra parte, el personaje de Mariana le sirve también a
Alemán para reiterar el compromiso de algunas mujeres por su autenticidad, aunque
por eso tengan que quedarse fuera de los círculos privilegiados.
Otro tema importante que emerge de la investigación profesional y personal de
la detective Rosa es el de la violencia intrafamiliar, una experiencia de la que fue testigo
y que se magnifica al conocer más a fondo la vida de su madre. La novela aborda con
estas referencias a la agresión doméstica y al silencio y los abusos que soportan muchas
mujeres con su pareja. Ornella Lepri Mazzuca anota que este tipo de situaciones de
dominio son expuestas a menudo en la ficción policial con protagonistas femeninas,
pues con frecuencia en esta narrativa la investigadora subsiste en un medio caótico
“donde la violencia no siempre se manifiesta públicamente, sino también en el ámbito
familiar, camuflada bajo una fachada de normalidad convencional” (18). La difunta
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madre de Rosa fue una inmigrante hondureña que a temprana edad llega a los Estados
Unidos y se casa con el Capitán. La pasividad con que Celia soportaba el maltrato físico
y sicológico del marido constituye uno de los muchos hechos que la periodista intenta
entender y aclarar: “tampoco comprendió qué hacia su jovencísima y recién llegada
madre a Estados Unidos, atendiéndolo, soportando sus traiciones, sus continuas
referencias despectivas hacia Rosa, que comparaba con sus otras hijas” (66). En su
investigación de los actos que cometió su padre y lo sucedido a su madre no halla
respuestas precisas, pero le hace revisitar la violencia familiar y examinar los legados
de ésta en su identidad actual. Al final de la novela no se dan datos concluyentes sobre
el juicio final de la periodista respecto a la situación de su madre; no obstante, el
descubrimiento del pasado de su padre la ayudan a contextualizar esas relaciones de
violencia que vivió en su infancia y este conocimiento permite que entre en otro nivel
de conciencia respecto a quién fue su madre y quién es ella ahora.
Body Time también urga en el mundo de la prostitución femenina y las vicisitudes de
las mujeres que se desarrollan en estos entornos. El libro cita que Nueva Orleans fue una de
las pocas ciudades en Estados Unidos que poseía un distrito legal donde se ejercía la
prostitución y la actualidad de la novela explora estos sectores como centros de interés
turístico con una vida bohemia aún latente. En este escenario de ocio, entretenimiento y
negocio, se desenvuelve la historia de Lula la prostituta, un personaje de vital importancia
en el relato porque une no únicamente dos historias medulares de la novela que sólo el lector
conoce, la del Capitán y la de Justo Flores, sino porque también conecta dos mundos
separados, el de la marginalidad y la academia. Su caracterización de mujer fuerte que
sobrevive en un medio turbulento y siempre azaroso se evidencia en los encuentros entre
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Lula y el Capitán, especialmente cuando éste recrea en sus juegos sexuales con la prostituta
los momentos que compartió con su mujer en Francia. Estas circunstancias siniestras que la
ponen en peligro hace que desarrolle tretas para protegerse de la perturbación emocional del
Capitán, como en la ocasión en que lo sorprende con la cabeza rapada y lo intenta adormecer
con un somnífero para escapar de su instabilidad mental. Si bien no mide las consecuencias
que este líquido combinado con los recuerdos fatídicos puede producir en el cuerpo del
octogenario, todavía es su estrategia para protegerse y escapar de su violencia aunque lo deja
desmayado. En otra ocasión, ella abandona a Justo Flores cuando lo observa herido porque
reconoce inmediatamente la posición peligrosa en la que se encuentra y que la puede
comprometer, pues llega al cuarto del hotel por pedido anónimo de éste sin imaginar el estado
calamitoso en que él se encuentra. Además, en una escena anterior, cuando Justo Flores
intenta forcejearla para que se quede y lo complazca sexualmente, Lula muestra su fuerza y
determinación: “Cuando intentó forcejearla hacia la cama, Lula le pisó el pie descalzo con
su tacón de agujeta y luego le dio una patada entre las piernas. Flores cayó al suelo” (179).
La imagen de Lula huyendo o defendiéndose da cuenta de una personalidad fuerte que sabe
sobrevivir en escenarios de peligro; por eso, aunque Lula es un personaje pasajero –
periférico– del cual no hay mayores referencias a su pasado, es importante en la novela para
mostrar el mundo “escondido” que se camufla en Nueva Orleans y la marginalización de
muchos individuos en las grandes ciudades. Lula no sólo es un conector de historias en la
novela, sino también un recurso técnico para mostrar el otro mundo de la ciudad turística y
las maneras en que una mujer en desventaja recorre todos los estratos sociales, lidia en
escenarios de adversidad y sobrevive.
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Por último, el final abierto de Body Time contradice la estructura de la novela
policial tradicional en la que el eje central radica en encontrar al criminal y sancionar
el crimen para restablecer el orden convencional de la sociedad. En este sentido, la obra
de Alemán se suma al tipo neopolicial con protagonismo femenino que no resuelve el
crimen pero que en esa búsqueda por aclararlo muestra la complejidad de las relaciones
de género y la necesidad de trabajar por restaurar un orden social que cambie los
parámetros excluyentes que todavía existen en el siglo XXI para la mujer y otros grupos
minoritarios. Kathleen Gregory Klein comenta que las novelas de carácter policial no
enfocadas en una conclusión paradigmática contribuyen a la ruptura del status quo,
pues su temática y estructura sugieren “how fluid and political any society’s definitions
of justice can be, how false the characters apparent relief from disruption might be, or
how temporary and limited the feeling of progress ussally is” (228). Podría decirse que
también la novela de Alemán rompe el status quo que privilegia una visión única y
limitada característica de sistemas tradicionales, pues la historia de Rosa Travis deja
muchos hilos personales y profesionales inconclusos luego de siete días de extenuantes
indagaciones. El hermetismo de Ángeles –quizá la única persona que puede dar nuevas
pistas al caso– hace que la protagonista postergue indefinidamente la investigación
criminal, aunque no la íntima y la intelectual. Al concluir la novela, la detective/
reportera se plantea una serie de dudas que resumen el carácter de la literatura
detectivesca en la posmodernidad y que reflejan la dificultad de descifrar y de plantear
una realidad única y verdadera: “Pero ahora, ¿Qué clase de historia podría contar si
tuviera que hacerlo? [..] ¿Una de artificios y engaños, de disfraces y dobles? […] Si lo
hiciera, si tuviera que contar, terminaría escribiendo sobre lo de siempre, acabaría
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escribiendo sobre dudas y medias verdades, sobre problemas y decisiones postergadas”
(183). El relato inconcluso de la novela reitera no sólo el cambio en la forma lineal y
tradicional del género policial, sino además su estructura abierta permite diversas
posibilidades de interpretación y la participación activa del lector. A nivel temático, las
historias que devela la novela ponen en relieve algunas situaciones del mundo de la
mujer y de los grupos que todavía están relegados económica y socialmente en
sociedades del primer mundo donde se supone que estas cuestiones deberían estar
mucho más adelantadas que las que retrata esta ficción.

Mapeando ciudades, espacio urbano y privado
En Body Time la ciudad es el espacio donde se generan relaciones y narrativas
sobre las experiencias de la gente que habita o visita Nueva Orleans. Se documenta que
desde el siglo XIX, con el advenimiento de la era industrial, las zonas urbanas del
mundo muestran importantes cambios surgidos de los eventos históricos que a su vez
han dado paso a la inmigración a las grandes ciudades nacionales o internacionales y
en consecuencia al reordenamiento urbanístico. Asimismo, los investigadores sociales
señalan que la ciudad es un laboratorio para examinar las realidades y relaciones que
se generan de las interacciones que se dan entre el ser humano y su mundo inmediato y
proponen que el espacio urbanístico tiene un valor simbólico y a la vez fluido porque
las dinámicas del individuo y la colectividad también son cambiantes ( Aínsa 29). Una
visión semejante la manifiesta Fernando Aínsa al concluir que la ciudad no es un lugar
neutro porque existen y se ejercen relaciones de poder y presiones sociales en el núcleo
de ésta y por consiguiente “es una construcción que participa tanto de lo personal como
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de lo colectivo, profundamente imbricados en una compleja urdimbre de memoria
histórica y vivencia personal” (33). De acuerdo al autor, el carácter mítico de una ciudad
se crea en base a la carga simbólica que los ciudadanos le otorgan y por lo tanto, es
producto de la acumulación de símbolos y signos diversos, muchos de los cuales se
vuelven emblemáticos (33). Por otra parte, Néstor García Canclini agrega que esta suma
de símbolos forman imaginarios sobre los que se construye la imagen de una ciudad
(78-79). En el caso concreto de Nueva Orleans, la ciudad está poblada de símbolos-producto de la historia y de la amplia diversidad étnica, racial, artística y religiosa--que
la convierten en una metrópoli mítica en el sur de los Estados Unidos. Su imaginario
central se asocia con los placeres y el aturdimiento de los sentidos; por eso su espacio
propicia que la división de la vida pública y privada de los individuos desaparezca.
En cuanto al papel del espacio urbano en la narrativa detectivesca, los críticos
literarios reconocen el papel fundamental que juega en la estructura y la temática de
ésta. Por ejemplo, Cristian Valencia indica que en la narrativa detectivesca la ciudad es
parte fundamental de su diseño desde que Edgar Allan Poe la lleva al plano principal
de la narración al incluir en el título de su primer cuento policíaco, Los crímenes de la
calle Morgue, el nombre de la calle en que se sucede el crimen (77). Esta representación
de la ciudad inaugura un elemento esencial en la trama de la detectivesca. Valencia
señala además que los cuentos policiacos ambientan sus relatos con atmósferas
complicadas para de esta forma “componer un escenario que de hecho debe ser turbio,
que debe incomodar de alguna manera para poder acomodar hechos de sangre, intriga,
bajas pasiones y corrupción” (78). Asimismo, como ha sido puntualizado por la crítica
literaria que trabaja este género, la novela policial y especialmente la novela negra,
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recrea el submundo de la marginalidad urbana para evidenciar el caos que la define. El
autor mexicano Paco Ignacio Taibo II indica que en el género neopolicial la ciudad es
una obsesión temática porque enfoca con realismo y crítica social los problemas que se
presentan en el mundo de la posmodernidad (Arguelles 14). Gabriela Alemán se une a
esta tendencia narrativa al desarrollar su trama en la ciudad de Nueva Orleans, donde
el “paisaje urbano” y el “teatro urbano”3 (Rovira 17) recrean los imaginarios creados
por la historia, las tradiciones de los grupos étnicos que la habitan, el orden urbanístico
impuesto por las instituciones de poder, las experiencias cotidianas con la ciudad y el
ambiente de violencia que se genera en las zonas urbanas marginales estancadas en la
pobreza. Sus personajes en sus relaciones con otros y con la ciudad hacen evidente su
fragmentación espacial y social, y dentro de estas dos dimensiones, la violencia y el
racismo que experimentan aquellos que se encuentran al margen de las fantasías de los
que visitan la “Ciudad de los Muertos” (Alemán 13).
En Body Time la realidad de Nueva Orleans la muestran los personajes desde
diversas perspectivas que conjugan el imaginario mítico de la ciudad turística y la
situación real de la urbe para los que se desenvuelven lejos de los centros de poder
social y económico. Por ejemplo, la visión de los académicos Carlos Hernández y
Ángeles Conde le ofrecen al lector el punto de vista de aquellos residentes que viven
cómodamente en las áreas residenciales y hacen su vida dentro de su burbuja social. En
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Para analizar la ciudad como eje de la narración es útil centrar el estudio de acuerdo a dos categorías que
el crítico literario Carlos Rovira hace referencia en su estudio Ciudad y literatura en América Latina. Rovira
distingue entre paisaje y teatro urbano, explicando que paisaje urbano da prioridad a la descripción del
espacio, mientras que teatro urbano es “el escenario con sus actores, es decir, lo que hacen los personajes
que aparecen en el paisaje, sus comportamientos, sus actividades, su palabras y costumbres” (15).
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ocasiones salen de su espacio protegido para deambular por los sititos turísticos y
emblemáticos del pasado legendario de Nueva Orleans y en su recorrido por la zona
céntrica observan la imagen desenfadada y bohemia que atrae a miles de visitantes a
conocer esta ciudad porteña. Más tarde, fuera del círculo turístico miran desde lejos, y
con desconfianza, los barrios pobres y dilapidados puntualizando para el lector la
situación compleja en la que se desarrolla la mayor parte de la población. Como
estereotípicos académicos, teorizan sobre estos territorios y áreas problemáticas, pero
nunca se relacionan de algún modo altruista en el mundo marginal de los varios
rincones de la ciudad. No sorprende por eso que cuando Carlos Hernández visita el
Bywater, uno de los distritos históricos y artísticamente eclécticos donde vive la clase
trabajadora y algunos bohemios, se sienta atemorizado pues para él esa parte de la
ciudad “era pura decadencia, donde nadie había intervenido para detener el tiempo y
las casas se desmoronaban como sus habitantes, Hernández trataba de paliar su
nerviosismo –de encontrarse en un territorio desconocido–” (69). El personaje de
Hernández reflexiona con incomodidad sobre las situaciones que confronta a los pocos
minutos de entrar en Bywater, como cuando ve al padre de Rosa en estado de ebriedad
acompañado por gente de dudosa identidad. Comenta sobre los hechos que observa en
este escenario: “Ha tenido que pasar casi un siglo para que dejen de existir los lazos
que la modernidad había logrado consolidar” (70). Sus ponderaciones muestran su
opinión sobre el “progreso” humano y urbanístico que se inicia en la época moderna y
que para él no existe en estos lugares olvidados y “peligrosos” de la ciudad donde
abundan figuras de identidad dudosa como el Capitán.

78

Asimismo, Ángeles Conde se siente incómoda al recorrer el área del Faunbourg
Marigny cercano al Bywater, ya que igual que Hernández, este sitio le recuerda que
estaba en un lugar al que no correspondía “poblado por excéntricos, por la gente que
ella estudiaba” (33). La actitud temerosa de Ángeles en relación a los habitantes de
estas zonas marginales es concomitante con el imaginario sobre la violencia que han
creado los medios masivos que estigmatizan a los residentes de estos espacios de la
ciudad, pues para ella y su grupo social Nueva Orleans está asociada con la belleza y
el encanto de los edificios del Barrio Francés y Uptown, las zonas universitarias y
turísticas. Su adentramiento a este mundo la confronta con ese otro espacio que no
existía para ella y esta realidad la hace concluir que “esta ciudad es muy peligrosa,
¿sabías que es la cuarta ciudad más violenta de los Estados Unidos?” (29). La nueva
manera en la que Ángeles percibe a Nueva Orleans pone en evidencia que los
imaginarios de la gente sobre la urbe están conformados por una mezcla de
percepciones creadas por la historia, los sistemas mediáticos y sus propias experiencias.
La novela muestra así la imposibilidad de representar la ciudad como un mundo
homogéneo no solamente porque no lo es, sino también porque los valores simbólicos
que permanentemente se producen en éste espacio no ofrecen esta posibilidad.
La visión contrapuesta de Nueva Orleans como ciudad rica por su diversidad
cultural, étnica y social la ofrecen Rosa Travis y Mariana Capriotti, quienes forman
parte del grupo que vive en Bywater y Faubourg en las fronteras de la zona turística y
residencial. En su vida diaria ambas muestran que el paisaje arquitectónico y humano
en decadencia que les rodea constituye un universo complejo conformado por edificios
llenos de historia y habitantes de diversos orígenes cuyas vivencias demuestran la
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heterogeneidad que forma a las ciudades del siglo XXI. Rosa sabe que sus vecinos se
caracterizan por su habilidad y astucia para las actividades ilícitas, destacan do su
inteligencia e ingenio para ganarse la vida. Ella además interactúa con los bohemios,
dueños de bares y cantineros con los que pasa el tiempo su padre, y la convivencia con
ese entorno a nivel personal y profesional (periodístico) rescata el lado hum ano de la
gente. El narrador revela que Rosa escribió un reportaje sobre la historia de sus vecinos
los primos August y Fish, de ascendencia haitiana–cubana, que inicialmente se dedican
al negocio del reciclaje, pero que luego cambian al más lucrativo de la venta de crack
porque les deja una ganancia rápida y segura. Un día Rosa observa como los primos
roban a un hombre y este evento le pone en evidencia la destreza de esta gente para
ganarse la vida: “August había tropezado con un hombre que bajaba por la calle,
mientras tanto Fish se había acercado por detrás, Travis vio como metió la mano en su
bolsillo trasero el tiempo que August pedía disculpas y simulaba seguir su camino”
(75). Esta y otras escenas del delito no le impiden darles el saludo o permanece r
viviendo en esta zona, pues comprende bien que para muchos la delincuencia constituye
la única forma de subsistir en un mundo con pocas opciones de ascenso económico y
social donde sólo el fuerte sobrevive. Al hablar sobre la vida de Fish pone en context o
el espacio en que habita y por ende el de muchos otros en las zonas marginales de Nueva
Orleans: “Aquí vive todo tipo de gente: profesores, músicos, cocineros, meseros,
traficantes, ladrones, escultores yo saludo con todos. Todos vivimos medio desnudos
en la calle tratando de soportar el calor, y todos, queriéndolo o no terminamos sabiendo
de la vida de todos. Aquí hay cientos de historias que contar” (168). Por su parte
Mariana Capriotti comparte también una actitud abierta y abarcadora, tocante a la
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realidad de muchos habitantes de Nueva Orleans, pues ella también vive en un barrio
similar al de Rosa en otro punto de la ciudad que, aunque alejado todavía está conectado
por las mismas realidades y condiciones de pobreza y violencia. Por eso no sorprende
que también conozca a August y Fish y sepa que son ellos los traficantes que le venden
la droga a Justo Flores días previos a su muerte. Las relaciones y experiencias de Rosa
y Mariana con diversos rincones urbanísticos y grupos humanos muestran la
importancia de la ciudad como espacio social híbrido donde los relatos que se crean y
se comparten permiten palpar la realidad y desdibujar cualquier espejismo de equilibrio
de la vida urbana.

La ciudad escenario de la historia y de los instintos obscuros del ser humano
La historia de Nueva Orleans muestra que es un centro de contacto cultural
desde su fundación en 1718, en donde primero la tradición francesa de los
colonizadores se mezcla con la africana proveniente de los esclavos; más tarde la
cultura española florece por casi cuatro décadas después de tomar posesión de estos
territorios y donde finalmente la tradición americana emerge en medio de las que le
preceden (McKinney16). A esta multiculturalidad inicial se añade más adelante las
oleadas migratorias que desde el siglo XIX provienen de diferentes puntos geográficos
del planeta y especialmente en los siglos XX del Caribe, Centroamérica y Sudamérica.
El abanico cultural y étnico, además de su ubicación geográfica, han producido una
literatura y unas crónicas que la retratan con un halo de exotismo debido a su
arquitectura, música, prácticas religiosas, clima, comida y la bohemia que la envuelve.
En Body Time, el imaginario de esta urbe se relaciona en parte con su desarrollo
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histórico y con la vida desenfrenada que la caracteriza. El narrador en tercera persona
resume la esencia histórica que la identifica al caracterizarla como próspera, artística y
apta para el desenfreno de los placeres: una ciudad próspera que entraba dentro de los
circuitos artísticos de las grandes giras latinoamericanas; donde Sara Bernhardt había
llegado luego de su paso por el D.F., vista y ovacionada por un público que continuaría
la noche en las casas de licencia que quedaban a la vuelta de la esquina de los grandes
teatros y a escuchar también a un jovencísimo Louis Armstrong mientras cerraba algún
trato comercial. Ese mismo público que luego subiría a las alcobas y que -con el
permiso de la ley-, obligaría, auscultaría, penetraría, a las muchachas que llegaban de
todo el país para vivir el gran puerto de Nueva Orleans. (60). Lousie McKinney al
hablar sobre la historia de la prostitución en Nueva Orleans señala que desde tiempos
lejanos la identidad de la ciudad se define en los pequeños libros publicitarios que
circulaban en las estaciones del tren y que anunciaban “el quién es quién” de las
madames y los lugares para recorrer la zona y vivir de acuerdo al lema de libertad que
primó en ella “everything goes here. Pleasure is the watchword” (110). McKinney
añade que el “distrito rojo”, Storyville, ofrecía el placer, pues bajo la legalidad de la
prostitución los turistas llegaban a la ciudad porteña para experimentar la vida
licenciosa que se les garantizaba sin prejuicios. La novela de Alemán en el siglo XXI
ofrece similares representaciones a través de la mirada y las experiencias eróticas de
Justo Flores, quien encarna en la novela la figura del flaneur porque transita por
diferentes barrios de la ciudad observando las situaciones que se dan y surgen en
diversos ambientes. El concepto de flaneur lo define Walter Benjamín como un cronista
del siglo XX que deambula por la ciudad para leer e interpretar su entorno a través de
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la reflexión sobre los espacios de la ciudad (Holmes 24). Justo Flores vive a plenitud
el imaginario de ella, pues recorre la ciudad para poner en práctica sus teorías del placer
que de acuerdo a él sólo se encuentran en desbordamiento que provee el
sadomasoquismo y la adicción al crack. Al llegar al aeropuerto despliega sobre su
equipaje un mapa y trata de identificar los sitios donde de joven disfrutó del Mardi
Gras después de que se graduó de la universidad, pero sus recuerdos se interrumpen al
caérsele un paquete de condones. Este episodio concreto metaforiza la búsqueda del
pasado y el ensueño del sexo libre y del deleite de los sentidos que a pesar de los años
siguen siendo los ejes que mantienen su espíritu decadente. Estos símbolos le dan
además a la ciudad eternidad, pues la libertad y el goce físico fueron y siguen siendo
uno de sus principales atractivos. En la figura de Justo Flores se resume el lado obscuro
latente en el ser humano, unos instintos que según el personaje acechan siempre y
emergen cuando el ambiente resulta propicio para dar rienda suelta a su erotismo.

Violencia estructural: racismo y pobreza en el contexto urbano
En los anales de la historia de las ciudades, entes de organización, se destaca que
tienen en el centro de su estructuración desde los primeros asentamientos, sistemas
políticos y religiosos cuya función es mantener la unificación de una población. En la
historia de la ciudad también se resalta la ciudad-estado o polis de Grecia, cuya estructura
política se ejemplifica en la ciudad de Babilonia, modelo para el establecimiento de
centros de vida urbana (Zambrano 122-148). En Nueva Orleans, la ciudad pasa por una
transformación urbana que se da en cuatro periodos históricos y dentro de los cuales se
generan cambios en la estructura física y en consecuencia en la población. Peirce Lewis
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señala que estas cuatro fases corresponden a eventos históricos precisos y relacionados
con el dominio de España y de Francia; el fin de la Guerra Civil americana (que
transforma la economía fundamental de la ciudad basada en la esclavitud); la estabilidad
económica de mediados del siglo XX y la última etapa que tiene que ver con los cambios
sociales más drásticos que se resumen en un “pastiche of new form, laid a top and beside
the patterns of the past” (39). Progresivamente cada periodo configura una estructura
social estratificada que se manifiesta en la distribución urbanística de la ciudad y que da
como resultado la marginalización de ciertos grupos sociales que tienen en el centro de
su cotidianidad la violencia como consecuencia del empobrecimiento y la falta de
servicios gubernamentales. En la novela de Alemán, la fragmentación de la ciudad
puntualiza una lógica que Johan Galtung denomina “violencia estructural”4, la cual él
define como un tipo de violencia que el estado o los grupos de poder ejercen sobre la
población marginal pues les impide el desarrollo y el florecimiento económico al ignorar
sus necesidades elementales para progresar. Body Time muestra que aquellos que viven
en la periferia del centro turístico e histórico han sido víctimas de “violencia estructural”
basada en la marginalización económica y en el racismo. De este modo la novela muestra
lugares específicos de la ciudad creados con la finalidad de establecer un orden
urbanístico progresista y socialmente equitativo, pero en la realidad de sus habitantes son
áreas que manifiestan el fracaso del plan urbano que buscaba el bienestar para todos. Un
ejemplo de este fallo se resalta en las referencias que hace Alemán a los denominados

4

Johan Galtung en 1969 desarrolló el concepto de violencia estructural para referirse a un tipo de violencia
que ejerce el estado o los grupos de poder, y la violencia cultural aquella que legitima a la primera (291302).
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proyectos, zonas que encarnan submundos de pobreza dentro de la misma urbe. Los
proyectos o programas de vivienda pública de bajo costo resultan en la novela (y en la
realidad extratextual) configuraciones espaciales divididas de acuerdo a parámetros
socioeconómicos que perpetúan la situación de pobreza y que demuestran la lógica de la
“violencia estructural” a la que se refiere Galtun. En la novela el cantinero de un bar le
da instrucciones a Justo Flores para llegar a St. Andrew y St. Thomas Project y la forma
en que se le describen los proyectos muestra la imagen de un laberinto y un espacio de
peligro “seis manzanas de edificios de ladrillo de dos pisos llenas de callejones sin salida.
En cualquier esquina y a cualquier hora del día puedes conseguir lo que estás buscando
pero como te dije la zona es un laberinto de calles cortadas y sin conocerlas no me metería
solo, menos de noche” (81). Esta concepción laberíntica de un espacio social, indica la
imposibilidad de salir o romper las barreras físicas y sociales que marginan a la población
que habita en este tipo de estructuras. Pierce Lewis en New Orleans: the Making of an
Urban Landscape anota que estos sectores están aislados de la vida activa de la ciudad y
son refugios para la población que no puede costearse los altos precios de las zonas
históricas y urbanas regeneradas (97). Por su parte, Antonio Salinero señala que la
representación de este tipo de zonas en la literatura sirve para criticar el orden urbanístico
que discrimina y deshumaniza “la ciudad, parque temático de la violencia, el desencanto
y la marginación. Un entorno que olvida que la ciudadanía consiste en compartir derechos
humanos” (133). En Body Time el espacio urbano es un reflejo de la división social que
existe en la ciudad y que limita el crecimiento humano por sus condiciones poco
adecuadas para avanzar tanto en la pirámide económica como social.
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En la novela los proyectos y las zonas marginales tienen símbolos que delatan
la anarquía que existe en las urbes donde confluye tanta diversidad y donde la
infraestructura está paralizada. Por ejemplo, uno de estos símbolos se reitera en la
imagen que aparece en un cartel que está puesto a la entrada de los proyectos y que
muestra “una mano sosteniendo una pistola, que dice Thou shalt not kill, como en los
mandamientos, como si fuera algo que hay que recordarle a la gente a diario” (80). No
obstante, el narrador indica que los jóvenes del barrio utilizan este cartel para jugar al
tiro al blanco hasta dejarlo inteligible. Las acciones de los jóvenes para distraerse
resultan irónicas frente al intención original del anuncio y puntualiza la prevalencia de
la delincuencia en espacios familiares que una vez fueron parte de una ciudad en
progreso, pero que han quedado olvidados del gobierno o los intereses económicos y
como resultado se han vuelto enjambres de desesperación y criminalidad.
Dentro del clima de la “violencia estructural” de los proyectos, la novela
muestra además que estas áreas urbanas revelan los signos de una sociedad racista, pues
estos sectores están marcados por la segregación racial que existe desde la fundación
de Nueva Orleans. En la realidad extratextual la mayor parte de la población porteña
que habita en ellos es de ascendencia africana y, aunque los cambios sociales que se
dan en cada etapa histórica han impulsado la lucha por los derechos de igualdad para
las minorías, los proyectos o guetos representan en la realidad y en la actualidad de la
novela la carga opresiva de la discriminación. El geógrafo cultural Peirce Lewis
documenta que en Nueva Orleans existen diez grandes proyectos de vivienda
subsidiada y comenta además que cuando la segregación racial era legal cuatro de estos
fueron reservados para gente blanca; sin embargo, hoy en día la mayoría de estos se
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encuentran poblados por gente negra (97-99). Algunos fragmentos de la novela reflejan
esta segregación racial. Por ejemplo, cuando el cantinero le explica a Justo Flores como
conoció los proyectos de St. Tomas él enfatiza el escaso número de personas blancas
que habitan estos sectores: “Trabajaba allí en los años ochenta; con una comunidad
religiosa, con las Hermanas de San José de la Medalla. Había seis monjas que vivían
en el barrio, eran las únicas mujeres blancas, las únicas blancas, entre mil quinientos
residentes” (82). Las referencias al color de la piel corresponden a la de una realidad
que perpetúa el racismo mediante la segregación racial que a pesar de lo avances
sociales y los derechos de las minorías se enraizan, como agrega Lewis al indicar que
“the city has grown more segregated in recent years. New Orleans’s multinuclear
ghettos have been growing together, especially in the old backswamp areas where the
poorest blacks always lived” (97). En Body Time la ciudad es un escenario fragmentado
por los procesos históricos y por las reformas económicas y sociales que no han
alcanzado aún a cambiar la vida de la clase trabajadora y el conglomerado de la gente
de color. En la novela los imaginarios de la ciudad son expuestos a través de los
personajes que se mueven de acuerdo al simbolismo que la urbe les imprime de acuerdo
a su clase social y a sus características raciales, mostrando así que la “violencia
estructural” señalada por Galtung todavía en el siglo XXI afecta las zonas más
marginales de la gran Nueva Orleans.

El jazz como técnica para autentificar el ambiente bohemio que presenta la novela
La música del jazz y del blues la utiliza Alemán para representar de manera más
auténtica la imagen de ciudad bohemia, pues a través de este tipo de música originaria
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del sur de los Estados Unidos la autora conecta la herencia cultural y la hibridez que
caracteriza a Nueva Orleans. En la novela encontramos menciones de músicos icónicos
del jazz y el blues de la realidad extratextual. La historia del jazz y el blues registra que
estos ritmos incorporan los compases africanos que los esclavos tocaban para rebelarse
en forma simbólica ante su situación de explotación. Es decir, el blues y el jazz vienen
influenciados por las manifestaciones musicales concebidas dentro de la marginalidad
y poseen un tono contestatario dentro del sistema social tradicional. El jazz aparece a
finales del siglo XIX en la ciudad de Nueva Orleans y es una fusión de compases de
bandas militares, la música del gospell, el blues y el ragtime en una improvisación
musical. Historiadores como Louise Mckinney señalan que el Jazz surge en los bares
escondidos y en las fiestas de las elegantes casas de cita del área del “distrito rojo” de
Storyville (110), destacando el carácter periférico de este tipo de música que se tocaba
en lugares semi-clandestinos de la época. La presencia de este tipo de música en la
novela sirve para recrear el ambiente novelesco de marginalidad que presenta y explora
durante la investigación detectivesca de Rosa.
En la novela el conocimiento y la apreciación del jazz y blues lo tienen los
personajes de Rosa y Mariana, que como se ha dicho anteriormente viven en las zonas
bohemias y ecléticas del centro de la ciudad. Ellas dan a conocer los referentes
musicales del jazz y blues que pueden ser desconocidos y por consiguiente enigmáticos
para el lector. En su libro Alemán mezcla nombres de músicos reales y lugares
legendarios del circuito musical para dar verosimilitud a sus referencias sobre la ciudad.
Mariana, por ejemplo, habla de Big Baby Smith, un músico ficticio que a pesar de su
fama aun frecuenta los proyectos y es abaleado en este lugar al ser confundido con un
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narcotraficante. La historia de Big Baby Smith está mezclada con nombres de bandas
y músicos de la realidad extratextual como Berinbrown, Olu Dara y Tremé Soul,
quienes por la especificidad de su música no gozan de fama dentro del espectro de
música popular que suena en los medios masivos. Esta forma de fusionar realidad con
ficción hace que las pequeñas historias de personajes periféricos pasen al primer plano
de la narración y que sus historias den a conocer personalidades reales que existen fuera
del ámbito de la novela. Tal es el caso de Louis Armstrong, Oliver Bou, Evan
Christopher, Tom McDermontt famosos músicos de jazz, y de lugares emblemáticos de
este tipo de música como Snug Harbor. En la parte final de Body Time la música de
Charlie Parker –saxofonista legendario que trajo la renovación al género del jazz en los
40 con el bebop– resuena en la imaginación de la protagonista 5 y le devuelve la calma
después de una semana de exhaustivas investigaciones infructuosas. El carácter
melódico fragmentado y poco previsible del jazz resume el carácter huidizo de la
investigación que la reportera realiza, la cual no alcanza una conclusión final. Además,
el ambiente del jazz en la novela conforma de forma más realista a Nueva Orleans, pues
en la trama como en la realidad extratextual, es una ciudad impredecible, imbricada en
las tradiciones y la cultura heredada, una localidad que no puede ser del todo explicada
y comprendida debido a toda su complejidad social.
En conclusión, Gabriela Alemán en Body Time ofrece un texto con las
características del neopolicial que se da en la ficción latinoamericana a finales del siglo
XX y específicamente en la narrativa del siglo XXI. Tomando como escenario la ciudad

5

Las notas del bebop se caracterizan por su ruptura rítmica y la libertad de improvisación (Berendt y Gunther
323).
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de Nueva Orleans, la autora examina desde diversas perspectivas la realidad compleja y
fragmentada que vive el ciudadano urbano en la era de la globalización. Alemán escribe
sobre temas que le conciernen y que conoce de primera mano como emigrante inmersa
en toda la problemática que presenta el desplazamiento migratorio, un fenómeno de
particular importancia en Ecuador que se da tanto por la búsqueda de un mejor nivel de
vida como por otros fines que no tienen únicamente una realidad económica, como es el
caso de Alemán. La escritora enuncia entonces desde la extraterritorialidad y esa
experiencia le permite expresar a través de sus personajes los múltiples dilemas que vive
un grupo de inmigrantes latinos en Nueva Orleans. La novela muestra los distintos grados
de integración o desafíos a la cultura dominante en una ciudad con una amplia gama
cultural y espacios marginados donde reina un ambiente de violencia y racismo.
Asimismo, la autora centra la atención de la obra en personajes femeninos fuertes como
Rosa Travis, Ángeles Conde, Rosa Capriotti, Lula y Celia, quienes dan cuenta desde su
posición de género la diversidad de situaciones por las que atraviesa la mujer en la
sociedad del siglo XXI. Body Time es por eso una obra cuya identidad también es
novedosa porque puede clasificarse como un texto perteneciente a la literatura
ecuatoriana o la hispana que se escribe en los Estados Unido, o ambos; en términos de su
designación temática puede también ser una ficción de corte neopolicial actual porque
examina la realidad de la sociedad del siglo XXI. Alemán sigue una vertiente de escritura
hispanoamericana que continúa reinventándose y asombrando por su buena calidad.
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CAPÍTULO III
MARIANA CARCELÉN, UNA HISTORIA EN EL ESTRADO DE TANIA ROURA

Tania Roura es una prolífica y destacada novelista, poeta y pintora, conocida
también, por su activismo cultural y político. Roura completó estudios de Historia del
Arte en Europa y se ha interesado, además, en la investigación histórica. En la
actualidad, lleva a cabo un ambicioso proyecto editorial relacionado con la historia
republicana del Ecuador. Estos anales se narran en seis novelas que tienen como
personajes principales mujeres que de una forma u otra participaron en los eventos
históricos de su tiempo. Sus dos primeras obras, Manuela Sáenz, una historia mal dicha
(2005) y Mariana Carcelén, una historia en el estrado (2007) han sido bien recibidas
por parte del público lector y la crítica literaria. La primera narra la vida de la heroína
independentista Manuela Sáenz desde una perspectiva subjetiva e íntima. Al referirse a
esta novela, el escritor y periodista Marcelo Larrea considera que Roura ha recreado la
imagen “de esa Manuela, que tanto nuestros pueblos requieren para redescubrir su
propia génesis y vencer las adversidades que los oprimen. La labor de tejer letra por
letra, las palabras que dibujan a una Manuela de carne y hueso. Valiente, desconsolada,
triste, iracunda” (Voltairenet.org). Por su parte, el escritor Raúl Pérez Torres opina que
Roura muestra un personaje importante de la historia ecuatoriana y reconstruye un
rompecabezas “de una mujer, de una época, de soldadotes y miserables, de traidores y
vencedores, de batallas ganadas y perdidas, de amores errabundos o peligrosos, ligeros
o clandestinos hasta visualizar la figura de la Caballeresca del Sol” (all-
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artecuador.com). Sin duda, la escritora ecuatoriana tiene un especial interés en revisar
la historia y ofrecer otra perspectiva al registro que han aportado los vencedores o
quienes manejan el poder. Las voces y experiencias de aquellos que la historia oficial
no incluye generalmente en sus relatos permite una visión menos parcial y más
dinámica de ésta. La autora señala sobre este propósito: “Quise contar algo real con
menos trampa, en este sentido los excluidos eran indios, negros y las mujeres o las
grandes silenciadas, porque decir que detrás de un gran hombre hay una gran mujer
carece de consistencia” (lahora.com.ec). Su segundo libro, Mariana Carcelén, una
historia en el estrado, que será analizado en este capítulo, muestra la temática de la
reescritura de la historia a través de la pluralidad de voces que formaron parte del
panorama histórico del Ecuador durante la independencia, la creación y disolución de
La Gran Colombia, así como las primeras décadas de la vida republicana del país. El
uso de personajes históricos y ficticios que narran sus experiencias –ya sea en forma de
memoria o testimonio– así como los registros históricos –cartas oficiales, notas y
secciones de diarios– conviven en la novela de Roura. Estos recursos narrativos
permiten que la obra presente un universo ficticio complejo, donde las mujeres son las
protagonistas y narradoras a pesar del ostracismo social de la época. La escritura les
proporciona el espacio propicio para la libertad de expresión que se les niega en el
ámbito cultural y jurídico; además, el registro de sus experiencias es un vehículo para
la autoafirmación. Finalmente, la tercera obra, sin título todavía y cerca de publicarse,
trata de la escritora y feminista ecuatoriana Marieta de Veintimilla (lahora.com.ec).
Mariana Carcelén, una historia en el estrado se enmarca dentro del género de
la “nueva novela histórica latinoamericana” (Menton 16) al mezclar la ficción y la
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historia para cuestionar la veracidad de ésta última. La nueva novela histórica emerge
a finales de la década de los setenta como uno de los subgéneros literarios que
predominan en la novelística latinoamericana del tiempo. El interés por esta narrativa
surge por la posibilidad que la ficción brinda para cuestionar, reinterpretar o llenar los
vacíos que deja la historia de un país. Debido a las posibilidades de recreación que
brinda la ficción literaria, los escritores de este hemisferio recurren a este estilo
narrativo para contar o revisitar un suceso histórico que hasta el momento había estado
supeditado a una versión única y tradicional. Fernando Aínsa reconoce el valor de la
literatura como herramienta para acercarse a la historia desde una forma menos
maniquea, por el carácter flexible y multidisciplinario del que goza la ficción, al señalar
que: “La literatura tolera las contradicciones, la riqueza y polivalencia en que se traduce
la complejidad social y psicológica de pueblos e individuos, lo que no siempre sucede en
el ensayo histórico, en general más dependiente del modelo teórico e ideológico al que
aparece referido” (26). El carácter abierto y flexible de la literatura al que se refiere
Aínsa, permite a Roura explorar mediante el lenguaje y la creación aspectos que la
historia tradicional considera de menor importancia. Al incluirlos como hechos
intrínsecos de ésta, la autora ecuatoriana los vuelve relevantes dentro y fuera de la ficción.
Seymour Menton, en Latin Americas’s New Historical Novel, hace un recorrido
por las diferentes etapas de la novela histórica en Latinoamérica y destaca que esta
forma de novelar ha estado presente en la literatura americana a lo largo de los siglos
XIX y XX. Menton propone que “la nueva” novela histórica emerge cuando el escritor
cubano Alejo Carpentier publica en 1949 su obra El reino de este mundo; no obstante,
la popularidad de esta forma de novelar histórica no llega hasta 1979, después del
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fenómeno literario y editorial del boom. De acuerdo a Menton, la nueva narrativa
histórica comparte con sus predecesores del “boom” el elemento totalizador que ofrece
su temática, el ingrediente del erotismo, la experimentación en el lenguaje y en la forma
estructural de la novela (19). Además, el crítico sostiene que este subgénero goza de
técnicas literarias que le permiten unificar la historia y la literatura para cumplir con
sus presupuestos narrativos. Estos artificios comprenden el uso de figuras históricas y
personajes ficticios; la distorsión consiente de la historia a través de omisiones,
exageraciones y anacronismos; la metaficción; los conceptos sobre el dialogismo, el
elemento carnavalesco, la parodia y la heteroglosia. El autor recuerda que estas
modalidades técnicas no son únicas y, que se debe tener presente que la
experimentación literaria permite que en una novela se encuentren reunidos más de uno
de estos recursos (21-24). En el libro de Roura, la metaficción, la mezcla de figuras
históricas y personajes ficticios, y la parodia los emplea la autora con efectividad para
ofrecerle al lector otra perspectiva de la historia ecuatoriana que lo informa y lo hace
reflexionar sobre el proceso de construcción de la historia nacional. El manejo hábil de
estos artificios literarios nos muestra a los lectores la madurez que ha alcanzado su
escritura novelesca y el compromiso social de la mujer intelectual.
La novela está narrada por Catalina Valdivieso, esposa de uno de los políticos
más importantes de Quito después de la guerra de la independencia. Al momento de
narrar, Catalina escribe una memoria histórica inspirada en la vida de las mujeres
durante la gesta pos-libertaria. En este recuento, sobresale la vida de su amiga Mariana
Carcelén, conocida en el ambiente de la sociedad criolla quiteña como la Marquesa de
Solanda. Las desventuras de la Marquesa inician cuando su padre decide casarla con el
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prócer de la independencia, Antonio José de Sucre, para rescatar el poder económico y
político de la familia. No obstante, Mariana se enamora del capitán Isidoro Barriga, su
primer amor y segundo esposo después de enviudar de Sucre. El amor apasionado de la
Marquesa por el capitán le acarrea una serie de infortunios hasta el día de su muerte.
También Catalina incorpora en su relato las cartas, los escritos y el diario de Manuela
Sáenz –revolucionaria quiteña que abandona todo por la lucha libertaria y por su amante
Simón Bolívar. En el proceso de documentar la vida personal y política de Sáenz,
Catalina reescribe las memorias de ella en el destierro. Asimismo, la protagonista
agrega en su escrito las notas breves de Rafaela (la sirvienta de Mariana Carcelén) y
los de Juana Rosa (ex esclava que acompaña a Manuela Sáenz y que adopta a la niña
La Morito, la última acompañante de Catalina). Los relatos de Rafaela y Juana Rosa
dan testimonio de la vida de las clases no privilegiadas durante la época postindependentista. El libro de Catalina Valdivieso es, sobre todo, la documentación
histórica no oficial y subjetiva de las anécdotas de las mujeres importantes y de las de
los estratos sociales bajos. En su texto estas ciudadanas vivieron desde el estrado el
fervor libertario, el caos que sobrevino durante la creación y disolución de la Gran
Colombia, las luchas por el poder político de la recién fundada república del Ecuador
y jugaron un papel importante en los eventos históricos.

Crear y contar: el uso de la metaficción en la obra de Tania Roura
La metaficción es uno de los elementos técnicos que se destaca en la
composición creativa de Mariana Carcelén, una historia en el estrado, un recurso que
se emplea para dar énfasis al desarrollo interior e intelectual de la narradora en un
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periodo que comprende de 1822 a 1863. Los estudiosos de la novela histórica coinciden
que la metaficción es uno de los instrumentos literarios más efectivos para cuestionar
los sucesos del pasado y el proceso creativo en que se basa la propia escritura. Por
ejemplo, Patricia Waugh conceptualiza el término metaficción como “a term given to
fictional writing which self-consciously and systematically draws attention to its status
as an artefact in order to pose questions about the relationship between fiction and
reality” (2). Este nivel de “self-consciousness” de la creación al que hace referencia
Waugh, es el que posibilita el carácter crítico que reviste a la novela histórica
contemporánea. Waugh menciona sobre este aspecto: “In providing a critique of their
own methods of construction, such writings not only examine the fundamental
structures of narrative fiction, they also explore the possible fictionality of the world
outside the literary fictional text” (2). Entonces, la metaficción revela el proceso
creativo y de construcción de la ficción literaria y al hacerlo nos revela la historia como
una “construcción provisional” (Waugh 105). Las experiencias y la escritura de
Catalina Valdivieso permiten al lector reflexionar, cuestionar eventos y entender los
sucesos históricos desde una óptica alternativa.
La narradora inicia su recuento con un prefacio que escribe después de la muerte
de Mariana Carcelén, la Marquesa de Solanda, y así inaugura la novela. Esta
introducción prepara al lector para entender cómo nace la obra de Catalina y cuáles son
los motivos de su escritura. La narradora explica con palabras directas, que su amiga
inspiró los inicios de su creación literaria: “Después en mi casa, mientras me vestía de
riguroso luto recordé la novela que sus amores y tragedias me inspiraron años antes. La
había titulado: La Marquesa de Solanda o las penas del mal querer” (10). Añade,
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entonces, para llamar la atención a la creación previa al texto que los lectores tenemos
entre las manos: “Busqué los manuscritos en los que relataba secretos y desventuras
con la intención de ponerlos en su ataúd como últimos vínculos de amistad” (10). Con
esta revelación de que ya había escrito algo en el pasado sobre “secretos y desventuras”,
Catalina da a conocer que es escritora y que el descubrimiento de estos documentos –
apuntes de su marido, cartas de Manuela Sáenz, confesiones– más sus experiencias de
vida, la obligan a replantear su trabajo puramente creativo por otro de investigación. Es
decir, Catalina no puede ignorar estos otros escritos previos que, junto a sus vivencias
personales, le permiten abordar la temática de la vida de las mujeres y la “larga hilera
de pesares” que permiten “comprender que pasó con nosotras, las mujeres en este
turbulento siglo XIX” (10). El objetivo principal que motiva su trabajo narrativo se
observa en el siguiente pasaje del texto:
Juré contar nuestra historia en tiempos de Independencia. Pero no la de
Bolívar, Sucre, Flores, Santander y otros –ellos ya tendrán quienes las
escriban– sino la de nosotras, las que tras las celosías, escondidas en
cortinajes, ocultas por los biombos del estrado, vimos pasar guerras y
desórdenes; conspiraciones, crímenes y traiciones. Una historia que
hablará de Mariana, de Manuela, de Rafaela y de mi misma con la
esperanza de que alguien oiga nuestras voces y sepa cómo fuimos. (11)
Las palabras de la narradora confirman el carácter metaficccional de la novela al revelar
que ella será la encargada de complementar la historia oficial contada tradicionalmente
desde la visión masculina. La novela reescribe una historia que desde la ficción muestra
un panorama más amplio de la sociedad ecuatoriana del siglo XIX y, al hacerlo, la
ficción misma revela al lector el elemento subjetivo de la historia con mayúsculas y la
manera en que se construye la ficción.
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En la segunda parte de la novela denominada “imaginarios y manuscritos”, se
hace inminente el elemento metaficcional que reviste a la novela con la confesión de
Catalina Valdivieso sobre la manera en que manipula sus fuentes documentales. Antes
de iniciar la segunda sección del libro, ella informa al lector que su escritura está
conformada por las cartas, el diario y los escritos de Manuela Sáenz. Además,
Valdivieso reconoce su intervención creativa para completar los vacíos de los hechos
que desconoce, pero que intuye. Dice sobre el elemento subjetivo y creativo presente
en su elaboración: “El tiempo y las penalidades me han vuelto más sabia y a veces creo
adivinar lo que está oculto. Gran parte de lo que sigue es producto de mi imaginación
que, de no tener nada que hacer, se ha vuelto fértil” (énfasis mío 192). Una vez que la
protagonista establece su autoría, la narración se enfoca en la vida de Manuela Sáenz,
incluso permite que en ciertas secuencias de su escrito Sáenz cuente en primera persona
el periplo de su exilio. También, Catalina matiza la narración perteneciente a Sáenz con
cartas y un marco histórico referencial narrado por ella misma, pues está convencida de
la importancia de recopilar y reescribir la historia de Sáenz porque fue una figura
controvertida. Expresa sobre la importancia de dar a conocer el papel de Sáenz en la
contienda libertaria: “Esta historia que cuento quedaría incompleta si no relato lo que
le sucedía a Manuela Sáenz porque si hablo de mujeres, ella fue la más controversial
de todas” (192). Para Catalina, la mejor forma de honrar la figura histórica y perpetuar
su lucha es recopilar las memorias de su amiga, símbolo de las mujeres que supieron
enfrentarse a la sociedad de su tiempo.
Los eventos descritos en la novela se presentan en forma de analepsis y siguen
un orden bastante cronológico que permite que el lector conozca de forma progresiva
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los acontecimientos que suceden en la vida de los personajes y en el contexto histórico.
Durante la mayor parte de la novela, Catalina Valdivieso hace una rememoración y
dentro de ella participa como “ser actuante”. 6 En este recuento traslada a los lectores a
1822, año en que finalizó la guerra de la independencia. Durante este periodo que
comprende más de treinta años, se viven en Ecuador y Sudamérica momentos claves
para el establecimiento de nuevas formas de gobierno que intentan mantener la unidad
en el sur del continente. Las figuras destacadas de este tiempo son los ilustres generales
y altos miembros del ejército que en sus campañas libertarias buscan no sólo la gloria
nacional sino también la personal. La burguesía terrateniente quiteña se acerca a estos
miembros de la milicia y colaboran con ellos de buen agrado para buscar su poder y su
beneficio. Las mujeres de la época, tanto de las clases privilegiadas como las del
pueblo, observan y viven estos hechos de una manera distinta, ya que por su condición
o condicionamiento social no participan directamente en la vida pública. No obstante,
el sector femenino está consciente de la coyuntura que las rodea y muchas hacen sentir
su voz desde el espacio interior de sus hogares. A este grupo pertenecen las
protagonistas de la novela de Roura, destacándose Catalina Valdivieso que cuenta su
historia y la de otras compañeras que tratan de vivir plenamente su individualidad y
hacer uso de la libertad que encuentran en el espacio familiar. Catalina está consciente
del momento social y político que le ha tocado vivir y, en el afán de afirmar su
individualidad personal y su derecho ciudadano, decide escribir un relato alternativo al
oficial puntualizando el papel fundamental que tuvieron las mujeres en estas luchas.

6

Usando la terminología de Gérard Genette en su libro El discurso del relato: ensayo del método al referirse
a los diferentes puntos de vista desde los que se considera la acción” (24-38)
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Sin embargo, en el epilogo de la novela Valdivieso deja claro que narra en el
presente –como un “ser contemplativo”– (Genette 24-38). En este momento actual
reflexiona sobre su obra terminada al acercarse al fin de sus días: “Mucho tiempo ha
pasado desde que sucedieron estos hechos que evoco. Sus protagonistas ya no están, ni
Manuela, ni Mariana, tampoco Rafaela. Salgo a la calle y a nadie conozco, oigo a la
gente y ya no la entiendo. Estoy demás” (281). De esta manera, la protagonista cierra
su obra enfrentando en el presente los sucesos del pasado que la formaron y le
despertaron su deseo de convertirse en novelista. Respecto a los mundos alternativos
que crea un autor al recrear el pasado en el presente, John Eakin señala la importancia
de analizar la escritura como un acto en el que el escritor erige otro mundo teniendo en
cuenta que el recuento de los hechos pasados se hace a partir del presente: “Therefore,
even in recalling past events, the writer recreates those experiences, from the present.
Because the self that is writing is not the one who lived the experiences, and it is not
the present self” (34). Entonces, el repaso que Catalina hace en su escritura sobre el
pasado refleja la formación de su personalidad y la toma de conciencia que se produjo
en sí misma y en otras mujeres al vivir en la sociedad privativa del siglo XIX. El
inevitable paso del tiempo cambia social, cultural y políticamente a la narradora que
reconoce en el presente de la narración el protagonismo que tuvo durante su obra.
Asimismo, Catalina sabe que escribió una historia en la que excluye personajes de su
vida familiar para dar relieve a lo que ella considera importante inmortalizar en su
creación. Por ejemplo, cuando en su soledad actual piensa y examina en el abandono
de sus hijos y su familia, establece un diálogo con ella misma en el que puntualiza la
casi nula información que hay en su libro sobre sus seres más cercanos. Esta confesión
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manifiesta que el énfasis de su escritura no es sólo biográfico, sino, además, histórico:
“José Félix no se enterará siquiera que me he ido. Tal vez La Morito derrame alguna
lágrima no así mis hijos más pendientes de mi testamento que de mi suerte. ¿Hablé
alguna vez de ellos? Cosa rara. Tal vez porque nunca fueron parte de esta historia”
(281). Al afirmar que no da a conocer todos los detalles de su vida privada, demuestra
que la intención fundamental de esta escritura no es personal, sino social. Desea dar
voz a “ellas, las protagonistas, las ignoradas” que ocupan su atención creativa en el
presente (11).

Metaficción historiográfica, la historia en la ficción
La combinación de técnicas de autoreflexividad narrativa e histórica permite
estudiar la novela de Roura bajo el lente de la metafccion historiográfica, una
denominación que teóricos como Linda Hutcheon utilizan para referirse a la novela
construida en base al contexto y a los textos que provee la historia, sin dejar de
reflexionar sobre el carácter ficcional de estos. Linda Hutcheon en Historiographic
metafiction: Parody and the Intertextuality of History plantea que se puede conocer el
pasado a través de sus textos siempre y cuando se reconozca que la historia, por su
naturaleza narrativa, no tiene un valor puramente objetivo puesto que no provee
verdades absolutas (8-30). Fernando Aínsa coincide con la perspectiva de Hutcheon
respecto a la relatividad de la historia al indicar que ésta “no es más que una fictionmaking operation ya que, cualquiera que sea su contenido, la historia es una ‘narración’
que utiliza los mismos procedimientos de la ficción” (36). Mignon Domínguez bajo
estos mismos presupuestos teóricos analiza los postulados de Hayden White respecto a
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la relación entre “historia” y “ficción” conexión que él denomina “metahistoria” (15).
Esta noción de metahistoria coloca la historia en el espacio de la ficción sin
descalificarla como conocimiento científico (Domínguez 14-17). Las observaciones de
Aínsa, Hutcheon, y White muestran que la literatura facilita la revisión de la historia a
través de la ficción. La posibilidad de entender la historia como una construcción que
puede ser explorada con diversas ópticas le permite al lector la reflexión y el
cuestionamiento del pasado.
En la novela de Roura la metaficción historiográfica, es decir aquella que utiliza
el contexto y los textos que provee la historia, se muestra cuando la narración de
Catalina Valdivieso presenta figuras de la realidad extratextual con vidas
ficcionalizadas. Este recurso le permite explorar la historia a través de los embates que
viven sus personajes reales e inventados y así reinterpreta creativamente los sucesos
que caracterizan a la sociedad de su tiempo. Por ejemplo, la novela ilustra la vida de
las familias criollas herederas de los beneficios de las encomiendas. Esta clase social
poderosa obliga a sus hijas a casarse a temprana edad con militares de alto rango porque
reconocen los nuevos tiempos que se avecinan y la necesidad de ajustarse a ellos para
sobrevivir. Asimismo, en el relato de Valdivieso los personajes de Mariana Carcelén
“la Marquesa de Solanda” y Manuela Sáenz se destacan por su posición social y sus
relaciones tempestuosas y riesgosas con Antonio José Sucre y Simón Bolívar,
respectivamente. Los lectores seguimos la historia de Mariana Carcelén, quien l leva
una vida de falsas apariencias y acepta un matrimonio por conveniencia para sobrevivir
la pobreza que amenaza a las familias terratenientes con la llegada de la independencia.
Observamos también como Manuela Sáenz vive sin prejuicio, se muestra rebeld e ante
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la sociedad que la condena por convertirse en la amante de Simón Bolívar y adopta una
actitud contestataria en el ámbito público. Catalina Valdivieso se encarga de iluminar
la vida de estas mujeres matizando la narración anecdótica con la situación política de
la época para mostrar los ideales de unidad y progreso, además de las rencillas, la
corrupción y las estrategias personales para sustentar las ambiciones de poder y riqueza
de muchos oportunistas. Así, al contar la vida de la Marquesa de Solanda; la narradora
ofrece otra información política importante que posee de primera mano por su cercanía
a los círculos del poder. Tal es el caso de las misivas que Bolívar envía a Santander
contándole la falta de liderazgo de los generales al mando de sectores primordiales del
país. En este documento se revelan datos importantes sobre la ambición e ineptitud de
personalidades destacadas, cuestiones que acarrean la inestabilidad del proyecto
unificador de la Gran Colombia. En sus cartas, Bolívar documenta: “Murgueytio es un
miserable que no puede servir de intendente en ninguna parte, y los comandantes
generales del Sur están temidos más o menos. Barreto es una bestia y está oprimiendo
a Cuenca, Flores se ha hecho odioso por los masones y por amigo de Valdivieso” (65).
Las críticas de Bolívar, las cuales Catalina cita textualmente, muestran el escándalo que
se produce cuando se hacen públicas y surge la enemistad del General con sus
allegados. Estas riñas desatan una pugna de poderes que trae consecuencias nefastas
para la vida política de Bolívar. En la obra de Catalina las cartas hacen evidente una
forma de comunicación oficial y personal. Por ejemplo, el mensaje que escribe Sucre a
Bolívar después de su matrimonio con Mariana Carcelén demuestra la cercana amis tad
que mantuvieron los dos independentistas: “Esta carta es para decirle [Bolívar] que
llegué a Quito y que estoy reunido con mi familia. No sé cómo me irá en mi nuevo
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estado; una vida extraña a la que he tenido hace quince años; lazos que cambian y
ocupaciones que me son desconocidas, van a emplear mi tiempo” (94). En la mayoría
de los casos, los mensajes representan comunicados oficiales con un fuerte contenido
político. Tal es el caso de Bolívar que discurre sobre el estado de la Gran Colombia en
su carta a los federalistas: “no debemos usar la palabra federación sino Unión, digo
Unión porque después pedirán las formas federales como ha sucedido en Guayaquil,
donde apenas se oyó federación y ya se pensó en la antigua republiquita” (60). Catalina
Valdivieso añade en su relato la historia de Manuela Sáenz, la protagonista central de
la segunda parte de la novela. El lector observa que en esta sección de la obra
desaparece casi por completo el drama romántico que motiva la primera parte de la
narración y que se centra sobre todo en las desventuras amorosas de la Marquesa de
Solanda. El objetivo detrás de este cambio es enfatizar la situación política y social de
un país en guerra y dar valor a la vida de las mujeres que lucharon permanente por la
independencia. Destaca la historia personal de la ex esclava de Manuela Sáenz, Juana
Rosa, que vive al margen de la lucha política y sobrevive a los infortunios que le toca
vivir por ser pobre.
El cambio progresivo de los temas narrados por Catalina –de la historia de amor
a las historias políticas– muestran un desarrollo personal gradual que se manifiesta en
el contenido de su narración, la cual hace evidente una madurez interior. Es decir, se
observa en la narradora una toma de conciencia con respecto a una realidad que va más
allá de la anécdota de los privilegios y un compromiso de contar una novela que refleje
las perspectivas de los que la historia deja fuera de sus anales. Su escritura recuerda
siempre a los lectores que en este texto se conjugan la realidad histórica y ficticia, y
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esta combinación de elementos transforma a este libro en una metaficción
historiográfica, usando las palabras de Hutcheon. En concordancia con el carácter
metaficcional de la novela, Catalina Valdivieso es la autora y narradora fictici a de la
novela que se desprende en las páginas del libro. Para Catalina el ambiente represivo
fomenta su imaginación y se atreve a iniciar su novela haciendo uso del tipo de
literatura que tradicionalmente era atribuida a las mujeres. La narradora señala:
“Vigilada y recluida, me dediqué a escribir para sobrellevar tedio y pesares. Así fue
que comencé la historia de los desventurados amores de Mariana. […] Conforme
juntaba frases e incluía relatos, mi verdadero mundo se dibujaba y el miedo o el
aburrimiento del retiro se disolvía ante nuevas emociones” (244). En su proceso de
escritura expone a protagonistas románticos sin idealizaciones, debatiendo temas
vetados para las mujeres de la época como: las relaciones del poder político, la guerra,
el cuestionamiento a los estamentos sociales, el erotismo y la vida oculta de las mujeres.
La técnica de utilizar la voz de personajes de la realidad extra-textual es un
componente importante de la novela histórica ya que permite una cercanía entre los
eventos, los personajes y el lector. De acuerdo a Fernando Aínsa, este recurso permite
una “disolución de la distancia épica […] por la cual los mitos nacionales se ven
deconstruidos y degradados” (15). En la novela, a Sáenz se la presenta como una mujer
activa en los movimientos independentistas, ganándose el respeto y el temor de sus
enemigos, de ahí la importancia de incluir su voz en primera persona. Hay que recordar
que en el recuento histórico oficial del Ecuador, a Manuela Sáenz se le conoce por su
relación romántica con Simón Bolívar, a pesar de ser una mujer casada, y este
inventario oficial también incluye las críticas y la antipatía de la sociedad tradicional
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quiteña. En 1834, cuatro años después de la muerte de Bolívar, Manuela se convierte
en la enemiga y conspiradora de los intereses del nuevo régimen militar que gobierna
Ecuador, Colombia y Venezuela. Durante el progreso de la novela, Catalina muestra la
situación precaria que Sáenz tiene que enfrentar en sus múltiples viajes durante el
exilio. A diferencia de la primera parte de la novela que describe el estilo lujoso de la
alta sociedad quiteña de la cual forma parte y disfruta Sáenz, en la segunda, la narradora
enfatiza la fortaleza de Sáenz frente a las adversidades económicas y personales de su
tiempo. La imagen de Sáenz que le presenta al lector es la de un ser femenino real que
se mantiene estoico frente a sus enemigos políticos y que con determinación sobrevive
al olvido y a la frustración de ser una paria. A través de la historia de Catalina
Valdivieso, Roura restaura la figura compleja de Manuela Sáenz que la historia oficial
representa bajo el estigma de ser la amante de Bolívar. La novela deconstruye el mito
de la “libertadora del Libertador” –como se conoce popularmente a Sáenz– y construye
un personaje complejo en sus relaciones personales. El relato pone en claro que más
por su amor por Bolívar, fue su amor por la libertad de su patria. La reconfiguración
ficticia de este personaje histórico le permite a Tania Roura puntualizar que toda la
representación está determinada por la postura social, moral y política del autor que la
realiza. La misma autora señala que en el caso de Manuela Sáenz, la literatura la ha
retratado desde diversos enfoques: “Hay la (Manuela) libertaria y la loca; hay la
promiscua, inclusive, la revolucionaria, la constructora y feminista; depende del punto
de vista de quienes hemos escrito sobre ella” (elcorreo.pe). La diversidad de perfiles de
este personaje histórico que crea la novela valida el carácter histórico metaficcion al de
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la obra de Roura, un texto que se acerca a la historia de forma dinámica y aceptando de
antemano la relatividad de la creación que emplea personajes históricos.
El elemento metaficcional de la novela de Tania Roura también se exhibe a
través del cambio tipográfico de la documentación histórica, el cual sirve como
indicación para resaltar que se trata de un fragmento o una cita textual proveniente de
un documento oficial. Al final de la novela, Roura anota las referencias históricas de
las que toma información para construir su texto. La mayor parte de esta documentación
se basa en cartas escritas por figuras históricas que vienen a ser personajes de la novela.
Tal es el caso de Simón Bolívar, Mariana Carcelén, Antonio José de Sucre, Manuela
Sáenz; además, se incluyen memorias de individuos de la vida real que no son
personajes de la novela tales como Vicente Rocafuerte, Presidente del Ecuador de 1834
a 1839; José Hilario López, Presidente de Colombia de 1849 a 1853. Todos estos
escritos incorporados en la novela otorgan verosimilitud y, asimismo, develan la
subjetividad que reviste al género epistolar y la memoria por la prevalencia del yo
narrativo. Estos escritos clasificados como históricos confirman los postulados de la
metaficción histórica en cuanto a que provienen de la realidad extratextual y pueden
ser cuestionados como documentos de alto contenido ficcional. El objetivo de emplear
documentos privados existentes y de la historia oficial dentro de la novela es mostrar
una pluralidad de voces intercaladas para aportar verosimilitud al contexto novelesco
sin dejar de mostrar que hay una relatividad de los hechos y, por consiguiente, no
pueden ser reconstruidos desde una posición única.

107

La parodia al héroe Antonio José de Sucre
Mariana Carcelén, una historia en el estrado evidencia el componente paródico
que caracteriza a la nueva novela histórica. En la novela de Roura la parodia se emplea
para añadir un rasgo crítico al comportamiento de los héroes de la independencia y de
la estricta sociedad ecuatoriana durante inicios del siglo XIX. Elzbieta Sklodowska
sostiene que “la parodia es un vehículo ideológicamente significativo, que bien puede
ser empleado para revaluar el pasado y entablar una polémica reactualizadora con
discursos preexistentes” (33). La parodia le otorga a la novela un carácter
desmitificador que redimensiona la percepción que tiene el lector sobre la historia
oficial y, además, sobre la propia creación literaria. En el caso de la escritura femenina,
Sklodowska considera que “la potencialidad paródica es uno de los rasgos más
sobresalientes de la misma” (145). Esta última reboza el poder que le otorga el
oficialismo al narrador tradicional al ofrecer otro ángulo desde donde ver los sucesos
históricos narrados; además, usa los presupuestos del discurso patriarcal para luego
subvertirlos especialmente cuando se trata no sólo de un cambio de voz narrativa
masculina por femenina.
La novela de Tania Roura parodia figuras históricas que la historia ha mitificado
por sus luchas heroicas, por su afán libertario y por su deseo de avanzar en el progreso
americano. Catalina Valdivieso y los otros personajes femeninos de la novela junto a
las voces femeninas parodian desde el ámbito privado las acciones de sus compañeros
masculinos que se encuentran en el poder. A partir de circunstancias ficcionalizadas se
parodia la vida privada de Antonio José de Sucre, el Gran Mariscal de Ayacucho,
quedando ante el lector la imagen de un hombre ingenuo y débil traicionado por su
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círculo íntimo. Sucre ha sido una figura importante en los anales históricos. El mismo
Simón Bolívar en 1825 escribió una breve biografía en la que engrandece las cualidades
avezadas y poderosas de éste joven militar:
El General Sucre es el Padre de Ayacucho: es el redentor de los hijos del
Sol; es el que ha roto las cadenas con que envolvió Pizarro el imperio de
los Incas. La posteridad representará a Sucre con un pie en el Pichincha
y el otro en el Potosí, llevando en sus manos la cuna de Manco-Capac y
contemplando las cadenas del Perú rotas por su espada. (Domingo de
Alcalá 18)
La representación de esta imagen de este Sucre grandilocuente, fuerte e inolvidable
dista del perfil lánguido que muestra la novela de Tania Roura donde aparece alejado
de las epopeyas heroicas en las que sobresalió relegado de los hombres ilustres
revestido de la humanidad que caracteriza al hombre común y corriente. Por ejemplo,
Catalina Valdivieso recuerda en detalle las impresiones caricaturescas que tuvo la
Marquesa de Solanda, la prometida de Sucre, cuando lo conoció por primera vez en la
fiesta en homenaje a los héroes de la independencia: “Ese narizón no me gusta para
nada, parece cuchillo de cortar los quesos” (19). Este retrato breve de Sucre contrasta
con la figura del hombre histórico que ingresa triunfante a la ciudad de Quito después
de la Batalla del Pichincha. Roura muestra la cara del ser abatido por la derrota política,
por la traición de su novia y de sus colegas políticos. Especial énfasis se pone en la
forma en que la Marquesa de Solanda y su familia se burlan de Sucre para proteger el
honor de ella. Hay que recordar como lectores que Mariana Carcelén, “La Marquesa de
Solanda” mantiene relaciones amorosas con Isidoro Barriga, aún después de aceptar la
petición de mano de Sucre. Este secreto compartido con Catalina Valdivieso y otras
mujeres del círculo social de la Marquesa son la base de chismes y rumores en los que
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Sucre se ve ridiculizado. De esta manera, al Mariscal de Ayacucho se le considera un
ser débil, pues pese a su sagacidad en la contienda militar no puede controlar en su vida
íntima la debilidad de su prometida por uno de sus subalternos.
El matrimonio de Antonio José de Sucre con la Marquesa de Solanda (Mariana
Carcelén) sirve en la novela para parodiar nuevamente la figura histórica, pues este
acontecimiento no sólo puntualiza la alianza con España de parte de uno de los más
grandes benefactores de América, sino además la pérdida de su poder tanto en el ámbito
político como en su propia intimidad. La novela parodia además a Sucre y su matrimonio
con la Marquesa de Solanda haciendo referencia a su alianza con los herederos de la
España colonizadora que se resisten a la unidad americana. Sucre acepta sin condiciones
el matrimonio con la Marquesa porque emparenta al mestizo con la sangre azul europea.
Al establecer su residencia en Quito se somete al escrutinio político de Juan José Flores
y a ser tratado por debajo de su rango político y militar. Catalina se refiere a la situación
triste del prócer al decir “[Sucre] sin mando ni responsabilidad fija recibía trato de civil.
No bien llegó a Quito Flores le clavó unos terribles impuestos, dizque para financiar los
gastos de la guerra que se avecina” (97). Asimismo, Catalina relata que el propio Sucre
protesta y cuestiona sobre la ingratitud con la que lo tratan sin ser jamás escuchado o
considerado, lo cual lo vuelve aún más caricaturesco: “¿Acaso no eran suficientes todos
los sacrificios y los peligros a los que estuvo expuesto en tantos años de lucha? ¿y sus
servicios a la causa de la libertad en los que casi pierde, no solamente su brazo, sino la
vida? Para además tener que pagar rentas exorbitantes” (97). Valdivieso observa además
con picardía que el Mariscal en menos de cinco años muestra una decadencia física que
demuestra su estado de abatimiento:
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Cuando al fin tuve la ocasión de saludarlo y pude observarlo de cerca
constaté que del joven General que ganó la batalla del Pichincha, no
quedaba mucho. Avejentado, los pómulos pronunciados, afilada su nariz
aguileña, más notables las entradas en su pelo, la piel del rostro curtida
y surcada de pequeñas arrugas. ¡Apenas tenía treinta y tres años! (91)
Los problemas continentales, pero de forma especial los personales hacen, mella en
Toñito, como sarcásticamente y con tono burlón llama Catalina a Sucre. Esta
desmitificación del héroe a través de la parodia humaniza a Sucre dejando ver las
vicisitudes personales que le toca afrontar tanto en su vida carrera como en su vida
privada política. Sin embargo, la novela no hace que Sucre pierda la importancia
histórica que lo reviste como forjador de la independencia porque a pesar de que se le
representa paródicamente en algunas instancias también mantiene su relevancia de
liderazgo independentista.

La burla a la moral de la sociedad quiteña
Mariana Carcelén, una historia en el estrado critica de forma burlona a la
estricta sociedad quiteña apegada a la moralidad religiosa. La parodia en la novela sirve
para mostrar y subvertir los dogmas a los que estaba sujeta la mujer en el siglo XIX y
así resaltar el gran papel que jugaron algunas de ellas en los avances libertarios. Las
jóvenes –especialmente de la clase alta y media– tenían que someterse a una estricta
formación educativa basada en principios religiosos y morales. Ana María Goetschel
afirma que tradicionalmente el sistema educativo de la mujer ecuatoriana enfatizaba
una preparación religiosa y moral con el propósito de solidificar a la familia y por ende
a la sociedad de acuerdo a las ideologías de aquellos tiempos (339-340). Sin embargo,
Tania Roura concibe personajes femeninos que buscan su libertad sexual y amorosa
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que los afirma como seres pensantes e independientes dejando de lado las convecciones
morales y religiosas que les toca vivir. Catalina Valdivieso confiesa la astucia con que
supieron burlar las restricciones morales de su tiempo: “dicen que la necesidad es la
madre de todas las artes y las mujeres lográbamos algo de la libertad que necesitábamos
gracias al disimulo y la complicidad, artes aprendidas detrás del tapiz del estrado donde
desde niñas nos sentábamos a bordar conversar o soñar” (31). Valdivieso y su grupo de
amigas disfrutando de la potestad que les ofrece el ámbito privado se convierten en una
especie de celestinas del siglo XIX americano para ayudar a las más jóvenes a seguir a
sus impulsos pasionales y dejar atrás los preceptos moralistas del tiempo. Catalina
señala la convicción y la ilusión con la que operaban en estos menesteres, especialmente
para proteger a Mariana Carcelén y su amante: “¡Lindo era aguaitar el amor y adivinar
promesas! Todas disimulábamos distraíamos a las personas encargadas de cuidarla
emocionadas por lo que nos hubiese gustado vivir a cada una” (31). Esta imagen de la
mujer ecuatoriana del tiempo, desenvuelta y firme en sus decisiones contrasta con los
libros de historia ecuatoriana de la época en la que se destaca a la mujer quiteña por su
altivez y su conducta moral impecable. Isaac Barrera en Quito Colonial, Siglo XVIII,
Comienzos Del Siglo XIX señala al respecto: “Es preciso dejar constancia de la alta
cualidad que distingue a la quiteña, dama, chulla o chola, sus condiciones de madre de
familia ejemplar y esposa intachable. Raros son los casos de desavenencias conyugales
y antes bien la historia se complacen anotar episodios de la vida social en los que la
mujer va al sacrificio por el amor” (24). La novela de Roura nos devela así un panorama
diferente al de las observaciones tradicionales hechas por historiadores como Barrera,
pues Mariana Carcelén, Teresa Larrea –madre de Mariana– Catalina Valdivieso y
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Manuela Sáenz ridiculizan sus matrimonios arreglados y buscan amantes que satisfagan
sus pasiones. Entre las mujeres de su círculo no es un secreto las relaciones
extramaritales para escapar de la tradición matrimonial y el tedio de la vida doméstica
del día a día. Mariana Carcelén descubre con asombro la doble moral con que tenían
que vivir muchas mujeres al indicar “mi propia madre, quien siempre me ha dicho que
el honor de la familia se aloja en la entrepierna, me enseña a hacer trampas y me cuenta
de las suyas” (40). Ante un ambiente privativo Catalina considera que las aventuras
amorosas, y por tanto la ruptura de las reglas morales, son una de las formas para resistir
y burlar la vida que les han impuesto. Propone además algo que secretamente conocen:
“son cosas que se aprenden con el tiempo. Doña Teresa te enseña lo que tarde o
temprano aprenderán nuestras hijas. ¿Si no, cómo crees que sobrevivimos?” (40). En
sus memorias Valdivieso habla sin tapujos sobre la vida disimulada que lleva con su
marido José Félix, y de cómo gracias a su amante, el francés Jean Batiste, logra
temporalmente superar el hastío que vive y la desesperanza de la situación social y
política de la república. Dice sobre la aventura amorosa como una herramienta para no
asfixiarse en el hartazgo de la vida doméstica y el relego social: “[Jean] era algo
hablador -como todos los hombres-pero no me afectaba mientras fuera capaz de
divertirme, sacarme del tedio y aliviarme la sensación de inutilidad que me agobiaba al
ver tanto desastre” (164). Tal como se observa con Catalina Valdivieso, los personajes
femeninos con sus acciones “clandestinas” logran desarticular desde la intimidad el
sistema ideológico moralista imperante. Aunque en la mayoría de los casos no se
enfrentan en la vida pública a las convenciones, de forma ambivalente logran gozar de
cierta autonomía personal desde el espacio relegado en que se desenvuelven.
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En conclusión, la novela de Tania Roura utiliza la parodia para humanizar a
personajes históricos como el General Antonio José de Sucre que pese a su
protagonismo en el ámbito militar no logra superar los avatares que se producen en su
vida privada. Por otra parte, la escritura femenina parodia los estrictos códigos morales
y sociales que dirigían el destino de la vida de las mujeres. Catalina Valdiv ieso es la
voz que narra como las mujeres con astucia y en la clandestinidad viven una cierta
libertad sexual y amorosa para burlar los preceptos inculcados por el sistema educativo
religioso en el que crecieron.

Diversidad de géneros literarios en Mariana Carcelén, una historia en el estrado
De acuerdo a los diversos estudios que existen sobe la narrativa actual, la
diversidad de géneros y formas creativas que se observan en la novela latinoamericana
a partir de la década de los setenta dan muestra de la variedad de recursos y formas de
expresión a las que los autores recurren para proyectar diferentes temáticas. Según
muchos críticos, el vasto e influyente universo novelístico de las décadas del setenta y
ochenta muestra un especial interés por enfocar el mundo privado de los personajes
desde la óptica del yo narrativo. Al respecto, Francisca Noguerol indica que “los autores
del postboom se mostraron contrarios a los frescos narrativos y retornaron a la esfera
privada en textos de estética realista interesados por abordar la intrahistoria,
desacralizar mitos y revisar discursos oficiales” (24). Noguerol señala, además, que
para llevar a cabo este propósito ha surgido “[una] revitalización de subgéneros
narrativos considerados hasta entonces menores –neopolicial, ciencia ficción, novela
rosa–” (24). Asimismo, la preocupación por caracterizar al individuo mediante su
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propio relato y por explorar en la literatura su visión particular del mundo produjo el
brote de memorias, autobiografías, testimonios y crónicas. Estas modalidades ocupan
un lugar preponderante en el mundo literario actual como se muestra en Mariana
Carcelén, una historia en el estrado, un libro que entreteje la novela rosa, la narrativa
testimonial y el relato de la memoria para acercarse a la temática personal y social de
los entes novelescos. Mediante esta variedad de formas, la novela construye una fábula
que nace del recuento personal de varios protagonistas, anécdotas que paralelan las
vivencias colectivas marcadas por una época de conflictividad social.

La novela rosa
Los estudiosos de la literatura escrita por mujeres proponen que esta escritura
lleva el anhelo de interiorizar en la subjetividad de los personajes femeninos para
mostrar una perspectiva más profunda de estos, la cual facilita hacer una crítica a las
convenciones culturales que existen en una sociedad conservadora. Para llevar a cabo
este proyecto, las narradoras acuden a una variedad de estrategias entre las que
sobresalen un lenguaje directo, natural y una estructura en apariencia sencilla. Además,
se valen de géneros narrativos considerados menores –como la novela rosa, la narrativa
testimonial, la memoria– para crear una narrativa más auténtica a sus propósitos
creativos que tienen que ver con el deseo de enfocarse en la problemática de los
marginados. Esta forma de representación narrativa que se evidencia más claramente
después del boom literario de los años sesenta llevó a algunos críticos literarios a
cuestionar su valor estético y el aporte de ésta acusándola de ser una literatura light y,
en algunos casos, considerándola como “passing fashion products” (de Urioste 284).
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Este tipo de afirmaciones despertó en su momento gran atención y tensión al momento
de emprender un registro crítico que puntualice los valores estéticos y las
contribuciones de esta escritura a la revitalización de la literatura hispanoamericana.
Aunque han pasado más de cuatro décadas desde que las escritoras comenzaron
a popularizar estas formas narrativas consideradas menores, éstas no han perdido su
vigencia como puede observarse en la novela de Roura. En Mariana Carcelén, una
historia en el estrado, la autora ecuatoriana se apropia de algunos elementos de ésta
para luego subvertirlos creando así su propio estilo como se mostrará más adelante en
este análisis. El esquema de la novela rosa 7 es un artificio utilizado a menudo por la
escritura femenina porque este tipo de subgénero literario atrae al lector por su temática
romántica e idealista y su estructura aparentemente sencilla. Sin embargo, como bien
ha sido señalado por la crítica, la novela rosa sirve para develar un trasfondo
sociológico capaz de representar las situaciones de la época en que fueron escritas o
inspiradas, facilitándole a las escritoras la aproximación critica que buscan en su obra.
Pamela Regis define este tipo de novela como “a work of prose fiction that tells the
story of the courtship and betrothal of one or more heroines” (22). En adición, la Real
Academia de la lengua española precisa que este tipo de novela es una “variedad de
relato novelesco, cultivado en época moderna, con personajes y ambientes muy
convencionales, en el cual se narran las vicisitudes de dos enamorados, cuyo amor
triunfa frente a la adversidad” (rae.es). La novela rosa tiene como antecedente a la
novela de folletín popularizada a finales del siglo diecinueve e inicios del veinte 8 en

7
8

En el ámbito de la literatura inglesa es conocida como romance novel.
Eran publicadas en forma de fascículos semanales y adheridas a la impresión de un periódico.
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España y México. En estos países estos relatos circularon en impresiones de papel
barato acompañados de llamativas imágenes ilustradas en la portada creando de este
modo un fácil acceso para el público, de ahí que se le relacione con una literatura de
masas y con propósitos de puro entretenimiento.
Regis observa que hay ocho elementos narrativos fundamentales en este
subgénero literario. El primero consiste en la representación de una sociedad contra la
que se enfrentan los héroes novelescos. Generalmente se trata de un ambiente b urgués
en el que uno de los protagonistas pertenece a la clase social alta y el otro a la
trabajadora. El segundo componente se relaciona con la descripción detallada del
primer encuentro entre los futuros enamorados y es aquí donde se sientan los
precedentes para el conflicto que se desarrollará en el transcurso de la novela. El tercer
elemento se vincula con los dos anteriores y muestra las barreras que impiden la unión
de la pareja y que en la mayoría de los casos se trata de impedimentos sociales. Los
componentes cuarto y quinto corresponden a la atracción constante entre la pareja, la
que refuerza el ideal romántico y la declaración de amor que confirma la impulsividad
de sus actos. El sexto ingrediente tiene que ver con la imposibilidad de la relación, una
dificultad que reaviva las barreras iniciales que evitan el triunfo de la relación. Por
último, los puntos séptimo y octavo tienen que ver con el éxito de la relación y el final
feliz de la novela. Existe en esta etapa al reconocimiento consciente que hace el héroe
o la heroína para superar los motivos o situaciones que impiden su unión y con sus
esfuerzos terminar en las nupcias las cuales proveen un camino de felicidad (30 -38).
Muchos críticos concluyen que la estructura y los componentes mencionados por Regis
son parte de una fórmula que genera una novela plana y de poca calidad, pero que no
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obstante garantiza un mercado amplio de lectores ávidos. El término novela rosa evoca
superficialidad como lo señala Patricia O’Byrne al indicar que “no es sólo un término
descriptivo: es también un término evaluativo el cual sugiere una literatura inofensiva,
escapista por naturaleza, que describe el mundo a través de un lente de color rosa” (la
traducción es mía 54). Debido a estas percepciones negativas, la novela rosa no ha
logrado formar parte del canon literario y su estudio crítico es reducido. O’Byrne
observa que a pesar del gran número de lectores que gusta y consume la novela rosa
pocos son los trabajos que la analizan con seriedad por considerársela de p oca calidad
literaria9. Sin embargo, las nuevas aproximaciones críticas que hace la critica a otros
géneros literarios antiguamente considerados inferiores, pero que ahora gozan de
popularidad, como la novela detectivesca, así como nuevos acercamientos
multidisciplinarios que se han hecho a la literatura, ha producido un interés analítico en
este tipo de novela menor (38-39). Salvador Faura, Shelley Godsland y Nickianne
Moody puntualizan el valor del subgénero:
These popular notions of romantic love have long furnished a thematic
and conceptual foundation for numerous popular literary genres, and
while many critics have denied the aesthetic or creative values of such
subgenres, they acknowledged that they can function as powerful
ideological tools because of their contribution to the development of the
popular imagination and their ability to sustain and promote political and
other ideologies. (46)

9

Patricia O’Byrne indica que Corín Tellado es la novelista española más leída, con aproximadamente 3.000
novelas rosas. Pamela Regis señala que en el año 2002, 2.289 novelas románticas-rosa-fueron publicadas
y que en el mismo año el 55.9 por ciento de la ficción popular consumida en Norte América fueron novelas
rosa (la traducción es mía 208).
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La novela rosa es una expresión válida para estudiar problemáticas humanas de
transcendencia sociocultural, especialmente si se toma en cuenta su función testimonial
y su capacidad para mostrar el tiempo histórico en que emerge la obra o la época en
que se desarrolla la acción novelesca.
Susana Reisz en “Hipótesis sobre el tema escritura femenina e hispanidad”
observa que a menudo, la escritura femenina usa rasgos estilísticos y estrategias
discursivas que corresponden a la comunicación de masas: cartas, diarios, canciones
sentimentales, historias de amor, etc. Estos tipos de escritura, en la que podemos incluir
la novela rosa, culturalmente han sido relacionados con formas de expresión femenina
y las escritoras los adoptan con el propósito de mostrar “los condicionamientos
culturales y las restricciones impuestas a su sexo” (Reisz 240). De acuerdo a Reisz, ésta
narrativa abre la posibilidad de una doble lectura. En su forma, por una parte, presenta
una historia tradicional de amor, acción y erotismo; y en su contenido, por la otra,
consiguen “un cuestionamiento que exhibe audazmente sus propias contradicciones y
que se centra en la rigidez de los roles sexuales en la sociedad patriarcal hispana y,
particularmente, en los aspectos represivos del lenguaje como comportamiento social”
(229-242). Es decir, la novela rosa sirve como instrumento para fomentar una
naturaleza crítica de las estructuras sociales y en este sentido la presencia de este tipo
de ficción en Mariana Carcelén, una historia en el estrado permite una lectura
subversiva y crítica sobre la sociedad ecuatoriana en el siglo XIX, a la vez que traspasa
la superficialidad acreditada a este género. Es preciso anotar que la novela de Roura
muestra en su forma los rasgos estructurales de la novela rosa establecidos por Regis,
pero en su contenido los modifica al no concentrarse únicamente en el drama romántico
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e idealista que caracteriza a este subgénero sino también al mostrar los problemas
sociales que circundan a los personajes novelescos; de esta manera supera el carácter
aparentemente previsible y fútil de la misma. Este estudio analiza los elementos bases
propuestos por Pamela Regis y la manera en que Tania Roura los asume y transforma
para crear una historia compleja que difiere de la novela rosa de la que se alimenta.
El primer elemento de la novela rosa presente en el libro de Roura es la
descripción de la sociedad en la que se desarrollar el cortejo amoroso, es decir, el marco
general que aproxima al lector al mundo en el que participan los personajes. En la
novela de Roura la sociedad aparece como tópico importante, específicamente en lo
que se refiere a los pormenores de las guerras de transición de la época colonial a la
independencia del país. La novela hace alusión a una sociedad oprimida que busca
libertad política, pero que todavía en su esfera de la vida privada no deja de seguir los
modelos impuestos por sociedades conservadoras. El marco en que vive la heroína
Mariana Carcelén, la Marquesa de Solanda, es una sociedad atemorizada por la guerra,
pero también caracterizada por la división de sexos. Ecuador atraviesa por un período
de 20 años de guerra desde los primeros intentos de independencia el 10 de agosto de
1810 hasta la Batalla del Pichincha en 1822. A este largo periodo bélico se le suman
los incontables movimientos beligerantes que surgen a raíz de la independencia y
buscan regresar al antiguo régimen. Catalina Valdivieso narra con énfasis el fervor
patriótico de la resistencia que se vivía en aquellos años al reconocer que “los antiguos
perseguidos, esos que durante años rumiaron la derrota, emergieron de las sombras para
juntarse a los que a la luz del día gritaban: ¡Viva la independencia! ¡Muera el rey! (15).
En medio de este civismo, los festejos por la libertad, y la inseguridad del futuro que
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se avecinaba, se introduce de pronto en la narración un escenario de perfección y
armonía para introducir el encuentro de los protagonistas. La narradora describe este
ambiente: “desfile bajo los balcones engalanados, banderas tricolor, petardos y
voladores, bandas de música, coronas de laurel para ceñir a los guerreros. Bellas
jóvenes esparcían pétalos rojos ante su paso” (17). El baile para agasajar a los héroes
militares es el evento que da pie al encuentro entre Mariana Carcelén e Isidoro Barriga,
el romance que da vida a gran parte de la novela de Tania Roura.
La descripción idealizada de la sociedad y de los héroes románticos (perfección
física y espiritual) que la novela rosa enfatiza se observa a primera vista en Mariana
Carcelén, una historia en el estrado, aunque más adelante se desenmascaran las
verdaderas actitudes y defectos. Andrés Amorós en Sociología de la novela rosa explica
que hay un estereotipo ensalzado de los protagonistas en esta narrativa que tiene que
ver con “jóvenes, hermosos, apasionados. Parece milagro conocerlos en medio de toda
nuestra pobreza, de toda nuestra tristeza, de la mediocridad, del dinero, de los días
grises, el mal humor y el cansancio de vivir. Son la flor más hermosa de una naturaleza
de perfecciones” (16). En la novela de Roura tanto Mariana como Isidoro manifiestan
la belleza externa a la que se refiere Amorós; sin embargo, el lector pronto se da cuenta
que sus acciones y actitudes mezquinas deforman la figura idealizada que se observa
en el inicio de la anécdota hasta convertirse en seres esperpénticos una vez que se
muestran sus comportamientos egoístas y excesivos. Mariana, por ejemplo, es orgullosa
y soberbia, poco compasiva, chismosa y convenenciera. El paso del tiempo va
deformando su aspecto físico hasta convertirla en “una delgada y seca mujer, con el
rostro y las manos cubiertas de pústulas” una caricatura de lo que fue en su juventud
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(9). Isidoro Barriga, por otra parte, se le representa como un héroe apuesto “atento y
galante […] ojos profundos, la dentadura blanca y perfecta […] con sus labios
carnosos” para en poco tiempo dejar de ser un príncipe azul y convertirse en antihéroe
(20). La actitud y el comportamiento caballeresco de Barriga se trasmuta en la de un
déspota: mujeriego, jugador y bebedor empedernido, traicionero y violento; Mariana
reconoce la transformación del personaje al describirlo más tarde sin la ensoñación de
los primeros años. Dice al respecto: “[d]el gran general que fue ya no quedaba nada,
encontrarlo sobrio era un milagro y cuando lo estaba era para lamentarse de su mala
suerte. Los chicos, azuzados por los padres le gritaban a su paso: Barriga, vejiga y
Botija” (261). Uno de los cambios más preocupantes del personaje de Isidoro Barriga
es su actitud violenta, sicológica y física hacia la Marquesa de Solanda que le impone
sin el menor remordimiento, como es el caso cuando la agrede físicamente en presencia
de las hermanas y de la madre de su esposa, poco después de la muerte de Sucre, sin
que nadie salga en su defensa:
Isidoro […] al verla en ese estado elevó la mano y la golpeó. Primero fue
una bofetada que le cortó los gritos, después otra que le hizo perder el
equilibrio y luego otra que la levantó. Sus parientes inmóviles. Ninguno
se movió para defenderla, nadie hizo algo para evitar esa paliza que bajo
la voz de: tranquilízate Mariana le propinaba Barriga. (146).
Este tipo de violencia doméstica en contra de las mujeres está justificado por la sociedad.
Isidoro comenta sobre su responsabilidad en mantener el supuesto orden familiar “¡Vaya
cosas que nos obligan a hacer las mujeres!” (146). El culpar a la mujer por sus propios
actos dispensa las agresiones que ninguno de los miembros de la familia censura.
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Un componente decisivo de la novela rosa es la barrera que tiene que superar la
pareja para lograr su unión feliz, un elemento que se da en la novela de Roura, pero que
al final se socava porque el matrimonio entre Mariana e Isidoro sólo crea desilusión y
desastres. La tensión narrativa que produce sobreponerse a las vicisitudes que impiden
la unión resulta fundamental en este tipo de historias, ya que en el principio de la lectura
se vislumbra la imposibilidad de lograrse. Regis señala sobre este elemento: “External
barriers include elements of the setting, especially the society in power at the beginning
of the work, as well as the heroine or hero’s family, the economic situation of either or
both halves of the couple” (32). En la novela de Tania Roura existen varios obstáculos
que Mariana e Isidoro tienen que superar; uno de los más marcados resulta ser las
condiciones sociales que se le imponen a la pareja. Por ejemplo, la novela muestra las
diversas clases sociales de la época y la dificultad para escalarlas, especialmente para
las mujeres, pues la nobleza de la familia y el mantenimiento de su estatus no permite
la movilidad social. Mariana, por pertenecer a la aristocracia quiteña, tiene que cumplir
con la voluntad de su padre y proteger el buen nombre de la familia; por eso no tiene
derecho de dirigir el futuro de su vida y romper con el circulo de sumisión, y como
tantas otras mujeres, acepta el matrimonio como parte de su existencia. Felipe Carcelén,
el padre de Mariana, exasperado por la rebeldía innata de su hija le explica cómo
funciona el sistema de clases y cómo el matrimonio concreta alianzas, pues “los títulos
valen siempre y cuando los liguemos con el poder. ¿Crees que soy el único padre de
familia peleando con su hija para asegurarle un buen futuro? Tu Barriga no pasa, ni
pasará, de ser un segundón” (32). No obstante la admonición del padre, Mariana es
rebelde por naturaleza y sólo en apariencia se conforma, ya que seguirá encontrándose
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en secreto con Isidoro. Los hombres, por otra parte, no están sometidos a la rigidez de
los estamentos sociales, puntualizándose los dobles estándares que existen en la
sociedad clasista. La emergencia militar y los bienes económicos y prerrogativas que
les acarrea sus títulos facilitan que los militares de alto rango asciendan en su estatus
social mediante el matrimonio. La novela indica que el casamiento de Juan José Flores
con Mercedes Jijón, de apenas 14 años, le aseguró la entrada a la “elite quiteña” (42).
La adolescente se queja amargamente poco antes de su boda sobre el destino que le han
impuesto: “Me casarán con un viejo […] un mulato apestoso que habla con la boca
llena” (45). Catalina narra varios casos similares al de Mercedes y ella con resignación
les aconseja: “Es el destino de nosotras: Obedecer”, confirmándoles que deben asumir
su papel de obediencia frente a las desigualdades que se les enfrenta mostrando así que
la misma mujer ha asimilado sin protestar el orden impuesto (45).
Continuando con el elemento propuesto por Regis sobre las barreras que
posibilitan la tensión narrativa en la novela rosa, en Mariana Carcelén la guerra forma
parte de estas restricciones; estas luchas no sólo dificultan la relación rom ántica, sino
que además muestran las dificultades por las que atraviesa la sociedad en la búsqueda
de estabilidad política y social. La guerra es un leitmotiv que permea todos los aspectos
de la novela y que como se explica anteriormente sirve para magnificar los obstáculos
que impiden la relación de la Marquesa de Solanda y el Capitán Barriga porque los
obliga a separaciones intermitentes. Isidoro abandona a su suerte a Mariana porque
tiene que combatir en contra de los insurgentes colombianos que rechazan la
independencia en el norte del país. Durante una de sus separaciones y empujada por la
voluntad familiar, Mariana se casa con Antonio José de Sucre y rompe sus sueños de
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llegar a ser feliz junto a su amante. Sin embargo, transmitir el amor frustrado de la
pareja por las circunstancias que produce la guerra, no es la principal misión de la
novela. La autora comunica al lector el ambiente político en que surgen disputas por
acceder al poder y da a conocer de manera precisa la valentía y habilidad de las mujeres
que se quedan solas durante este tiempo y administran los negocios familiares llegando
de pronto a tener un grado de independencia inesperado para aquellos tiempos. Catalina
Valdivieso forma parte de este grupo de mujeres que tuvieron que asumir el p apel de
administradoras y disponer de sus bienes para mantener la economía familiar. Ella
señala sobre esta oportunidad para crecer y afirmarse como mujeres habilidosas y
pensantes al explicar que “no hay mejor negocio que el de la guerra, aseguraban los
hombres, pero éramos las hacendadas las que nos ocupábamos de poner a producir los
campos y los talleres pues ellos no tenían tiempo sino para la política” (41). Christiana
Borchart de Moreno señala que en los inicios de la época colonial no hubo cambios
fundamentales en los derechos de la mujer, pero como lo indica Catalina Valdivieso las
guerras independentistas traen reformas inesperadas, aunque solo resulten temporales:
La época de la ilustración y de las reformas borbónicas con todos sus
ámbitos no trajo mayores modificaciones en la situación legal de la
mujer. Seguían vigentes las concepciones acuñadas por la Ley de la Siete
Partidas y las Leyes de Toro que asignaban a la mujer un papel de menor
de edad, incapaz de involucrarse en negocios de cualquier índole, a no
ser por expreso consentimiento del padre o del marido. (363)
Sin embargo, el crecimiento comercial que se desarrolló en el siglo XIX precisa la
presencia de las mujeres en la actividad económica del país. La novela muestra que esta
atribución dada a las mujeres se mantuvo activa por un largo periodo, y aunque no
alteró sustancialmente la vida pública o religiosa que la sociedad mandaba, las
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condiciones en que se desenvolvían las mujeres cambió. Es decir, el poder extra oficial
que alcanzaron sobre el dominio administrativo de sus bienes las hizo más
independientes y auto suficientes. Catalina Valdivieso indica sobre este hecho:
Sí. Las señoras habíamos cambiado, tanto golpe nos había hecho más
fuertes e independientes Y si bien cumplíamos nuestros deberes
religiosos de ir a misa, colaborar en la beneficencia y hasta en el coro de
algunas iglesias; nos tenían sin cuidado curas, obispos y arzobispos […]
Así que cumplidos los deberes de la fe, nos dedicábamos a la vida real.
Exigimos manejar nuestras rentas y muchas reclamamos nuestras dotes.
Los hombres protestaban, entre risas nerviosas, por lo que llamaban
matriarcado. (260)
Este cambio sustancial también se da entre las mujeres que no gozan de privilegios
económicos, pero que forman parte fundamental de la lógica económica de pequeña
escala que hace posible el crecimiento de las nuevas repúblicas. La novela destaca que
mujeres de todas condiciones sociales se dedican a oficios que les proporcionan sustento
e independencia. Catalina indica: “Entre las señoronas y las del pueblo estaban las cholas
que así llamábamos a las de dudosa cuna. Algunas eran propietarias, tenían sus reales
para exigir respeto o vivían de su trabajo; costureras, artesanas, dueñas de abarrotes,
comerciantes” (42). Pese a estas transformaciones, la independencia que llega más tarde
no cambia directamente las relaciones sociales impuestas desde la colonia, especialmente
con respecto a la división de clase y de dominio de poder. Catalina indica sobre las pocas
transformaciones que suceden después de la independencia cuando la sociedad regresa a
su status quo original: “No había diferencia entre la sociedad del tiempo de los reyes y
esa otra de la Independencia” (42). Lo narrado ratifica con desaliento que el
estancamiento social continua sin conseguir nuevas formas equitativas de gobierno que
transformarán radicalmente la vida de todos los ciudadanos.
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Roura utiliza, además, el elemento de la atracción de los héroes románticos
propio del estilo narrativo de la novela rosa para mostrar la complejidad de las
relaciones sexuales de forma abierta y sin tapujos. A diferencia de la novela rosa
tradicional que tiene un “erotismo difuso” (Amorós 44) Mariana Carcelén aborda de
forma concreta la sexualidad femenina y las experiencias en las que los personajes
descubren el placer. La atracción de la pareja forma parte de la estrategia que Catalina
Valdivieso utiliza para presentar la vida de Mariana con Isidoro. Hablando de la pasión
desbordada de los amantes dice: “Esa y algunas veces más se juntaron en la iglesia.
Pecadores declarados, confesos, consentidos; les era imposible guardar recato, sangre
fría, conciencia. Buscaban desaforados la forma de restregarse en los rincones, en los
zaguanes” (35). Contraria a la novela rosa tradicional que no llega a mostrar el acto
sexual consumado, esta novela describe el primer encuentro erótico de los héroes con
detalles: “[Mariana] recordaría esa noche como el mejor momento de su vida. […]
Isidoro la tuvo de todas las formas; le recorrió todos los caminos; le zarandeó las nalgas;
le mordió las orejas y susurró palabrotas mientras la lamía. Fue tomada, esclavizada,
despertada a sensaciones que nunca imaginó” (37). De acuerdo a Regis la atracción
sexual cumple un papel esencial en la novela rosa la cual mantiene: “the heroine and
hero involved long enough to surmount the barrier. Attraction can be based on a
combination of sexual chemistry, friendship, shared goals or feelings, society‘s
expectations, and economic issues” (33). La narración de los encuentros lujuriosos
entre Mariana e Isidoro muestra una atracción perniciosa que no les deja progresar
como pareja, rompiendo la lógica de amor sublimado de la novela rosa. Isidoro trata a
Mariana como una aventura más y una vez consumada la aventura sexual la busca cada
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vez menos. La fogosidad física produce un embarazo no deseado y, entonces, se
produce un conflicto en la tensión narrativa. Para Amorós la novela rosa muestra la
posesión física amatoria de la pareja “como posesión, como egoísmo; el amor que busca
hacer suya a otra persona en vez de preocuparse fundamentalmente por la felicidad de
esa persona” (51) y que por tanto no es un signo de igualdad entre hombre y mujer. A
partir de su concepción involuntaria Mariana recibe pasivamente los engaños de Isidoro
mostrándose débil frente a la seducción de éste que utiliza sus pasiones para burlar las
barreras sociales.
La novela de Tania Roura emplea el suspenso propio de la novela rosa para
resaltar y poner énfasis en la imposibilidad de la relación de la pareja; es decir en
Mariana Carcelén… se emplea este artificio para conseguir un clímax y la continuidad
de la tensión dramática. Después de que parecía improbable que Mariana cediera a la
voluntad de su familia, llega el día de su boda con Antonio José de Sucre, el verdadero
héroe romántico de esta historia. Sucre no goza de la perfección física que caracteriza
al galán de la narrativa rosa, pero su carácter y su personalidad son ensalzadas por la
narradora. Mariana quiere rehacer su vida junto a Sucre y así vivir de acuerdo a la moral
social, pero Sucre no consigue saciar las necesidades sexuales de ella y regresa junto a
Isidoro, entrando de nuevo al círculo amoroso no saludable que la corroe física y
emocionalmente desde el inicio de su relación con el General Barriga.
En la novela rosa el matrimonio es el elemento que simboliza la cumbre del amor
y la felicidad, no así en la novela de Roura, pues la boda con Sucre no constituye la
felicidad cabal sino la continuación de las tragedias que acosan a Mariana Carcelén. De
esta manera, el texto de Roura no establece la vuelta al orden social que el casamiento
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simboliza en la novela rosa. Más adelante, el buscado matrimonio entre Mariana e Isidoro
se concreta tras la muerte de Sucre. Al parecer no hay obstáculos para una relación feliz,
pues incluso la madre de Mariana acepta con benevolencia y cierto agrado su unión
porque Isidoro tiene ahora cargos políticos de más privilegio en el gobierno. No obstante,
para la protagonista, el matrimonio será la continuación de su desdicha, ya que nada
cambió con la tan esperada unión de la pareja. La novela no concluye con la felicidad de
los protagonistas que caracteriza a la novela rosa; el amor verdadero e idealizado nunca
llega a la vida de ellos. Eventualmente, hasta el lector pierde interés por la suerte de la
pareja mostrándose que con esta apatía que el eje central de la novela no es el motivo
amoroso o la historia privada de este matrimonio desdichado. No hay que negar que la
historia romántica ficcionalizada que vivió Mariana Carcelén con Isidoro Barriga ayudó
a introducir la temática central de la novela; la historia de las mujeres durante las guerras
de independencia. Sin embargo, el aspecto romántico que enclava Catalina Valdivieso al
contar la historia amorosa de su amiga la Marquesa de Solanda queda opacado por los
hechos históricos narrados que son el cuerpo principal de la obra de Roura y que destacan
la realidad de las mujeres en esta época en el siglo XIX.
Narrativa testimonial
En el afán literario de presentar la individualidad de los personajes novelescos
sin deslindarlos de su contexto histórico social, cultural y político que los afecta
personal y colectivamente, Mariana Carcelén, una historia en el estrado se vale
también de la estructura de narrativa testimonial. En la novela de Roura existe, entre
otras cuestiones de orden social, una preocupación por denunciar los abusos que se
comenten en contra de las mujeres marginadas por condiciones económicas y raciales.
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Para llevar a cabo este propósito de denuncia, Roura introduce los relatos personales
de Rafaela, la sirvienta de la familia Carcelén, y Juana Rosa, la ex esclava de Manuela
Sáenz. De acuerdo a los estudios sobre la narrativa testimonial, ésta es una construcción
de relatos que se configuran de acuerdo al cambio persistente de las circunstancias
culturales y sociales que se producen en un tiempo determinado (López Baquero 27 42). La narrativa testimonial nace con las ideas del escritor Miguel Barnet que acuñó
el término novela testimonio y definió las características y los propósitos de este género
literario. El autor destaca que esta modalidad novelesca es “un desentrañamiento de la
realidad, tomando los hechos principales, los que más han afectado a la sensibilidad de
un pueblo y describiéndolos por boca de uno de sus protagonistas idóneos” (24). Barnet
sostiene que una parte importante de este género es el valor que tiene la voz del testigo
que es “el pueblo, el nosotros que habla, que valoriza […] los acontecimientos” (24).
Asimismo, la “discreción en el uso de yo” (Barnet 24) por parte del escritor o del
sociólogo que elabora el texto es importante. Este yo da voz al informante –llámese
testigo– con el fin de recrear fidedignamente la colectividad a la que representa. Por su
parte, John Beverly en The Margin at the center: on testimonio, define el testimonio
como “A novel or novella-length narrative in book or pamphlet (that is, printed as
opposed to acoustic) form, told in the first person by a narrator who is also the real
protagonist or witness of the events he or she recounts, and whose unit of narration is
usually a ‘life’ or a significant life experience” (31). Beverly señala que el valor del
testimonio ha estado presente por mucho tiempo en la tradición literaria y ha recibido
la influencia de las crónicas de Indias. Asimismo, indica que en la década de los sesenta
el testimonio en sí se populariza aún más por el auge de los movimientos de liberación
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nacional y los cambios políticos e ideológicos que surgen en la época. Además, su
notoriedad contribuye a la creación del Premio Testimonio de la Casa de las Américas
en apoyo a la eclosión de trabajos testimoniales en la Cuba de 1970 (31). John Beverly
propone que en el testimonio hay un sentido de urgencia por comunicar una situación
crítica “a problem of repression, poverty, subalternity, imprisonment, struggle for
survival” (31). Debido al contenido eminentemente social y político del testimonio
Beverly indica que los protagonistas de este son “the child, the ‘native’, the woman,
the insane, the criminal, the proletarian excluded from authorized representation” (31).
Beverly aclara, además, que existe una separación entre la novela testimonio al estilo
de Barnet y el testimonio. Según Beverly, la diferencia que separa estos dos tipos de
narraciones tiene que ver con la intención de la primera, la cual es transformar el
material etnográfico que la nutre para crear un trabajo de carácter literario, que Beverly
denomina “testimonio-like” (43). Por otra parte, y de acuerdo al autor, el testimonio es
un instrumento que busca subvertir el carácter burgués de la autoría literaria (42 -44).
Esta diferenciación, ampliamente debatida en el campo académico, llevó a Beverly en
“Through all things modern”: Second Thoughts on Testimonio a afirmar que el
testimonio es “a form of ‘minor’ literature particularly sensitive to the representation
or expression of subalternity” (48). En posteriores trabajos como “The real thing”,
Beverly reconoce la necesidad de nuevas formas de organización política para abrir las
puertas a estrategias para reevaluar el trabajo del testimonio como género que se adapta
a las circunstancias que se presentan en la realidad cultural, política y social. El debate
académico para definir y esquematizar al género del testimonio no desvirtúa el
propósito principal de éste, que es presentar y crear textos cuyo propósito principal es
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la denuncia a fin de inspirar o, inclusive, propiciar la reivindicación social. Constanza
López Baquero señala respecto a los nuevos estudios sobre el testimonio que “pese a
que […] ha sufrido bastantes críticas, las nuevas aproximaciones al género que se han
dado en la última década han resaltado algunas de sus características literarias y
discursivas, como por ejemplo, su hibridez o ‘porosidad’ en relación con otros géneros
literarios y no-literarios” (29). George Yudice en “La voz del otro: Testimonio,
subalternidad y verdad narrativa” señala que como este tipo de narración en sus últimas
concepciones incluye una diversidad de trabajos de carácter literario, documentos y
discursos extraliterarios:
“Testimonio” es un término que se refiere a muchos tipos de discurso,
desde la historia oral y popular (people's history) que procura dar voz a
los “sin voz” hasta textos literarios como las novelas-testimonio de
Miguel Barnet y aún obras de compleja composición documental como
Yo el supremo de Augusto Roa Bastos. El término también se ha usado
para referirse a las crónicas de la conquista y colonización, los relatos
vinculados a luchas sociales y militares como los diarios de campaña de
Marti, el Che y Fidel y a textos documentales que tratan de la vida de
individuos de las clases populares inmersos en luchas de importancia
histórica. (1)
En este sentido, amplio de la definición, el testimonio expande su objeto de estudio
para abrazar nuevos modos de arte para comunicar planteamientos políticos que
emergen de las necesidades de gente amenazada en su integridad por circunstancias
sociales, económicas y culturales. En palabras de López Baquero, la importancia del
análisis de este tipo de textos testimoniales “debe concentrarse en cómo cada una de
estas historias muestra el propósito fundamental del género: cuestionar la memoria
oficial y buscar justicia” (39). Partiendo de las afirmaciones teóricas comunes de
Bernet, Beverly, López Baquero y Yúdice sobre el testimonio y sus inflexiones en la
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narrativa testimonial, en esta parte del estudio se analizará dos secciones de la novela
Mariana Carcelén, una historia en el estrado en la que se observan algunos elementos
de este tipo de narrativa, específicamente se utilizará la noción de narrativas
testimoniales que presenta López Baquero para referirse a la pluralidad de géneros
narrativos testimoniales que combinan la ficción, el testimonio y la memoria
permitiendo un análisis abarcador de la temática y el estilo de la novela.
La novela de Roura recoge las siguientes características de la literatura
testimonial: la narración de experiencias de vida “especialmente significativas”
(Beverly 157) que nacen de situaciones de injusticia social; la voz del testigo que cuenta
su propia historia y que representa la situación de un colectivo; la presencia de un
transcriptor que recoge o viabiliza que las vivencias del testigo sean escuchadas, y
finalmente, la urgencia de comunicar estas experiencias para denunciarlas. Las voces
de Rafaela, sirvienta de la familia Carcelén, y Juan Rosa, ex esclava de Manuela Sáenz,
son reproducidas por la narradora. Hay que recordar que en esta novela la narradora,
Catalina Valdivieso, es un personaje ficticio que inserta en su propia obra los escritos
de Rafaela y Juana Rosa para hacerles portavoces de las situaciones que los marginados
vivían en esa época y la “urgencia” (Beverly 30) por parte de Tania Roura de comunicar
lo poco que han cambiado las situaciones de esta población.
En las primeras manifestaciones del género testimonial se destaca la figura del
transcriptor que recoge y sistematiza las vivencias que le trasmite el testigo para crear
con esta información un documento literario o no-literario. La autoridad del recopilador
se da en cuanto a que este tiene acceso al mundo de las letras y posee una posición
social privilegiada con respecto al testigo. En la novela de Roura, la figura del
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transcriptor es modificada por la de una recopiladora, Catalina Valdivieso, que incluye
la narración de Rafaela en la elaboración de su texto. Rafaela escribe y narra su historia,
sin necesidad de que Valdivieso tenga que transcribir su voz. Rafaela percibe
correctamente que debido al estatus social de Valdivieso su testimonio será escuchado
por las clases privilegiadas y letradas. Por eso, Rafaela le confía a Catalina su obra
cuando le dice: “A usted que es más letrada podrían servirle mis garabatos. Me gustaría
tanto que pudiera contar mi historia” (117). Rafaela sabe que su condición de
marginalidad no le permite dar a conocer su verdad y este tipo de auto reconocimiento
como sujeto sin voz la obliga a buscar un mediador que exponga su relato. Catalina va
a cumplir con su función de compiladora, aunque al inicio de su obra y en su afán de
crear una novela romántica–rosa con la historia de la Marquesa de Solanda no parece
interesarse en la de una mujer de servicio que poco tiene que decir en su relato.
Valdivieso conoce a Rafaela por su cercanía con su familia Carcelén y por el nivel de
confianza que se le da entre ellos, algo poco común con los sirvientes. Catalina la
escucha y descubre su inteligencia y el parecido físico que tiene con Mariana Carcelén
“La Marquesa de Solanda”: “Acostumbrada a este trato con Rafaela, le permitía
confianzas y como era divertida e inteligente no me molestaban sus comentarios.
Apenas unos años mayor que Mariana, agraciada sin llegar a ser bonita, muy parecida
a Teresa, vivía desde muy niña en esa casa” (93). El origen de Rafaela es un secreto
conocido o asumido por el círculo social de Catalina: “Se rumora que también era hija
del Marqués: ¿Era de la familia?” (93). Rafaela por ser la criada más cercana a Mariana
aprende a leer y escribir, un privilegio no garantizado para una mujer de su clase en
aquellos tiempos lo que le permite escribir su historia. Catalina va descubriendo al
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lector poco a poco, pero con una historia personal quién es Rafaela y su condición
ambigua dentro de una familia feudal y tradicionalista.
En concordancia con la narrativa testimonial y su prioridad por exponer
situaciones de vida significativas producidas por condiciones de injusticia y para
denunciarla, la novela de Roura enfatiza en la historia de Rafaela llena de sufrimientos
y su lucha como mujer marginada. La sirvienta reflexiona sobre la guerra y la recesión
de su tiempo proveyéndole al lector otra perspectiva para comprender la historia
ecuatoriana durante el periodo independentista. Sus memorias cuentan los horrores que
vive por eso, con cierta sorna y mucha sagacidad le comenta a Catalina sobre sus
escritos: “Sé que usted se ha puesto a escribir sobre las cosas, historias. Yo también lo
hago desde hace tiempos, pero con mala letra y con horrores” (117 el subrayado es
mío). Catalina ingenuamente intenta corregir a Rafaela sobre su mal uso de la palabra
“horrores” por “errores” mostrando su autoridad letrada sin darse cuenta de la intención
sabia y juguetona de su interlocutora al usar correctamente “horrores” (117) pues busca
de forma general y precisa referirse a las experiencias que expone en su testimonio.
Precisamente, el marco histórico en el que Catalina ubica su narración permite que se
hable de los horrores a los que hace alusión Rafaela y, en este sentido, Roura sigue los
preceptos establecidos por George Yúdice tocante al testimonio que según este autor
nace o refleja épocas de crisis tal como la guerra y la transición republicana en la que
vivían estas mujeres:
Si bien no todos los testimonios latinoamericanos surgen en el contexto
de la opresión de indígenas, como en el caso de Menchú, puede decirse,
no obstante, que todos nacen en un estado de emergencia –desastres de
la naturaleza o del conflicto humano, conflictos políticos, opresión,
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insuficiencia económica, nuevos y desacostumbrados modos de vida,
etc.– que no ha podido ser resuelto por los poderes vigentes, por su
incapacidad (falta de recursos en el neocoloniaje económico) o por su
falta de voluntad. (226)
Además de los conflictos externos sociales que presenta, el testimonio de
Rafaela se acerca de manera personal e íntima a las injusticias que sucedieron a su
alrededor y la forma en que ella subsiste dentro de este panorama. El relato de Rafaela
se convierte en una afirmación de su identidad y de su existencia como ser humano,
dando como resultado un reencuentro consigo misma después de tantos infortunios que
ha padecido en sus veinticinco años de vida. López Baquero indica que la mujer a través
de la escritura autobiográfica –cercana al testimonio– “vuelve al origen para
reencontrarse con su pasado y reconstruir su historia” (57). Al contar su historia Rafaela
revela información importante para su propia afirmación, como su verdadero nombre
(Blanca Rosa), sus primeros años en un orfanatorio de monjas y su estancia en la casa
de los Carcelén. Debido a que es hija ilegítima de un miembro de la aristocracia quiteña,
entra a trabajar para los parientes de esta familia quien le asigna la crianza de la
Marquesa de Solanda, que a la vez le da el nombre de Rafaela con el que se le conoce
públicamente. Al puntualizar el cambio de nombre que sufre (su primera pérdida de
identidad civil), se muestra el “yo” del pasado y el nuevo creado. La crítica Gloria
Ceballos señala la importancia del nombre propio en la identidad personal: “Asociado
a la corporeidad está el nombre propio como segundo anclaje, con el cual nos
reconocemos nos reconocen y nos identifican. El nombre es una marca difícilmente
irrenunciable homologable en el contexto social a la huella dactilar” (29). Mariana le
confiere una nueva identidad a Blanca Rosa “Rafaela” y a su corta edad asume sin poder
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resistir la identidad que le otorgan otras, anulando su individualidad para acoplarse a
una nueva posición en su vida: “Estos ocho años he sabido aceptar mi puesto, no soy
más que una recogida una criada” (158). Pese a los esfuerzos, Rafaela no consigue
abandonar la casa de los Marqueses y permanece fielmente al cuidado de Mariana
Carcelén hasta su muerte.
Una característica de la narrativa testimonial, y de forma particular el
testimonio, es la urgencia por comunicar un tema de contenido social. La situación de
abuso debe ser debatida o dada a conocer para ser cuestionada. En el breve testimonio
de Rafaela el tema del abuso sexual que se comete sin impunidad en contra de personas
en situaciones vulnerables queda constatando cuando ella cuenta cómo fue víctima de
incontables violaciones dentro de la casa de los Carcelén. Rafaela se refiere a estos
episodios con desencanto y tristeza:
Cuando llegaron los años largos y amargos de la adolescencia, el
haberme relegado al área de los criados significó también mi entrada al
mundo de las concubinas. Una sirvienta podía ser tomada por cualquier
señor sin que eso asustara a nadie. Primero fue don Felipe, después un
primo suyo, luego un huésped ilustre y sabio. Algunos más fueron –no
llevo la cuenta– y a cuatro les parí hijos. (156)
Estas situaciones de violencia experimentada por Rafaela y por muchos otros
individuos sin privilegios, se traslada a la realidad extratextual para denunciar una
sociedad permisiva de este tipo de abusos con la empleada doméstica. La voz de Rafaela
representa un colectivo de mujeres que vivieron y viven en sus cuerpos y su memoria
la violación y el abuso. La crítica feminista pone especial atención al análisis de este
tipo de narraciones que descubren las irregularidades de un sistema que favorece la
violencia en contra de la mujer. Betina Kaplan estudia como el cuerpo en una situación
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de violencia es un espacio privilegiado en la narración “circulando entre la esfera de lo
privado y de lo público, el cuerpo de la mujer se ofrece como metáfora a ser narrada y
descrita como evidencia de las experiencias colectivas particularmente de los regímenes
represivos que le dejaron sus huellas escritas” (7). Mediante la narración de Rafaela, la
víctima renuncia al silencio que le imponen, encuentra una salida a su opresión y
descubre una forma de expresión que le devuelve su subjetividad. Aunque su confesión
no logra remediar su realidad inmediata, su relato le da valor, protagonismo en la obra
y, de cierto modo, liberación a sus desventajas, pues se asume que sus anécdotas serán
conocidas por muchos.
La historia íntima del personaje de Rafaela permite conocer la apreciación de
las diferentes percepciones del sujeto femenino que nace en una sociedad con clases
sociales polarizadas. Las anécdotas de Rafaela hacen que Catalina reflexione sobre su
vida como mujer dominada por una tradición que la obliga a asumir el papel de esposa
y madre. Incluso, Mariana misma anhela a menudo la libertad de su criada que vive
alejada de los protocolos que ella y Catalina tenían que acatar sin deseo alguno. La
Marquesa de Solanda envidia de cierta forma el mundo de Rafaela, haciendo evidente
su total ignorancia de la realidad crítica de sujetos que viven en medio de abusos y
pobreza: “A veces pienso que mi única culpa es el maldito cuerno de la fortuna y esos
ridículos títulos que mi abuelo compró después de encontrar una guaca. Si no sería tan
feliz como Rafaela” (154). Catalina, al recordar estas palabras de la Marquesa, busca
los apuntes que un día recibió de Rafaela y que tenía olvidados en su baúl para leerlos
con avidez. A través de la historia escrita de Rafaela logra comprender lo que sucedía
con otras mujeres que no gozaban de estatus social y privilegios económicos. Se da
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cuenta pronto que al igual que ella y Mariana Carcelén, Rafaela no goza de libertad
para cumplir su voluntad y todavía menos puede ser “feliz” como equivocadamente
piensa Mariana, pues en esa época la situación de las mujeres era similar en cuanto a
sus libertades individuales.
La segunda narración testimonial en Mariana Carcelén es la de Juana Rosa, la
esclava de Manuela Sáenz. Este relato resume sin mayores detalles la vida de esta mujer
que nació en Colombia y que, pese a tener su carta de libertad, acompaña a Manuela
por el resto de su vida como una amiga fiel. La narración de Juana Rosa brinda la
perspectiva de una mujer esclava que recorre con fortaleza los caminos peligrosos del
exilio. La Morito, compañera de Juana Rosa e hija adoptiva de Manuela Sáenz, en un
momento de nostalgia lee en voz alta a Catalina Valdivieso la narración de Juana Rosa
Vargas reviviendo su testimonio. La misión principal del relato de Juana Rosa es la de
generar detalles sobre su experiencia junto a Manuela Sáenz durante el exilio, poniendo
en primer plano las vivencias de mujeres que se enfrentaron en su tiempo al poder
político conservador. Juana Rosa enferma con la peste amarilla escribe sobre su vida
momentos antes de su muerte: “Mi adolescencia ni la sentí, pasé de niña a mujer tan
rápido que la muerte de mis padres la tomé con la dureza de quien comprende que ese
es su destino” (278). Su compromiso con Sáenz se revela cuando apunta que su misión
fue colaborar con Sáenz y apoyarla en su vida revolucionaria: “Vivir los años de
persecución junto a Manuela le daba razón a ese destino; me sentía como la única capaz
de sostenerla cuando se quebrara” (278).
Al lado de Manuela Sáenz, Juana Rosa recibe un trato igualitario que le da la
fortaleza para documentar su existencia y expresar sus pensamientos sobre los eventos

139

políticos del tiempo, lo cual muestra que era una mujer inteligente y sabia, reconciliada
consigo misma y con el mundo que le tocó vivir. Gran parte de su supervivencia se
debe a su aprendizaje rápido que le permite adaptarse y aprovechar las circunstancias
que se le presentan: “Descubrí desde muy niña que había alegrías tan grandes como el
amor a un hombre, aprendí a saborear las simples papas hervidas como potaje
suculento, aprendí que mi vestido lavado, remendado y recocido era un traje de lujo si
yo me lo ponía. Aprendí a amarme sobre todas adversidades, sobre todos los caminos”
(279). Juana Rosa aprende a leer y escribir con Manuela Sáenz y por la experiencia que
vive junto a su ex dueña toma una conciencia política que se manifiesta en su testimonio
como puede verse en sus reflexiones existenciales y sobre los verdaderos propósitos de
las guerras que los afligen: “Ni de niña ni ahora que la fiebre incita mis ideas, logré
comprender porque unos nacen con tanto y otros con tan poco y a nombre de los que
menos tienen se hacen guerras para que los que tienen todo, tengan más. El pobre solo
tiene derecho a la muerte, es su única certeza, por eso hoy me entrego tranquila” (279).
El cuestionamiento que Juana Rosa expresa el interés colectivo que tiene su escritura
porque representan la realidad de toda una sociedad que participó en las guerras de
independencia y en contra de la resistencia realista, sin que viera un cambio radical en
las estructuras que dejó el colonialismo. La fidelidad y agradecimiento a Manuela Sáenz
se observa en las últimas palabras de su relato cuando declara que: “Yo, Juana Rosa
Vargas, huérfana de todas las guerras moriré asistida por el ser humano más bueno de
este mundo: Mamá Manuela” (280). Con estas palabras de reconocimiento a la mujer
que le ayudó a encontrarse a sí misma y ayudar en su propia manera a avanzar la lucha
independentista, Catalina Valdivieso, la trascriptora de estos escritos los utiliza para
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dejar oír las voces de los marginados y de forma particular de las mujeres que viven
durante los intensos años de la época de la independencia.

La memoria
Según Constanza López Baquero, dentro de los géneros “fronterizos” que
encargan e interiorizan en la individualidad de un sujeto se encuentra la memoria (22).
Lee Quinby define a las memorias como “a type of writing that is a composite of several
generic discourses […] the genre of memoirs rejects the discursive unity that constructs
subjectivity as simultaneously individualized and totalized” (24). Georges May hace una
diferencia entre la memoria y la autobiografía señalando que la primera es “el relato de
lo que se ha visto o entendido, hecho o dicho, mientras que la autobiografía por el
contrario sería el relato de lo que se ha sido” (121). Bajo la premisa de May y de Quinby,
la memoria permite el acercamiento a la vida de un personaje reconstruyendo sus
vivencias individuales y colectivas. En Mariana Carcelén, una historia en el estrado el
relato de Catalina Valdivieso incorpora el género de la memoria al incluir la vida de
Manuela Sáenz contada desde el punto de vista del “yo” de la heroína. En esta sección
de la novela destacan sus experiencias como mujer líder, perseguida por sus detractores
y, además, se incluye su percepción sobre los últimos años de la revolución
independentista y el fracaso final del ideal de la unidad continental. Tania Roura utiliza
recursos particulares del género de la memoria –como la narración en primera persona a
través de una mezcla de cartas y narraciones que representan la voz de Sáenz– para que,
como en el caso de Juana Rosa Vargas, el lector escuche de su propia voz las experiencias
personales y públicas que la han convertido en una figura histórica importante.
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Asimismo, la narración se enfoca exclusivamente en una etapa particular de la vida de
Manuela Sáenz y no en toda como lo haría una biografía. El relato de Manuela comprende
su viaje hacia el exilio y su vida en Jamaica y Paita así como su percepción política y
personal sobre estos hechos y experiencias. Roura asimismo entreteje de forma dinámica
a la historia de Sáenz comentarios del personaje de Catalina Valdivieso los cuales
complementan las memorias de Sáenz creando una memoria compleja que da lugar a una
serie de narraciones que se complementan entre sí.
El diario y las cartas ficticias de Manuela Sáenz recrean su historia personal y,
por ende, entran en el universo de la historia nacional, puesto que la vida de Sáenz no
se deslinda de su misión política e independentista. La novela de Tania Roura deja
constancia de la vida de una mujer polémica que intervino públicamente para
salvaguardar su libertad y, principalmente, la de su pueblo. Los pocos documentos
históricos que existen hasta ahora de autoría de Sáenz, han hecho posible que surjan
una serie de representaciones de ficción sobre esta figura. María José Vilalta indica
sobre la proliferación de textos sobre esta mujer:
La huella de Manuela Sáenz desborda todas las previsiones, ya que ha
sido objeto de investigaciones y ensayos históricos de rigor desigual, se
le han dedicado biografías más o menos noveladas y novelas más o
menos fieles a la verdad –productos ambos que han venido a multiplicar
la confusión sobre su vida y acciones– está presente de múltiples
maneras en la literatura hispanoamericana contemporánea y es
protagonista de páginas propias en la red, obras teatrales, poemas,
películas e, incluso, una ópera. (65)
De hecho, la misma Tania Roura desarrolló un trabajo de ficción extenso sobre la vida
de este personaje histórico en su primer trabajo novelístico, Manuela Sáenz, una
historia mal dicha. En la presente novela de la escritora ecuatoriana, Sáenz vuelve a
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ser una figura central en la narración y de forma especial se retratan sus últimos años
de vida desde la perspectiva intima de la protagonista.
La memoria en general busca enfocar las experiencias de la voz narrativa en
etapas específicas de la vida del personaje y en esta novela de Roura se presentan las
vivencias de la heroína en el exilio, su lucha por la libertad individual y la esperanza
de retornar un día a su patria. Las memorias de Sáenz en este texto generado por
Catalina Valdivieso se inician con el episodio de persecución y expatriación de
Colombia. La voz de la narradora es de Manuela, aunque por momentos se mezcla con
la narración de la transcriptora Catalina Valdivieso, que como se ha dicho, de forma
creativa complementa los vacíos de la escritura de Sáenz. La escritora Valdivieso utiliza
tipografía itálica para enfatizar cuando Manuela está narrando y así guía al lector para
que sepa a quien corresponde la voz narrativa. Este recurso de alternancia de voces
narrativas permite que tanto la escritura de Sáenz como la de Valdivieso conformen un
recuento histórico detallado y dramático que conforma un todo narrativo. Además, pese
a que existen dos narraciones simultaneas, éstas no se perciben de forma fragmentaria,
por el contrario, se complementan para dar un sentido de unidad, y riqueza histórica a
los hechos que se comunican al lector.
Los enunciados de Sáenz están cargados de detalles históricos, sobresaliendo la
descripción de la situación bajo la cual abandona Bogotá, lo que permite el
acercamiento del lector a un marco histórico que muestra el decaimiento del
Bolivarianismo y las persecuciones y castigos impuestos a sus seguidores. En su relato
se observa una tendencia a debatir con pasión el tema político y su intensa desazón por
el resultado del proceso de independencia. Sáenz deja ver sus sentimientos de
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desilusión y cansancio sobre la lucha interminable que no cambia la realidad de la
mayoría cuando explica con tono exasperante:
La gente buena de esta villa que durante tres décadas ha visto los mismos
señores sedientos de poder, terminar con la esperanza y el heroísmo. Los
mismos aristócratas de tres siglos de buitres, los carracas –como los
llama el pueblo llano– dueños y señores de vidas y haciendas. ¿Para esto
tanta sangre, para que nada cambie? Me siento cansada, no quiero
cuestionar más, ni resistir, ni defenderme, es tiempo de partir. (199)
Esta apreciación subjetiva de Sáenz sobre la inmovilidad de la situación política y social
es un tema constante en las narraciones de todas las mujeres en la novela de Roura,
pero específicamente en la relación de Manuela Sáenz sobresale el hecho que los
independentistas no lograron un cambio sustancial en las estructuras gubernamentales
de las nacientes repúblicas. Las tranzas del poder y la sed de venganza de quienes
volvieron a gobernar tras el fracaso de Bolívar, constituyen la mayor decepción de
Manuela que apunta en su narración: “La justicia y la igualdad eran espejismos,
mentiras repetidas. La única realidad era el sometimiento de las nuevas repúblicas:
Nueva Granada, Venezuela, Ecuador, Perú, Bolivia, las parricidas. No, los parricidas
eran ellos sentados en sus sillas presidenciales, en sus congresos, en sus cortes de
justicia; ellos, los traidores que, con gula, engullían el cadáver de Colombia” (205). En
el registro que hace Tania Roura sobre este capítulo histórico Manuela Sáenz es el
mecanismo de Roura para transformar la historia oficial que hace alarde del valo r de
las independencias a través de las verdades que expone su personaje Sáenz en su
memoria ficticia. Gloria Ceballos señala sobre el papel de la ficción en mostrar otras
posibilidades: “los relatos cobran importancia social, porque muestran eventos
importantes que, de otra manera, podrían perderse, irse transformando […] y diluirse”
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(24). El relato de Sáenz tiene valor en cuanto revive e inmortaliza experiencias
personales y colectivos para que no desaparezcan bajo los recuentos oficiales.
Las memorias de las jornadas de Manuela Sáenz resultan también valiosas
porque recrean la vida de quienes comparten junto a ella sus sufrimientos y
preocupaciones, mostrando sus luchas públicas y privadas. La narración de Sáenz les
da un protagonismo especial a Juana Rosa, Jonatás, Nathan y posteriormente la Morito,
que ocupan especial atención en estos anales. Estas mujeres comparten las pesadumbres
y los recorridos de Manuela y la acompañan a donde quiera que vaya, pese a que
obtuvieron su libertad hace mucho tiempo. Cuando llegan a Jamaica las ex esclavas
encuentran un lugar cercano al de sus raíces africanas y se resignan a seguir una vida
tranquila. Manuela señala la suerte de sus compañeras: “Jonatás, Nathan y Juana Rosa
no entendían mi empecinamiento en regresar a lo que yo llamaba Patria, para ellas el
horizonte de la patria era más grande, les hubiese tocado ir al África a ese país que
inventaron los norteamericanos y que lo llaman Liberia, donde irán todos los negros
libertos del mundo” (237). En la narradora hay una creciente necesidad de volver a sus
raíces y de arriesgarse por retornar a Quito, aunque sabe que su regreso no está
permitido por el gobierno de Vicente Rocafuerte, y en este empeño sus fieles amigas
dejarán sus propios sueños de estabilidad para seguir de nuevo las andanzas de su amiga
quien contempla el retorno a su patria.
Al igual que la escritura de Catalina Valdivieso, en el relato de Sáenz hay un juego
que hace que la narradora conecte su pasado con su presente por medio de la memoria.
Sáenz encuentra en la lectura y la escritura dos armas para contrarrestar los dolores físicos
que siente en sus últimos días: “Mi cuerpo quejoso de males y dolores. Está lleno de
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azúcares –dijo el médico– ¡De amarguras más bien! Maldita enfermedad que me encona
las heridas de la piel; las otras, las de adentro, las conjuro recordando minuciosa” (275).
Sáenz siente con mayor nostalgia el recuerdo de lo que una vez vivió y lo que fue y al sentir
que la muerte está cercana reniega del presente y prefiera concentrarse en que le resulta
reconfortante en estos momentos finales de su existencia “lo peor es que la melancolía que
había aprendido a mitigar, llega a raudales. Cosas que creía olvidadas, vuelven y golpean”
(276). Al final, las memorias de Manuela Sáenz recaen en un espacio y un tiempo eterno,
pues son momentos que se reviven sin importar el pasado o el presente como lo muestra el
relato de Catalina Valdivieso y en el ámbito extratextual la intención de Roura al incluir y
ficcionalizar los escritos de Manuela Sáenz. Ceballos explica: “Los recuerdos se cargan de
la emoción en la que la clasificamos y pueden volver a provocar esos mismos sentimientos,
porque el tiempo allí es elástico o, podríamos decir, atemporal” (24). Es decir, debido al
carácter histórico y ficcional de la narración de Sáenz, sus memorias permanecen
suspendidas en el tiempo para ser revisitadas y, de esta manera, recordarnos continuamente
las situaciones políticas del continente que no deben olvidarse.
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CAPÍTULO IV
EL NUEVO BOOM EDITORIAL DE ECUADOR PROMOVIDO POR LA
LITERATURA JUVENIL EN EL PRESENTE SIGLO: LUCRECIA
MALDONADO Y EDNA ITURRALDE

La última década del siglo XX hasta el presente muestra un notable incremento
en el desarrollo y la publicación de literatura infantil y juvenil en el Ecuador, la mayoría
cuentos, aunque un gran número incluye novelas cortas. Dentro de esta publicación, las
escritoras sobresalen con una producción novedosa que ha despertado interés por la
lectura entre los jóvenes 10. Periodistas especializados en arte y cultura denominan este
fenómeno un nuevo “boom” debido al interés editorial por su publicación y difusión
cultural que favorece un mercado económico. La literatura infantil y juvenil es para
algunos “el fenómeno cultural más importante que vive el Ecuador en los últimos años”
(Bravo). La escritora y estudiosa literaria Leonor Bravo reconoce que los primeros
autores de literatura infantil y juvenil en el Ecuador son “Manuel J. Calle con sus
Leyendas del tiempo heroico, y [el] dueto formado por Manuel del Pino y Florencio
Delgado, poetas, investigadores y verdaderos maestros en la creación para los más
jóvenes” (Valdés). Asimismo, Bravo hace un recorrido histórico sobre la evolución de
este género en el país, e indica que durante los años 70 se generan espacios y escritores
que dedican su trabajo a la escritura para niños y jóvenes, entre los que se destacan
“Carlos Carrera y Teresa Crespo de Salvador, autores de Nueva poesía infantil y El
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literatura infantil al año casi sólo en cuatro o cinco ciudades. (prensajuvenil.org)
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decamerón de los niños, Ana de los Ríos y Pepe Golondrina” (Valdés). El recorrido
histórico que hace Bravo indica, además, que la década de los años 90 marcas nuevas
directrices en el género de la literatura infantil y juvenil en cuanto a la temática y la
calidad de los textos. La relación didactizante y moralizante que había caracterizado a
esta literatura desde sus inicios ahora se centra en la calidad literaria, el diseño y la
edición (Bravo). Las observaciones de Bravo respecto a su valor y novedad prevalecen
en los cuentos y novelas de la actualidad puntualizando que, en esta producción en
particular, las letras ecuatorianas han alcanzado un hito.
La literatura infantil y juvenil en general aborda temáticas universales
relacionadas con el autoconocimiento del adolescente, un tópico visto a través de la
fantasía, la adaptación a los entornos sociales y escolares, el misterio, la ecología, la
sexualidad, el amor, las relaciones familiares y de amistad. En obras con fines
educativos se exploran personajes históricos como Simón Bolívar, Manuela Sáenz,
Antonio José de Sucre, Miguel de Cervantes, y otros. Además, se incursiona en temas
relacionados a la diversidad y la multiculturalidad del país, aunque con menos
asiduidad, y la presencia de personajes que representan la experiencia de grupos
indígenas y afro ecuatorianos sigue siendo escaza.
Muchos de los autores de la literatura infantil y juvenil reciben apoyo editorial
de la Asociación Ecuatoriana del Libro Juvenil e Infantil Girándula, asociada al
International Board on Books for Young People (IBBY). La asociación promueve la
lectura entre los niños y jóvenes mediante eventos culturales y de difusión de obras
literarias. Uno de los programas más exitosos de Girándula es el Maratón del Cuento,
el cual acerca a los escritores con su público y permite que ellos mismos impulsen el
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desarrollo y la difusión actual de que goza esta producción. Entre las escritoras más
productivas e entusiasmadas por crear una literatura juvenil que despierte en los jóvenes
la pasión por la lectura, se encuentran Leonor Bravo, María Fernanda Heredia, Edna
Iturralde, Lucrecia Maldonado, Juana Neira, entre otras. Asimismo, varias de ellas
tienen ya una trayectoria narrativa destacada y cuentan con varios cuentos y novelas;
tal es el caso de Edna Iturralde que ha publicado más de 45 libros y su trabajo aparece
en antologías infantiles y juveniles a nivel nacional e internacional (ednaiturralde.com).
Por su parte, Leonor Bravo, presidenta de Girándula, tiene a su haber 12 novelas y 9
cuentos publicados por Alfaguara, más ha sido galardonada con varios premios de
literatura. En el 2005 obtuvo el Premio Alicia Yánez Cossío y, en el 2006, el Premio
Nacional de Literatura Infantil Darío Guevara Mayorga. El trabajo, el entusiasmo y el
compromiso de estas escritoras por la literatura juvenil no sólo ha fortalecido el
panorama literario ecuatoriano actual, sino además ha motivado el hábito de la lectura
entre los jóvenes.
En este capítulo se analizarán las novelas de corte juvenil Las alas de la soledad
(2012), de Lucrecia Maldonado Rodríguez y El día de ayer de Edna Iturralde (2007),
con el fin de puntualizar las características temáticas y estilísticas que permiten que
este tipo de género que se está produciendo en Ecuador con tanto éxito tenga un público
lector joven dispuesto a comprarlos y leerlos.

Las alas de la soledad de Lucrecia Maldonado Rodríguez
Lucrecia Maldonado ha escrito ensayo, cuento, poesía y novela. No obstante, el
gran motivo de su narrativa está encausada hacia el público joven. Sus méritos literarios
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en este campo le han ganado premios importantes a nivel nacional. Obtuvo el premio
“Aurelio Espinosa Pólit” concedido por la Pontificia Universidad Católica del Ecuador
por su novela Salvo el calvario en el 2005; ganó el galardón “J. C. Coba” convocado
por editorial Libresa en el año 2008 por la colección de relatos Bip-bip y en el 2012 su
novela Las alas de la soledad alcanzó el premio Darío Guevara Mayorga otorgado por
el Municipio de Quito a la mejor obra publicada en literatura infantil y juvenil.
Las alas de la soledad cuenta la historia de Mina Serrano, una joven quinceañera
que no encaja en el ambiente de su colegio por ser una persona tímida. Mina, narradora y
protagonista, cuenta sobre su vida y la del grupo de jóvenes que forman parte del club de
poesía de su secundaria, todos considerados “invisibles” por sus compañeros por ser y
pensar diferente, pues son gente que “no es como todo el mundo” (117). José Manuel, el
mejor amigo y amor platónico de Mina, quien confunde la amistad con el amor imposible,
pues el joven es gay y lo acepta de forma abierta al llevar una relación sentimental con
Pedro. José mantiene una buena comunicación con su familia, pero su padre atraviesa por
una crisis de salud y muere, acarreándole la pérdida una fuerte crisis emocional. Otro
miembro del club es el gordito Roberto que lleva lentes, y quien por su aspecto físico sufre
la burla de sus compañeros. Sebastián Rodríguez es el punkero y rebelde del grupo, le gusta
la música, las drogas y tras una sobredosis se le interna en una clínica de rehabilitación.
Por su parte, Angelita Ulloa tiene un estilo dark que la rodea de misterio y dada su extrema
delgadez muchos sospechan que sufre de anorexia. Otro miembro activo del club es Juan
Pablo Andrade, el laureado estudiante del colegio rechazado por su inteligencia y
dedicación a los libros. Finalmente, se encuentra Camila López quien completa el club,
aunque la adolescente no es ignorada por sus colegas se siente diferente a ellos y congenia
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mejor con sus amigos marginalizados y aficionados a la literatura. Ella es conocida como
“hada” por su simpatía y su carácter encantador. En colaboración con la maestra de
literatura Lauri, y la bibliotecaria Rosita este grupo bohemio se reúne para crear y compartir
sus intereses y trabajos literarios, dando base a una creatividad exuberante que
ultimadamente afianza la amistad entre ellos. Mina se destaca por su habilidad para escribir
poemas y un día José envía la poesía de Mina a un concurso y resulta ganadora. Mina
eventualmente comprende el valor trascendental de la amistad que le ayuda a enfrentar su
soledad, un crecimiento interior que emerge de compartir y crear. Al final de la novela, el
club tiene que separarse para continuar por diferentes caminos.
Tratar de precisar en una sola definición la diversidad de la literatura juvenil, o
también llamada de adultos jóvenes, resulta una tarea difícil debido a los cambios
constantes que ésta experimenta. Michael Cart sugiere que el término es “tan resbaloso
y amorfo como la gelatina” (3 la traducción es mía) tanto por la variedad en las
estrategias narrativas que se emplean en la escritura de este género, como por la
dificultad de catalogar el público que la recibe. Incluso, el concepto de adolescente –a
quienes va dirigida esta literatura– es relativamente nuevo, pues apenas aparece en
1904, cuando el Sicólogo G. Stanley Hall publica la obra Adolescence: Its Psychology
and Its Relations to Physiology, Anthropology, Sociology, Sex, Crime, Religion, and
Education. En este tratado, Hall define un nuevo e importante ciclo en la vida del ser
humano que denomina la adolescencia, una etapa de transición que marca el final de la
niñez y el principio de la adultez (Cart 4). Carmen Rosa Coloma Manrique, especialista
en procesos de educación, señala que la adolescencia se caracteriza por la
incertidumbre, e inclusive desesperación, y representa una etapa de amistades íntimas,
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de las ligaduras con los padres y de la creación de sueños acerca del futuro dice al
respecto: “No hay categorías fáciles con las que podamos definir a todos los
adolescentes, ni las explicaciones que se dan de su comportamiento nos bastan para
comprenderlos” (1).
Muchos especialistas consideran que la adolescencia es una etapa con naturaleza
propia, distinta de las demás como bien lo puntualiza Coloma Manrique, quien
generaliza sobre la concepción de la adolescencia, sin dejar de lado la importancia del
desarrollo individual de cada sujeto. De acuerdo a la autora el término define a personas
que se encuentran entre los 11 a los 19 años (para algunos hasta 25 años). Asimismo,
los criterios que se usan son variados e incluyen los cambios fisiológicos de la pubertad
para referirse a su inicio, aunque también se emplean criterios sociológicos y legales
para indicar su término o la llegada al pleno estatus del adulto. Esta variedad de
opiniones revela que los límites de esta etapa no están bien delimitados, como lo
concluye Manrique al señalar que “los cambios fisiológicos y hormonales, la
osificación, la aparición de características sexuales secundarias y el desarrollo sexual
no siempre tienen correlación con los cambios cognitivos, la construcción de la
identidad y los conflictos vocacionales; ni las reacciones psicológicas son idénticas
entre ellos (1). De la imposibilidad de definir a este grupo deviene la dificultad de
catalogar y producir una literatura específica y singular para los adolescentes o adultos
jóvenes. No obstante, lo que sí puede concluirse sobre la literatura juvenil es que refleja
de forma individual un tipo de comportamiento propio de esta época, o trata de abarcar
mediante diferentes perspectivas las inquietudes con las que se puede identificar a este
tipo de público. La obra de Lucrecia Maldonado le apuesta a esta última opción,
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narrando de forma directa una variedad de temas que se conjugan en el mundo del
adolescente.
Las alas de la soledad trata varios asuntos de la juventud contemporánea en
relación a los retos y problemáticas que enfrenta. Los generadores de conflicto en esta
obra son la soledad, el bullying, la pérdida de un ser amado, la timidez, la identidad
sexual y el amor. Maldonado para darle mayor credibilidad a su novela utiliza la voz
narrativa en primera persona, pues se trata de la historia de una adolescente que
comunica su vida de forma espontánea sin tener en cuenta el mundo adulto que la rodea
y la posible censura de ellos. El recurso narrativo del yo crea un sentido de credibilidad
y empatía en los lectores que nace del deseo de la joven no uno que se presente como
un testigo de que alguien la escuche y sea su cómplice. La crítica Sandra Quezada opina
que la forma de narrar de Maldonado la vuelve objetiva al retratar temas relacionados
con el mundo adolescente de manera directa, y agrega sobre su narrativa: “La obra
literaria de Lucrecia Maldonado no juzga, como no lo hace la buena literatura,
simplemente cumple su función de presentar de una manera objetiva, pero cargada de
una fuerza estética, las experiencias que los adolescentes viven, particularmente, en
nuestro país” (36). Por supuesto, el éxito de una novela juvenil radica en la capacidad
de su autor/a para trasmitir el espíritu y la problemática que caracteriza a esta etapa
conflictiva en la vida del ser humano. No es una coincidencia entonces, que la novela
de Lucrecia Maldonado logre un efecto de empatía con sus lectores, pues su experiencia
personal y como educadora le han permitido conocer de cerca el universo cambiante de
los adolescentes. La misma autora le comenta a Quezada en una entrevista: “Mi diario
contacto con jóvenes y niños me ha ofrecido la oportunidad de conocerlos para crear
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historias y temas que se pueden repetir en las aulas y entre los adolescentes. Sin
embargo, no es lo único que me ha ayudado a definir temas y recursos. Mi vida no
transcurre solamente en las aulas” (27). Los temas y los personajes que Maldonado
utiliza en su escritura le resultan familiares a los lectores jóvenes de una forma u otra
creándose una conexión personal entre el público lector y esta literatura juvenil.
Escrita en forma de diario, la novela de Maldonado relata la vida de Mina y su
mundo adolescente. Cada sección representa un mes del año escolar y los
correspondientes sucesos que marcan las reflexiones de Mina. Este tapiz de
experiencias que se demarcan por mes muestran el proceso de crecimiento y cambio
que va sintiendo el personaje a través de un año. La mayor parte de la narración describe
el presente sin una mirada al pasado; es decir, no se revisan los hechos ocurridos como
ocurre en muchas ocasiones con la narración en primera persona, para luego proyectarse
a partir de ellos. Los personajes favorecen la noción del carpe diem como se observa
con los miembros del club de poesía quienes muestran la necesidad de vivir el momento
cuando hacen referencia a una popular canción de la película argentina Tango Feroz,
“Presente”, un himno a la amistad y a la intensidad de la juventud: “Cuánta verdad, hay
en vivir, solamente, el momento en que está. ¡Si! el presente, el presente y nada más.
Todo me demuestra que al final de cuentas termino cada día empiezo cada día, creyendo
el mañana fracasó” (música.com). La premisa de vivir el momento porque el mañana
es incierto es uno de los principales mensajes en la novela.
El segundo tema sobresaliente en las Alas de la soledad es el bullying, un tópico
que se desarrolla en el texto para destacar este problema juvenil que ha cobrado gran
impacto en la sociedad y que en la novela se toca desde la visión de quienes son sus
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víctimas, ya sea por su orientación sexual, apariencia física, capacidad intelectual y
estatus social o económico. Sin embargo, a pesar de que resulta ser un tema
predominante, la novela no presenta la acción de bullying explícitamente, sino que el
lector deduce este abuso al conocer y comprender las vivencias de Mina y sus amigos.
La protagonista abre la novela señalando en un poema su identidad vista desde los ojos
y estándares de sus compañeros con mucha desazón: “Simplemente, creo que soy
invisible. Me parece que, en el fondo podría definirme por lo que no soy: No soy fashion
Nunca/ me han puesto/ una sanción/ disciplinaria./ No soy sexy/ No soy ‘líder’/ No soy
una nerd” (21). Al no sentirse identificada en ninguno de los grupos anteriores que dan
identidad a los jóvenes, su refugio de escapatoria son los libros de ficción y la poesía
en donde encuentra un mundo seguro en que puede ser ella misma, aunque no deja de
ser un universo personal que no la involucra con otras personas. al menos
temporalmente. La soledad que enfrenta Mina también deviene de su personalidad
tímida lo que la deja fuera del circulo de jóvenes vivaces y ruidosos que luego la
torturan con la indiferencia. Mina acepta que ella y sus amigos son “diferentes”,
personas que forman parte de una sociedad que no los acepta: “Y así somos. Niñas y
niños diferentes al resto, que tal vez no encajemos en este lugar, ni en ninguno, quién
sabe” (166). No obstante, Mina se siente incluida dentro del Club de los poetas que la
acogen precisamente porque, como ellos, no caben dentro de los compañeros populares
y dice con alivio que “por fin, estoy entre gente como yo. O sea, gente que no es como
todo el mundo. O mejor dicho, gente que no es como todo el mundo piensa que la gente
tendría que ser” (115). Al cerrar la historia, Mina deja ver que ha madurado al expresar
todo lo que ese año escolar le dejó: “Aprendí cuánta fuerza guardan las palabras con
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que se expresan los caminos del alma. Y a amar mi nombre, como lo que soy. Mina. En
argentino: mujer” (987). El paso del tiempo y la amistad con los otros chicos del club
le permiten conocer quién es y a aprender a definirse fuera de los parámetros sociales.
Entre las novedades que presenta Las alas de la soledad, se encuentra el tema
de la homosexualidad adolescente, un tópico que ha llenado las páginas de libros de
literatura juvenil en las últimas décadas. Este asunto aún sigue considerándose tabú en
algunas sociedades y es censurado en los libros dedicados a los lectores más jóvenes.
La adolescencia es una época de despertar a la sexualidad, por tanto, para algunos
autores de literatura juvenil, es importante ofrecer un mensaje que ayude a la juventud
a conocer las diferentes expresiones de la identidad sexual y las consecuencias que
devienen del sexo y la sexualidad. Mark Lewis y Sybil Durand señalan que algunas
obras del género juvenil pretenden crear un mensaje orientador sobre el tema, sin
embargo, de acuerdo a los autores, este tipo de historias escritas por adultos para
jóvenes son también formas de control que despersonifican la realidad de sus lectores
porque “adults who claim sexuality as a risk for young people position themselves
necessarily as an authority attempting to rule the bodies of youth” (42). Asimismo, los
autores señalan que aquellos personajes literarios que afirman su identidad sexual se
enfrentan al riesgo de ser víctimas de prejuicios, marginalización y muchas veces de
violencia física (Lewis y Durand 44). En Las alas de la soledad la sexualidad y la
homosexualidad no se presentan con una actitud de censura o con un sentido moralista,
aunque se destaca la resistencia de la sociedad para aceptar las preferencias sexuales de
los jóvenes. Los coprotagonistas de la novela no ocultan su orientación sexual
indicándose con ello el deseo de Maldonado de entrar en el tema de la homosexualidad
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de forma abierta y honesta. José, por ejemplo, es abiertamente gay, su familia lo sabe
y en la escuela conocen de su relación amorosa con Pedro. Por un tiempo, Mina
desconoce las preferencias de su mejor amigo lo que alimenta su ilusión amorosa, pero
eventualmente acepta que José nunca podrá corresponderle como ella quisiera. También,
el personaje de Roberto es gay, precisamente por su homosexualidad y por su apariencia
física es rechazado por sus profesores y algunos compañeros de la secundaria. Mina dice
de él que “los chicos del cole no se le acercan tanto. Bueno, los que juegan fútbol, los
que van para embajadores de los Modelos de Naciones Unidas y los galanes que pululan
por ahí, lo mantienen, como se podría decir ‘de lejitos nomás’” (121). Mark Lewis y
Sybil Durand en su estudio señalan que las novelas que se enfocan en asuntos LGBT 11
crean personajes antagónicos homofóbicos para mantener un sentido de realismo.
Maldonado hace precisamente esto en su novela, pues existe una actitud de rechazo por
parte de sus compañeros que representan posiciones tradicionales, aunque también no
existe el deseo de parte de la autora por conciliar la identidad sexual con las expectativas
de la sociedad, y sí hay un sentido de respeto y de aceptación.
Lucrecia Maldonado emplea un lenguaje directo, sencillo y coloquial, matizado
por un tono poético para comunicarse con su audiencia joven. La autora intercala
poemas que describen el mundo íntimo y reflexivo de la protagonista para que no
resulte aleccionador. Mina ordena sus pensamientos a través de la poesía y le resulta
una herramienta saludable para superar su soledad por medio de la creatividad.
Haciendo referencia al poema Alejandra Pizarnik “La carencia” que señala que “la
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soledad debería tener alas” (175), la protagonista les afirma a sus amigos el poder
transformador de esta actividad. Mina dice sobre la fuerza que le ofrece el ejercicio
creativo: “Sí. Desde que leo y escribo poesía, mi soledad vuela por todas partes. Puedo
volar con la poesía” (186). La poesía resulta el motor que une a un grupo diverso de
jóvenes que no serían compatibles de otra forma. La creación cumple un eje fundamental
en estos muchachos, sobre todo la poesía una forma de expresión que les da libertad para
aceptar que son seres especiales por sus diferencias. La voz colectiva del club los
hermana en los momentos difíciles mediante la poesía como se observa cuando le ofrecen
a Sebastián un poema tras recuperarse sobredosis: “niño/grande/por qué/deja eso/te
amamos/vuela/pero de otro modo/ave para rato/lanceado Santo y /mártir/de un mundo
que/no puede/comprender” (769). La poesía ocupa un papel preponderante a través de
toda la novela instando de forma indirecta a los lectores jóvenes a acercarse a este
género para descubrirlo y usarlo como herramienta de escape en situaciones difíciles o
para lograr un reencuentro consigo mismos, tal como lo hace la protagonista.
En resumen, Las alas de la soledad discute los temas de la literatura juvenil
contemporánea. Las inquietudes de los jóvenes protagonistas están narradas desde la
experiencia de una joven que se enfrenta a su soledad y timidez. Además, el texto
elabora sobre las vivencias de adolescentes que tratan de sobrellevar los problemas
propios de su edad frente a una sociedad conservadora que encuentra dificultad en
entenderlos y por eso los rechaza. El lenguaje sencillo y la poesía forman parte del
aspecto formal que permite que la novela se conecte de forma directa con los lectores
jóvenes. Maldonado apela a la juventud a buscar en la creación artística una forma de
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mantener su esencia y sobrellevar los problemas que se presentan en la difícil transición
entre la infancia y la vida adulta.

El día de ayer de Edna Iturralde
Edna Iturralde es una de las exponentes más importantes de la literatura infantil
y juvenil ecuatoriana contemporánea. Su obra literaria comprende más de cuarenta
libros que abordan diferentes temáticas, aunque de forma especial trata temas históricos
y sobre la multiculturalidad. Asimismo, la aventura, la magia y el misterio de algún
modo están presentes en sus novelas y cuentos (Iturralde 182). Por su innovación
técnica y temática dentro de la literatura juvenil e infantil ha recibido varios premios
entre los que se encuentran: el Premio Nacional de Literatura Infantil Darío Guevara
Mayorga 2001 y el Skipping Stones Award de Estados Unidos 2002 y 2005 por la
inclusión de la etnohistoria en este tipo de narrativa en el Ecuador. Además, su libro
Verde fue mi selva12 fue nombrado en el 2010 uno de los diez mejores títulos del siglo
XX de literatura infantil y juvenil en Latinoamérica. La historiadora Jenny Estrada hace
referencia a la habilidad de Iturralde para lograr captar el interés de niños y jóvenes en
la lectura de temas culturales e históricos al indicar que: “El hábil manejo de la ficción
con la cual Edna Iturralde escribe sus novelas y cuentos con base multicultural o
histórica, hace que los personajes de la vida real y los que brotan de su fantasía, atrapen
al lector con una prosa galana y fluida, que en su aparente sencillez denota buen
dominio idiomático, maestría en el manejo del género y mucho respeto a los valores
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culturales” (Estrada 2004). Al mismo tiempo, la creación literaria de Iturralde conlleva
un profundo respeto por los niños y la juventud, como lo señala ella misma en la
entrevista publicada por diario El Universo: “Los niños no son ciudadanos de segunda.
Los niños son jueces más severos. La literatura infantil es importantísima porque es la
única que pueden leerla todos” (eluniverso.com). De esta manera, la autora muestra su
compromiso por la creación de una literatura infantil y juvenil que despierte el interés
por la cultura, la historia y la realidad de jóvenes y niños, al mismo tiempo que la
calidad de su escritura capta el interés a un público adulto amplio.
En este capítulo se analizará la novela El día de ayer (2007) cuya temática
principal gira entorno a la vida de los niños y adolescentes con sida, un asunto poco
abordado por la sociedad que, además, puntualiza la sensibilidad y la preocupación de
la escritora por narrar temas poco convencionales. Asimismo, existe un afán autorial
para hacer obvias las estrategias narrativas con el fin de acercar al público juvenil a esta
temática. Este texto, por consiguiente, tiene un eminente valor educativo y de forma
especial busca la concientización sobre la vida de niños y jóvenes con esta enfermedad.
Paulina Rodríguez Ruiz señala el ingenio de Iturralde para discutir la situación de los
niños enfermos con sida “una realidad que no conocemos muy de cerca y de la cual
quisiéramos escondernos, taparnos los ojos para no encantarla” (5). La exposición de
este tema tabú cumple con una misión social necesaria en nuestro tiempo y que las
obras de ficción para niños y jóvenes se han comprometido a seguir. Respecto a este
propósito de la literatura juvenil e infantil, Teresa Colomer señala que esta ficción
“amplia el diálogo entre los niños y la colectividad haciéndole saber cómo es o cómo
se querría que fuera el mundo real […] Se habla de la literatura juvenil e infantil como
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de una agencia educativa, en el mismo sentido en el que lo son la familia y la escuela”
(énfasis en el texto 44). Esta intención literaria y educativa está presente en la trama de
la novela de Iturralde porque mezcla la ficción con una historia verdadera dentro de un
trasfondo social especifico. La novela está inspirada en la vida de una niña colombiana
que fue expulsada de su colegio por ser portadora del virus; este trasfondo verídico le
da un toque de realismo que añadido a la imaginación de la autora consigue que la
historia gane verosimilitud y, sin tono aleccionador, sensibilice a los lectores sobre sus
actitudes sobre la enfermedad y, sobretodo, su comportamiento hacia los niños que
sufren este padecimiento.
Daniela, una adolescente infectada por el virus del sida, es la protagonista de
esta novela de aventuras. Sus padres emigraron a Italia sin Daniela y por ello tiene que
permanecer al cuidado de su abuela, su tía y su tío Edmundo, quien abusó de ella y se
presume la contagió del virus. La abuela, llena de prejuicios y sin saber cómo tratar la
condición de su nieta, la interna en un centro de salud especial para niños y jóvenes que
padecen la misma enfermedad. Daniela mantiene un diario en el describe el rechazo de
su familia y amigos, cómo llegó a este centro de salud y las duras experiencias que tiene
que sobrellevar. En el centro se hace amiga de Sonia, Sandra, Laura, Jenny, Pablo y
Luis, este último con quien comparte un pequeño romance. Sonia convence a Daniela
para que inicien un viaje a los Estados Unidos, pues comparten la esperanza de que allí
podrán encontrar la cura para su enfermedad; de ahí que junto a Pablo y Luis emprenden
un arriesgado viaje hacia México dentro de un barco mercantil que además de fruta
transporta droga y al descubrirla son amenazados por la tripulación de la embarcación.
Después de varias peripecias, y la muerte inesperada de Sonia, llegan a México donde
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Daniela es detenida y tras permanecer en un hospital por varios días es eventualmente
deportada. El retorno de Daniela a su país hace posible que su familia la acepte
nuevamente y así inician juntos una nueva etapa en la relación familiar.
El día de ayer trata, entonces, este tópico controversial del sida en los niños y
jóvenes al mostrar las construcciones creadas en torno a la enfermedad por la sociedad
y la cultura. La autora usa la metáfora del carrusel de feria para indicar la expulsión
simbólica de los enfermos fuera de la sociedad. En el sueño de Daniela emerge esta figura
retórica cuando describe su situación: “Gira, gira y gira. Zas, zas, zas. Me encontraba en
un carrusel. Traté de sostenerme, pero la gente que estaba ahí me empujó. No quisieron
saber nada de mí porque soy un peligro y temieron que causara un desastre” (9). Este
desplazamiento onírico establece el espíritu que rige la novela en cuanto al trato que
reciben los enfermos de sida considerados como transmisores de una epidemia o “peste”
y por ello precisan ser aislados. Susan Sontag en AIDS and Its Metaphors (1988), una
continuación de su estudio sobre la enfermedad y los mitos que la rodean en Illness as a
Metaphor, teoriza sobre las imágenes y los juicios de valor que se generan a partir de la
enfermedad. De acuerdo a la autora, en la historia de la humanidad han existido siempre
enfermedades que afectan de forma lenta y progresiva el sistema físico humano y
también atacan de forma directa el tejido de las relaciones sociales (132-136). La
enfermedad, más allá de ser un fenómeno médico, sanitario y patológico, se conecta
con varias concepciones culturales como es el caso del VIH y sus formas de contagio,
las cuales sugieren un desorden en los preceptos de comportamiento moral pres critos
por la sociedad. Así, para las familias de los afectados y para la sociedad en general, es
difícil y, a la vez pavoroso, pensar en niños y adolescentes que han contraído el virus;
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no obstante, la novela deja de lado los tabús para mostrar que existe una gran población
infanto-juvenil que por diversas razones padecen la enfermedad. De ahí que dentro de
la temática de la novela también se aborda el desconocimiento social sobre el sida y sus
formas de contagio, una ignorancia que repercute decididamente en las relaciones
sociales de los infectados. La autora utiliza entonces su novela para concientizar a niños
y adultos sobre los mitos con respecto a las formas de contagio y, al mismo tiempo,
develar las historias dramáticas que se esconden en cada personaje para de este modo
entender mejor los conflictos que emanan a nivel personal, del núcleo familiar y de la
sociedad cuando aparece este padecimiento.
En El día de ayer existen, además del tema del sida, otros temas actuales que
afectan la vida familiar de niños y jóvenes como es el caso de la migración. En este
sentido, el texto de Iturralde es también una novela de aventuras que lleva al lector a
descubrir las penosas condiciones en las que algunos migrantes hacen su trayecto al norte
en búsqueda de una nueva esperanza. Por ejemplo, Daniela y sus tres amigos viajan hacia
los Estados Unidos de América y, comandados por Sonia, tienen la ilusión de llegar a su
destino y formar parte de las investigaciones para encontrar la cura a su enfermedad.
Durante el trayecto descubren diferentes problemas y adversidades que tienen que
sobrellevar con una gran fortaleza. El tema de la migración es parte fundamental y
decisiva en la vida de Daniela, no sólo por su propia experiencia como emigrante, sino,
además, porque sus padres viajan a Italia para encontrar un mejor porvenir, dejando a
Daniela al cuidado de su abuela y tíos. En este abandono Daniela sufre el abuso de su
tío Edmundo o como ella lo llama Inmundo. La ruptura filial involuntaria la deja
vulnerable, terriblemente sola y la enfrenta a luchar como un soldado fuerte.
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Aunados a los temas del sida y la inmigración la novela de Iturralde también
trata el valor de la vida a través del amor y de la amistad –dos de los leitmotiv más
comunes en este tipo de ficción. El diario de Daniela es un monólogo en el que refleja
sus pensamientos íntimos frente a los momentos que vive y, de manera especial, se
refiere al amor y la amistad juveniles destacando que es posible encontrar sentimientos
sublimes aún en las circunstancias más adversas. La novela ahonda en los sentimientos
cambiantes de la protagonista para mostrar desde una perspectiva casi sicológica las
sensaciones que ella experimenta. Esta profundización del personaje principal está
también en concordancia con la tendencia de la literatura juvenil reciente que se
preocupa por exponer temas que van más allá de la fantasía, la aventura y la ciencia
ficción. Al respecto de esta directriz en la narrativa juvenil, Teresa Colmenar señala:
“Los conflictos sicológicos tienen una presencia abrumadora en la literatura infantil y
juvenil actual. Ella supone un cambio muy notable respecto de una literatura
tradicionalmente construida sobre la aventura extrema, el dictado sobre las conductas
y la falta de caracterización sicológica de los personajes” (116). La novela de Iturralde
busca unir aspectos subjetivos del personaje, en este caso sus primeras experiencias con
el amor y la amistad, sin dejar de lado las aventuras y los desafíos para conseguir una
novela que tiene varios elementos atractivos que agraden al lector joven.
Al igual que en Las alas de la soledad de Lucrecia Maldonado, la novela de
Iturralde da un rol protagónico a un personaje femenino, puntualizándose con esta
estrategia el deseo de la autora por una narrativa que se adapte a una sociedad que busca
la igualdad de géneros. Teresa Colomer señala que “La literatura infantil y juvenil de
calidad producida a partir de los años setenta se muestra activamente comprometida a
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favor de valores sociales no discriminatorios” (57). Los personajes de Iturralde tienen
una actitud rebelde y transgresora que les ayuda a lidiar con la enfermedad y los
estereotipos de género. Por ejemplo, Daniela y Sonia con decisión y sin temor se
encargan de comandar y planear su viaje a los Estados Unidos desafiando con esta
actitud decidida a sus compañeros varones que muestran un comportamiento
tradicionalista y menos arriesgado. Al igual que la mayoría de novelas juveniles de esta
época, El día de ayer trata de ser un retrato equitativo de las relaciones de género y, por
tanto, forma parte de la ficción que promueve nuevos modelos para la equidad. De ahí
que Colomer además añade que en estas novelas “ha desaparecido por completo la
defensa de la atribución diferenciada de roles y se constata una voluntad equilibrada
respecto a los aspectos discriminatorios más externos” (58). Podría decirse entonces
que la voluntad de la novela juvenil actual es la de desarrollar imágenes que muestren
los cambios sociales que están presentes en este tiempo y minimizar las diferencias
entre las relaciones de género.
En lo referente a los recursos narrativos, Edna Iturralde utiliza técnicas que
facilitan la comprensión y la aceptación de un lector juvenil que puede perder
rápidamente interés en un tema considerado para adultos--un reto para todo escritor de
este tipo de literatura. Precisamente, para acercarse a la juventud, Iturralde utiliza un
lenguaje sencillo que le permite al lector joven conectarse con el contenido de la novela.
Los diálogos entre los personajes son sencillos y directos, sin giros demasiado
experimentales que desvíen su atención. No obstante, a pesar de la sencillez y la calidez
del lenguaje, la novela de manera creativa incluye cartas, poemas y citas provenientes
del diccionario, para enriquecer el contenido del texto. Esta mezcla de géneros de
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escritura e intenciones lingüísticas y discursivas suscita una complejidad que demuestra
que la escritora no subestima la capacidad intelectual y creativa de sus lectores a pesar
de su edad. Llama la atención la inclusión del uso del diccionario para introducir
vocabulario más específico, como se advierte en el uso del diccionario pequeño
Larousse al que la narradora recurre para entender palabras nuevas. La escritora
encuentra de este modo una manera didáctica de darle a su lector joven términos que
denotan una situación en la vida de la protagonista y, asimismo, los conceptos revisados
en el glosario se pueden extrapolar a la temática y estructura de la novela. Por ejemplo,
al iniciar el relato, Daniela encuentra dos términos con los que comúnmente se califica
su situación: “Desastre: desgracia grande, calamidad. Peligro: riesgo inminente. Estar
a punto de suceder algo desagradable; amenaza” (Iturralde 9). Estas palabras además
de sintetizar la visión de la sociedad frente a los enfermos del sida, son el detonador
para una historia de aventuras que engancha al lector y le despierta su interés por
conocer la vida de Daniela, de los niños y las jóvenes del centro de salud. Asimismo,
Daniela también es una escritora que guarda sus secretos en un diario y a través de la
poesía y las cartas que dirige a Dios se notan las preocupaciones más profundas de la
protagonista. Este desasosiego se observa, por ejemplo, cuando escribe un poema al
sida y expone su preocupación por la repentina pérdida de peso que le produce su estado
de salud. La composición indica: “La hermana del hada Aída/ es cobarde, fea y
antipática/ No defiende la tripa linfática, es un virus y se llama sida” (18). Estos giros
en la narración enriquecen el estilo de la novela y comprometen al lector joven a
participar en la interpretación de esta ficción y a experimentar con un glosario de
términos nuevos.
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Se puede concluir que la novela de Edna Iturralde aporta al universo de la
literatura infantil y juvenil temas vigentes y necesarios en la sociedad en relación a la
la vida de los niños y jóvenes con sida. Los recursos de la autora para enfocar las
diferentes facetas de los enfermos van desde el lenguaje sencillo y los diálogos cortos,
hasta la inclusión de cartas, diarios, poemas y definiciones del diccionario que brindan
complejidad a la lectura. A través de la mezcla de géneros literarios y no literarios la
autora logra profundizar en el aspecto sicológico de la protagonista y de los personajes.
La opinión que han dado los lectores jóvenes sobre esta novela –los mejores jueces para
evaluar su contenido y valor– señala como la obra de Iturralde los ha sensibilizado.
Dice una de ellas: “No tengo palabras para este libro porque simplemente me encantó,
me hizo reír, reflexionar pero también llorar. Este librito formará parte de esos que
jamás olvidaré” (Alejandra); y otra joven lectora ha dicho sobre El día de ayer: “Me
pareció un libro muy lindo, rápida lectura, divertido. Me encanta como aborda el tema
de la chica que tiene SIDA sin entrar en realidad en todos los detalles que conlleva ello.
La aventura, el amor y la inocencia plasmados aquí te dan un vistazo de que aún en las
peores situaciones, hay cosas positivas” (Erikmar). Las opiniones del lector joven, por
consiguiente, son la prueba más contundente que esta literatura está ganando espacio
en las preferencias de la juventud.
La literatura infantil y juvenil y su desarrollo está asumiendo un lugar histórico
dentro de las letras del Ecuador, al fortalecer tratar de cambiar el panorama novelístico
ecuatoriano de las últimas décadas y formar nuevas generaciones comprometidas con
la literatura. Tanto las novelas de Lucrecia Maldonado y Edna Iturralde demuestran que
la literatura infantil y juvenil en Ecuador está desarrollando temas y técnicas literarias
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que motivan en sus lectores la lectura y la escritura. Estas dos obras se caracterizan por
mostrar temas universales que son de interés para la juventud: el amor, la amistad, el
bullying, la identidad de género, entre otros. Asimismo, la novelística juvenil actual,
sin llegar completamente al didactismo, busca sensibilizar a los lectores a través de
experiencias que reflejan realidades de gran carga emotiva como la enfermedad del sida,
el uso de la droga, la bulimia, la migración, la violencia, etc. Ambas novelas tienen
narradoras en primera persona que transmiten de forma personal sus vivencias
demostrando el interés por la exploración sicológica e individual; además, muestran
procesos de crecimiento personal que les permite sobreponerse a los conflictos de la vida
diaria. El lenguaje sencillo con que están escritas le agrega un tono de familiaridad que
es bien recibido por los lectores y facilita que se identifiquen con algunas situaciones de
la vida de los adolescentes ficticios. La poesía sirve también como catalizador de
emotividad e imaginación como se advierte en la escritura de las protagonistas
puntualizando las autoras de estas dos novelas de corte juvenil que la juventud puede
usar las artes y la creatividad para escribir su historia e interpretar su presente.
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